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SIMÓN    EL    LADRÓN. 


Drama  en  cuatro  actos,  arreglado  del  original  francés,  2^or  Don  Vigente  de 
Lalama,  jí/ff/'a  rejjresentarse  en  el  teatro  de  Novedades,  el  año  de  1866. 


PERSONAJES. 


Simón,  rentero. 

El  Conde  deBreval. 

Luciano. 

LlBERSAC. 

DiÓGENEs,  posadero. 
Pedro  Liíulanc,  barbero. 
Guillermo. 


ün  aldeano. 
Un  criado. 

Magdalena,  «¡ujer  de  Si- 
món. 
Enriqueta  ,  hija  del  Conde. 
ViRGiNi.A  ,  pofíadera. 
Genoveva,  pescadora. 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  el  palio  de  una  granja,  en  la  baja  Xur- 
niandia;  á  la  dtrecha  la  entrada  de  la  casa:  a  la  izquierda,  un 
valladu  c>rrado:  instrumentos  de  agricultura;  al  fondo  un  ca- 
uiinu.  y  del  lado  opuesto,  la  verja  y  las  tapias  de  un  parque. 

ESCENA     trímera. 

Magdalena. 
Mag.  {sale  de  la  casa,  va  al  fondo,  y  mira  con  agila- 
ciun.)  Nada,  nadie  aun!  (vuelve  á  bajar  tristemente.) 
Seiior,  es  posible?  Simón,  dejarme  en  una  inquie- 
tud como  esta!  Y  el  Sei'ior  conde,  que  ha  pre- 
guntado ya  dos  veces  por  él,  y  que  le  espera  en  el 
parque!. .  Si  llega  á  cansarse  de  aguardarle,  y  vi- 
niese aquí. . .  Qué  le  diré?  Cómo  confesarle,  que  mi 
maridofalta  de  la  quinta  desde  ayer  tarde?  (en- 
viajándose una  lágrin.a.)  Un  muchacho  tan  hon- 
rado, tan  trabajador,  faltar  a^i  á  sus  obligaciones? 
Pasar  dias  enteros  en  la  taberna! . .  Dios  mió!  Ja- 
más lo  hubiese  creido. 

ESCENA  II. 

Dicha,  Pedro.- 

I'ejiro.  (trae  en  las  manos  una  vacia  de  afeitar  y  una 
jabonera.)  Servidor,  señora  Magdalena! . . 


Mag.  (estremeciéndose.)  Hem?  (cov  distracción.)  Eres 

tú,  Pedro? 
Pedro.  Si,  Pedro  el  mal  nombrado,  como  dicen  en  el 
pais  ,  bajo  el  pretesto  de  que  deberla  llamarme  el 
rubio    en   razón    al  color  de  mis  cabellos.    Otros 
dicen   deberla    llamárseme    el  rojo,  en     atención 
á   mi   linda   cabellera,    (se  descubre  y  muestra  sus 
cabellos,  que  son  muy  largos,  rojos  y  feos.)  No  digo 
bien,  señora  Magdalena?. . 
Mag.  Qué  dices,  hijo  mió? 
Pi.DRO.  Decia...   (viéndola  mirar  al  fondo.)  Buscáis 

algo? 
Mag.  Crei  que  venia  Simón ...  No  lo  has  encontrado? 
Pedro,  (sorprendido.)  Simón!  No  está  en  casa,  hoy 
que  le  toca  afeitarse?  Entonces,  me  marcho,  que 
estoy  deprisa;  tengo  una  porción  de  barbas,  queme 
aguardan  en  el  gran  Canario,  en  la  taberna  de  la 
viudita  Frichú.  (contando  por  los  dcdos)Diez  y  sie- 
te y  quizás  mas! 
Mag."  Qué  dices?  (siempre  distraída,  mirando  al  fondo.) 
Pedro.  No  sabéis  que  ha  llegado  un  sargento,  que 
viene  reclutando  á   cuantos  quieran   cubrirse  de 
gloria  y  de  luises  de  oro,  en  América,  con  el  señor 
marqués  de  Lafayette...   Y  el   militar  se  dá  tan 
buenas  trazas  para  reclutar  gente,  que  cuando  salí 
del  gran  Canario,  tenia  para  hoy  diez  y  siete  re- 
clutas que  afeitar  y  empolvar.  Pues  no  quería  re- 
clutarnos  á  Simón  y  á  mí? 
Mag.  Simón! .  .  Estaba  en  la  fonda? 
Pedro.  Si  señora.  No  parece  sino  que  el  sargento  iia- 
bia  citado  á  todos  los  buenos  mozos  del  lugar!  ()>- 
guicndose.) 
Mag.  (con  impaciencia.)  Y  que  hacia  allí  Simón? 
Pedro.  Reirse  de  las  ocurrencias  del  sargento,  y  brin- 
dar á  su  salud,  á  la  del  rey,  y  á  la  de  la  viudita 
Frichti. 
I^Jag.  (incomodada.)  A  la  salud  de  esa  nwjer! 
Peuro.  a  la  vuestra,  sei'iora  Magdalena! 
Mag.  Ah! 
Pedro.  No  se  olvidaba  dañadle;  ni  tampoco  del  señor 
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de  Lubersac,  que  era  quien  pagaba  la  fiesta. 

Mag.  [admirada.)  El  seúor  de  Lubersaei' 

Pedro.  El  mismo. .  .  El  pariente  del  señor  conde. . . 
en  el  que  pone  su  confianza,  y  maneja  sus  inte- 
reses. 

M.\G.  Estás  seguro  de  que  el  señor  Lubersac?. . 

Pepuo.  Es  tan  cierto,  como  os  veo  á  vos;  echó  roano 
á  su  bolsillo,  sacó  seis  escudos  de  á  seis  libras,  y  le 
dijo  á  la  señora  Frichú:  Tomad,  hermosa  viudita, 
dad  de  beber  á  estos  amigos;  lo  mejor  quo  tengáis 
en  vuestra  bodega,  porque  beben  á  mi  salud,  y  á 
la  vuestra. 

Mag.  {reflexionando.)  Es  singular!. . 

Pedro.  Qué  decís? 

Mag.  Nada.  . .  Qué  hora  sería  entonces? 

Pedro.  Las  siete  y  media. 

Mag.  (Y  á  las  ocho  el  señor  Lubersac,  estaba  aquí, 
buscando  á  Simón!. .  Fingía  ignorar  donde  se  en- 
contraba mi  marido,  y  bajo  pretesto  de  esperarlo, 
permanecía  á  mi  lado  toda  la  noche!) 

Pedro.  Qué  decis? 

Mag.  Nadn. 

Pebro.  Ved  el  por  qué  Simón  brindaba  á  la  salud  de 
todos  sus  conociclos. 

Mag.  (con  despecho.)  Pasar  la  noche  de  esa  manera!.. 
Oh!  es  menester  que  esto  termine. . .  Voy. . .  (4ele- 
n¡cndosi'.)'So,  el  señor  conde  puede  venir,  y  alejarme 
en  este  momento. . .  {A  Pedro.)  Pedro,  quieres  ha- 
cerme un  favor? 

Pedro.  Mandad,  soy  vuestro  de    los  pies  á  la  cabeza. 

Mag.  (vivamente.)  Vas  en  busca  de  Simón,  y  le  dices 
que  le  ruego  venga  en  seguida. 

Pedro.  Al  momento. .  . 

Mag.  y  si  por  casualidad  dudase...  Si  rehusa,  rae  pro- 
metes bacer  cuanto  esté  de  tu  parte  para  decidirle? 

PíSko.  Es  que  Simón.  . .  Como  es  tan  brusco...  Se 
necesitaba  otro  mas  á  propósito  que  yo.  . .  Porque 
si  se  le  pone  en  la  cabeza  no  venir.  .  . 

Mag.  Le  dices  que  el  señor  conde  le  espera;  que  quie- 
re hablarle. .  .  Vé,  hijo  mío.  (vaso  Pedro.) 

ESCENA  III. 

Magdalena,  .«oto. 

Mag.  Esto  es  indigno!  He  aquí  por  qué  el  señor  Lu- 
bersac demostraba  ú  Simón  tanto  cariño!  Por  qué 
tan  ;l  menudo  le  alejaba  de  la  quinta,  enviándole  á 
la  fonda,  donde  debia  encontrar  otros  arrendado- 
res, y  acordar  con  ellos  las  bases  del  nuevo  arrien- 
do! Él  señor  Lubersac  contaba  con  la  ilocilidad  de 
Simón,  y  que  al  cabo  haría  lo  que  los  demás!. .  Sus 
ofertas  de  anoche;  aquella  compasión  ciue  me  mos- 
traba. . .  Si,  eso  es;  ha  creído  que  estraviandoá  mi 
marido,  alejándole  de  mi  lado,  introduciría  la  dis- 
cordia en  el  matrimonio,  y  llt^saria  mas  fácilmente 
á  hacerme  olvidar  mis  deberes  de  miyer  honrada!.. 
Dios  mío!  Qué  h.acer?  Nosotros  dependemos  de  este 
hombre,  y  ahora  que  conozco  sus  proyectos,  no 
puedo  recibirle  á  solas  en  adelante. . .  Sí  le  mues- 
tro mala  cara,  si  se  queja  á  Simón. . .  y  este  me 
pregunta  el  motivo...  Qué  le  responderé?  Si  me 
fuese  dable  retenerle  en  casa  como  otras  veces! 
Veremos;  le  rogaré,  le  suplicaré. . .  y  si  no  rae  ama 
>a...  (enterneciéndose)  á  mí,  á  su  mujer!  A  la 
madre  de  su  hijo!. .  Oh!  eso  no  puede  scv. . .  (pres- 
lando  üidú,  con  f/oso.)  No  me  engaño;  es  Simón  sin 
duda! . .  (corre  hacia  el  fondo  y  retrocede  viendo  en- 
trar á  Lubersac.)  El  señor  Lubersac! 


ESCENA  IV. 

Magdalena,  Ludersac. 
LuB.  (aleg) amenté.)  Os  causo  miedo,  hermosa  Magda. 

lena? 
Mag.  De  ningún  modo. 

Luc.  lie  entrado  un  poco  bruscamente,  es  verdad... 
pero  rae   dispensareis,  en    atención  al  motivo... 
Vengo  á  preveniros,  que  mi   primo,  el   conde   de 
Breval,  empieza  á  encolerizarse  contra  Simón. 
M.ag.  Va  a  venir,  lo  estoy  esperando. 
LuE.  (con  intención,)  Estáis  segura,  Magdalena? 
Mag.  (embarazada.)  Señor.  .  . 

Lili.   Perdonad...   sois   tan    buena,  tan    indulgente 
para  con  él,  que  muy  bien   pudieseis  ocultarme  la 
verdad. . .  Y  si,  como  me  han  dicho,  vuestro  mari- 
do permanece  todavía . .  . 
Mag.  (mirándole.)  Dónde  le  habéis  enviado  ayer? 
LuB.  (ií)i  poco  inquieto.)   Cómo,  qué  queréis  decir?. . . 
Sabéis  que  no  es  poca  fortuna  para  vos,  el  que  yo 
me  interese  tanto  por  él?  Hace   algún   tiempo   que 
Simón  se  distrae,  no    acude  al   trabajo,  y   esto    es 
tanto  mas  punible,  en  los  momentos  de    renovarse 
la    escritura   de   arrendamiento...    Esto  pudiera 
acarrearle  un  mal,  á  no  ser  por  mí,  por  mí,  que  soy 
vuestro  amigo!  (quiere  tomarle  la  mano.) 
Mag.  (alejándose  un  poco.)  En  ese  caso,  si  tanto  os  in- 
teresáis por  nosotros . . . 
Luí!,  (ron  apresuramiento.)  Cómo'.  Haríais   la    injuria 
de  duda'.'  de  mi   veracidad,  interesante   Magdale- 
na!.. Guando  hago  cuanto  está   de   mi  parte,  por 
ocultar  sus  filtas  á  mi  primo? 
Mac.  Podríais  darme  otra  prueba  mayor;  y  si   lo  hi- 
cieseis, lo  olviJaiia  todo,  y  os  lo  agradecería  de  lo 
mas  profundo  de  mi  corazón. 
LuB.  Santo  Dios!  Hablad  sin  tard.anza,   hermosa  mía, 
qué   prueba   queréis  ?  Es.  preciso   añadir   algunos 
trozos  de  tierra?. . 
Mag.  Nada  de  eso.  (con  efusión^)  Dejad  á  Simón  que 
vuelva  al  seno  de  su  familia. . .  Cesad  de  separarle 
de  su  trabajo;  no  le  aconsejéis  que  vaya   con   sus 
compañeros. 
Ll'u.  Magdalena,  os  he  oído  bien!  Es  á  mí  á    quien 
culpáis?  Yo  aconsejar  al  honrado  Simón   que  va- 
ya. . .  Quién  ha  podido  deciros?. . 
Mag.  No  sois  vos  quien  ayer  lo  detuvo,  cuando  salía 

á  trabajar? 
LuB.  Fué  para  advertirle  lo  que  debía  insertar  en  la 

nueva  escritura. 
Mag.  No  señor ,  fué  para  mandarle  á  la  taberna,  don- 
de le  digísteis  que  estaban  sus  compañeros,  y  donde 
gracias  á  vuestra  generosidad,  ha  pasado  la  no- 
che. 
LuB.  Teda  la  noche!  Luego  Simón...  (Si  yo  lo  hu- 
biese sabido!.  .)  (á  .l/aiyifz/f/ia  con  gravedad.)  Esto 
es  muy  serio,  amiga  mía,  y  ahora  veo  cuál  es  la 
causa  de  vuestro  mal  humor.  . .  Simón  no  ha  veni- 
do en  toda  la  noche?  [ron  malicia.)  Ahora  adivino 
qué  ha  podido  retenerle  lejos  de  vos,  y  si  no  te- 
miese acrecentar  vuestra  justa  aflicción. .  . 
Mag.  Qué  queréis  decir?  Dios  mío!  Vos  me  me  ocul- 
táis alguna  cosa!  Hablad,  tengo  valor  para  escu- 
charos, y  sí  en  efecto,  me  he  equivocado,  os  pido 
perdón  por  mis  injustas  sospechas.. .  Pero  hablad, 
decidme,  qué  sabéis? 
Lid.  (con  aire  de  misterio.)  Decis  que  soy  yo  quien 
separad  vuestro  marido  de  su  deber?..  Quien  le 
aleja  de  su  casa,  de  su  mujer?.  .Pues  yo  os  afirmo 
que  8s  otra  persona. 
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Mag.  Quién  ,  señor,  quién  es? 

Lld.  Preguntadlo  á  la  linda  tabernera. 

ÍÑIag.  (gritando  con  celos.)  Francisca  Frichú?.  . 

Llc.  a  Dios,  Magdalena. 

Mag.  [detciticndole.) 'No  ,  quedad...  Por  favor,  aca- 
bad ,  quiero  saberlo  todo...  (¡lalideciendo  y  vaci- 
lando.) Ah!  eso  seria  una  infamia! 

LuD.  (sosteniéndola.)  Vamos,  valor,  Magdalena,  valor; 
ciertamente  que  eso  es  indigno ,  y  que  si  fuese  cier- 
to, bien  merecía  vuestro  marido  que  se  vengasen 
de  él. 

Mag.  (sentándose  abatida.)  Dios  mió!  Cuan  desgracia- 
da soy. 

LuB.  Vamos. . .  ser  razonable,  calmaos!  Miserable  Si 
mon!; .  Hacer  llorar  á  unos  ojos  tan  hermosos. .  . 
Abandonar  tantos  atractivos.  . .  Y  por  quién?  Por 
una  mujer  despreciable!  (te  abrasa  jior  la  frente.) 

Mag.  (estremeciéndose  ij  levantándose  vivamente.)  Oh! 
no...  eso  no  es  verdad...  Mentís  ,  caballero!  Vues- 
tra confesión  es  un  lazo  ,  un  ardid  que  queréis  ten- 
derme . .  . 

LuB.  Magdalena ! 

Mag.  Pues  bien,  probádmelo  al  instante;  y  si  me 
dais  una  prueba,  una  sola,  de  la  traición  de  Si- 
món . . . 

LuB.  Y  bien  ? 

Mag.  Pero  no,  eso  es  imposible!  Salid,  idos  de  aquí 
antea  que  verme  espuesta  á  vuestras  asechanzas, 
caigan  sobre  mí  todas  las  desgracias.. .  Salid! 

LuB.  Sea!  Esta  será  la  segunda  vez  que  habéis  des- 

-     conocido  mi  afecto  hacia  vos. 

Mag.  (que  miraba  al  fundo.)  Salid,  si  no  queréis  que 
el  mismo  Simón  os  arroje  de  su  casa ,  porque  se 
aproxima. . .  Vedle  ahí. 

ESCENA  V. 

Los  mismos ,  Pedro,  después  Slmon. 

Pedro.  (We(/a  sin  aliento  .)  Uf!...  bien  sabia  yo  que 
me  dabais  una  comisión  dura  de  cumplir!  Mejor  qui- 
siera tener  que  enjavonar  á  un  herizo ...  ó  afeitar 
á  un  puerco  espin! 

Mag.  Ha  rehusado  seguirte? 

Pedro.  Al  principio;  y  como  yo  me  obstinaba  en  ha- 
cerle venir,  se  levanta,  y  me  aplica  una  porción 
de  punteras  ,  aquí,  salvo  la  parte,  que  me  hizo  an- 
dar unos  cuantos  pasos;  y  a  no  ser  por  las  mesas 
que  me  detuvieron,  yo  no  sé  donde  iba  á  parar. 

LuB.  Eso  se  llama  tener  suerte!...  Peluquero,  tu 
naciste  peinado !  Já  ,  já ,  já  ! 

Pedro.  Os  reís?. .  Pues  quisiera  veros  en  mi  lugar. 

LuD.  Hera  !  tunante ! .  . 

Mag.  Dices  que  .Simón  rehusa  venir? 

Pedro.  No  señora,  ya  viene:  Is,  señora  Frichú  empe- 
zó á  calmarle,  y  le  dio  tales  razones,  con  su  vo- 
cecita  dulce ,  y  sus  ojitos  tiernos  ,  que. .  . 

LüD.  {bajo  á  Magdalena.)  (Lo  oís?  Unas  cuantas  p,i- 
labras  de  la  linda  tabernera  ,  han  sido  suficientes 
para  decidirle  á  que  venga.) 

Mag.  (con  rabia  celosa.)  Callad  !  Callad! 

Luc.  (Está  celosa  !  Esto  marcha  !) 

SiM.  (fuera.)  Magdalena?. .  . 

Pedro,  (sc'&resa/fudo.)  Vedle  ahí !  No  le  provoquéis; 
cuando  está  de  ese  modo,  no  es  el  mismo  Simón. 

SiM  .  (entrando ,  un  poco  vacilante;  el  color  animado.) 
Bl.igdalena!. .  Magdalena!  (viéndole.)  Hola!  ya  es- 
toy aquí.  Y  bien,  qué  es  eso?  Qué  se  desea  de 
mí? . . . 

Mag.  (En  qué  estado ,  Dios  mió .') 


Llb.  Soy  yo  quién  deseaba. . . 

SiM.  Hola!  señor  Lubcrsac!. .  Servidor.. .  (á  Magda- 
lena.) Y  bien,  por  qué  me  miras  así?..  Por  qué  abres 
los  ojos  de  ese  modo?. . 
Mag.  Quieres  saberlo? 

Si.M.  Porque  vuelvo  un  poco  tarde,  no  es  eso  ? 
Mag.  Efectivamente. 
SiM.  Toma  !  Los  negocios  son  antes  que  las  cosas  de 

casa. 
Mag.  Desde  cuando  los  negocios  de  los  arrendatarios 

se  terminan  en  las  tabernas? 
SiM.  Desde.  . .  desde  que  yo  hago  allí  los  mios,  ca- 
ramba! Puede  que  se  llegue  á  creer,  que  porque 
me  gusta  un  traguito  con  los  amigos,  lie  dejado 
por  eso  de  ser  un  hombre  honrado?. .    Quién  se  fi- 
gura tal  cosa?.  .  (íi  Pedro,  que  ha  abierto  su  jabo- 
nera y  trata  de  enderezarla.)  Eres  tú,  mal  pelu-  . 
quero?  (le  pega  sobre  la  cabeza ;  Pedro  cae  sobre  un 
banco.) 
Pedro,  (furioso ;  tiene  los  ojos  y  la  cara  llena  de  pol- 
vo.) lih !  no  soy  yo ! . .  (Qué  le  sucede  ahora?  Si  no 
le  hubiese  visto'  beber  tanto ,  creería  que  estaba 
rabioso.) 
Luc.  (á  Simón,  á  quien  tranquiliza.)  Nadie  ha  pensa- 
do tal  cosa,  Simón. 
SiM.  (á  Magdalena.)  Pues,  entonces,  qué?  No  soy 

dueño  de  ir  donde  me  convenga? 
Mag.  (coíi  fuerza.)  No,  no  lo  eres! 
SiM.  Eh! 

Mag.    No   eres  dueño  de  abandonar  esta  alquería, 
confiada  á  tu  cuidado ,  para  pasar  la  noche  entre 
araganes  y  mujerzuclas! 
SiM.  (con  aire  de  reconvención.)  Magdalena  ,  ya  sabes 

que  no  me  gustan  las  reconvenciones ! 
Mag.  Has  de  oirme,  mal  que  te  pese. . . 
SiM.  (amenazándola.)  Ya.  te  he  dicho  que  calles.  Mira 

que  sino. . . 
Mag.  Con  unos  hombres,  que  al  fin  acabarán  por 

perderte. 
SiM.  Perderme  á  mí?. .  Mira,  Magdalena  ,  mas  vale 

que  te  calles. 
Mag.  Cuando  haya  concluido  !. . . 
SiM.  (amenazándola.)   Concluye,    pronto,   porque 

sino. . . 
Mag.  Ya  te  guardarás  de  hacerlo  ! 
Sia.  Que  me  guardaré  ! . .   Mil  rayos  ! . .   (levanta  la 

■mano  sobre  Magdalena.) 
Mag.  {arrojando  un  grito.)  Ah  !   (Desgraciado  !) 
LuB.  Simón ,  qué   vais   á   hacer?  Delante   de   nos- 
otros. . . 
SiM.  Mire  usted  qué  pronto  la  hice  callar  !   Pues  no 
faltaba  mas  !  Si  creerán  que  me  he  de  dejar  llevar 
como  un...   (mostrando  á  Pedro.)   como  ese  im- 
bécil ? 
Pedro.  Eh  !  no  digáis  brutal. .  . 
Sisi.  Qué  dice  ese  animal? 
Pedro.  {c¡ue  ha  subido  al  fondo.)  Silencio  !   El  señor 

conde  sale  del  parque,  y  se  dirige  hacia  aquí. . . 
Mac.  Cielos!.. 
Siji.  Qué  es  eso  ? 

Mag.  (suplicando  á  Ltibcrsac.)  Señor,  os  lo  suplico; 
que  el  señor  conde  no  le  vea  en  este  estado.  Lle- 
váosle adentro ;  así  que  pasen  cinco  minutos  estará 
tranquilo ! 
Llc.  Sea  !  (va  á  Simón,  y  le  toma  por  el  brazo  amiga- 
blemente.) Venid,  mi  querido  Simón  ;  debéis  tener 
necesidad  de  reposo. 
SiM.  Tenéis  razón,  no  me  vendría  mal.  .  .  Tengo  la 
cabeza  un  poco. . . 


pEnao.  Si  queréis  os  peinaré  ;  eso  os  refrescará. 
Mac.  Sí ,  Pedro  ,  vé,  acompáñalo,  {entran  Simón  y 

Liiberxac.) 
Pedro.    Vo}'   :i    ponerle    de  .agua    cmo   una 

(rntra.) 

ESCENA    VI. 


LuBERSAC  ,  Magdalena,  después  el  Coímde. 

Liü.  (á  Macjdalena,  que  mira  al  fondo.)  Y  bien,  Mag- 
dalena, dudareis  de  mi  amistad?. .  Cuando  por  de- 
ferencia á  vos,  consiento  en  protejer  á  lui  hom- 
bre, que  osa  amenazaros  en  mi  presencia? 

Mag.  (con  dolor.)  Señor,  sabe  acaso  lo  que  se  hace  en 
esle  momento? 

LuB.  Pero  otra  vez  os  pegará,  y  no  estaré  yo  aquí 
para  defenderos. 

Mag.  Cuan  desgraciada  soy  ! 

LüB.  A  pesar  vuestro  sabré  sustraeros  á  sus  violen- 
cias; tengo  el  medio  en  mi  mano  ,  y  si  quere'is  oír- 
me. . .  (apercibiendo  al  Conde,  que  aparece  al  fondo; 
■■¡e  detierie  y  vá  hacia  el.) 

Conde.  Y  bien,  ese  Simón  ,  le  habéis  encontrado? 

Mag.  Señor  conde. .  . 

LuG.  Aquí  tenéis  á  su  mujer. 

CoN'íE.  Qué  hace  vuestro  marido?  Porqué  no  viene 
cuando  le  he  llamado?.  . 

Mac.  Es  que  ,  señor  conde,  el  dia  de  ayer  ha  .sido  tan 
malo  !  Él  calor  ,  el  cansancio. . .  Simón  se  ha  visto 
acometido  de  un  malestar. .  . 

Co^DE.  (mirándola  con  desconfianza.)  Es  por  eso?.  . . 

Mag.  Sí,  señor  conde  ;  á  pesar  de  mis  consejos,  lo  he 
visto  arreglar  las  caballerías  para  salir  al  campo... 
No  es  cierto,  caballero?  (á  Lubersac.) 

LuD.  Sí ,  en  efecto  ,  me  ha  parecido  poco  después. . . 
dispuesto  á  trabajar. 

Conde.  Decidle  que  quiero  verle  ;  al  instante. 

Mag.  (embarazada.)  Sí  ,  voy  á  decírselo  ,  señor 
conde. 

Conde.  Id  al  momento,  (al  ver  que  duda.)  Será  preci- 
s.)  que  yo  vaya  ? 

Mag.  (e.ipantada,  corriendo  á  la  puerta.)  No,  señor 
conde,  él  vendrá  al  momento,  (entra  en  la  casa.) 

Conde.  Apresuraos! . . . 

ESCENA  VIÍ. 

El  Conde,  Lubersac. 

Conde,  {se  pasea,  reflexionando.)  Creéis  que  esta  mu- 
jer dice  la  verdad? 

Li'B.  No  sé . . .  me  parece . . . 

Conde.  Pues  yo  estoy  seguro  de  que  nos  engaña. .  . 
Ya  os  he  dicho  ,  que  no  quiero  al  frente  de  mis  po- 
sesiones sino  gente  de  bneua  conducta. 

LuB.  Eso  es  precisamente  lo  que  estoy  predicando  á 
todos.  . .  y  en  especial  á  ese  Simón." 

Conde.  A  Simón  me  la  recomendaron,  comoá  un  hom- 
bre trabajador  y  laborioso;  le  he  confiado  el  cuidado 
de  mis  posesiones  de  Breval,  encargándole  del  cobro 

■  y  arreglo  de  Iíjs  demás  colonos.  Todo,  hasta  aquí. 
Inn  contribuido  á  hacerle  merecedor  de  mi  confian- 
za. Pero  desde  haccaigu.i  tiempo,  he  notado  mu- 
cho descuido  en  sus  tierras,  lo  que  me  acredita, 
•  )ue  no  tiene  apego  ;il  trabajo.  Os  ha  dado  la 
cuenta    general   de   los   arrendamientos  vencidos? 

LuB.  Los. . .  arrendamientos?. . .  Todavía  no. 

Conde.  Cómo  es  eso?  ' 

LuB.  Se  escnsí,  conque  aun  no  le  lian  [lagado  los  de- 
mas  arrendadores. 


Simón  el  Ladrón. 

Conde.  En  verdad  que  es  una  cosa  bien  esfraña!  De- 
béis averiguar  inmediatamente,  en  quién  está  la 
detención. .  .La  suma  es  de  bastante  consideración. 

Lt'D.  Varias  veces  se  lo  he  dicho  á  Simón. . .  Ayer  no- 
che, sin  andar  mas  lejos  ,  lo  estuve  esperando  hasta 
hora  bien  avanzada. 

Conde.  Pues  dónde  estaba? 

LtiB.  Si  hemos  de  creer  á  su  mujer.  .  . 

Conde.  Ya  os  he  dicho  que  no  doy   fé 
sus  escusas.  Su  turbación    la  vcndia 


sopa. 


á  ninguna  de 
á  pesar  suyo. 
Lubersac,  usáis  demasiada  indulgencia  con  esas 
gentes!  Si  un  mal  añ;),  si  una  desgracia  inmere- 
cida llega  á  herirlos,  entonces  deben  encontrar  en 
nosotros  unos  amos  bienhechores. . .  Cuando  llo:;ne 
el  caso,  mis  socorros  no  les  faltarán. .  .Pero,  os  lo 
repito;  nada  de  consideración,  nada  de  piedad  para 
el  hombre  de  mala  conducta. .  .  Y  si  lo  que  sospe- 
cho resulta  ser  cierto,  haré  con  Simón  un  severo  es- 
carmiento. 

LuB.  (viendo  abrir  la  puerta)  Aquí  está  ya. 

Mag.  Ya  viene  ,  señor  Conde.  (Felizmente,  la  idea  de 
presentarse  ante  el  amo,  le  ha  devuelto  la  razón. ) 
(vuelve  á  la  puerta  como  para  dar  priesa  á  Simón.) 

Lun.  (á  Pedro,  que  ha  .íaüdti  de  la  habitación,  y  que  se 
aleja  por  el  fondo.)  Pedro!  (le  había  bajo.) 


ESCENA  VIH. 


El,  Conde, 
Conde,  (á  Simón, 


Ll'BERSAC,  MaCDALEN.A,  SimON. 

que  acaba  de  entrar  y  le  saluda.)  Ya 
era  tiempo  de  que    nos  viésemos...  En  donde  es- 
tabas esta  mañana,  cuando  te  hice  llamar?. . . 
SiM.  Señor  conde. .  .  estaba . . . 
Mag.  (vivamente.)  Ya  he  dicho  al  Señor. . 
Conde.    Silencio!. .  .(á   Simón.)  Dónde    estabas  ayer 
cuando  te  hicelh.raar?  (Simón  va  á  hablar.)  Cuida- 
do. .  .ya  sabes  que  detesto  la  mentira.  Me  han  di- 
cho que  estabas  en  la  taberna. . . 

Mag,  (Gran  Dios!) 

SiM.  Yo  no  niego  que  al  pasar.  . . 

Conde.  Has  permanecido  en  ella  todo  el  dia...  Y'  esta 
noche,  tal  vez,  allí  sin  duda. . . 

Mag.  Señor,  le  convidaron  unos  amigos  que  marchan 
para  el  ejército.  . .  (á  Lubersac.)  No  es  cierto,  señor 
Lubersac? 

Li'E.  En  efecto,  se  encuentra  en  la  alJea  un  sar- 
gento! ... 

Conde.  Basta! . .  Por  qué  no  has  entregado  las  cuentas 
generales  al  señor  Lubersac? 

Mag.  (sorprendida.)  Sus  cuentas?.  . . 

SiM.  (deteniéndola  bajo.)  Chit! 

Mag.  (íi,'mí)/f»if/o.}  (Cielos! ...  El  me  ha  dicho.  .  .) 

Cunde,  (á  Simón,  que  cambia  una  seña  con  Lubersac.) 
Y  bien?.  . . 

.SiM.  Y'asabe  el  señor  conde,  que  para  pagar...  es 
necesario  que  me  paguen  á  mí.  El  año  ha  sido  tan 
fatal..  . 

Conde.  Pues  qué  ha  ocurrido  de  extraordinario? 

Sm.  La  recolección  ha  sido  tan  cirta. .  .  y  luego,  los 
granos  se  venden  con  tanta  dificultad! ...  El  señor 
Lubersac  puede  informar  al  señ.jr  conde  ,  que  he- 
mos cogido  menos  que  otras  veces.  .\demás,  yo  es- 
peraba, puesto  queterminala  escritura  de  arriendo, 
que  el  señor  conde  tuviese  presente  esto  mismo  al 
■     renovarla  ,  y  nos  concediesij  alguna  rebaja. 

Conde.  A  ti?.  . .  Seria  menester  i)ara  eso  cerciorarme 
de  que  has  hecho  todos  los  esfuerzos  que  te  han  si- 
do posibles,  para  obtener  mejires  recolecciones. .  . 
Si  yo  hubiese  de  conceder  semejante  favor,  seria  á 


quien  se  hubiese  liecho  digno  de  él ,  por  su  celo  en 
pro  de  mis  intereses!. . . 

Sni.  Yo  creo  ,  señor  Conde. . . 

Conde,  {ekvando  la  voz.)  Pero  para  los  que  como  tú, 
descuidan  su  obligación,  y  ■'■'  ^  - '^  -i  bordina- 
dos  el  ejemplo  del  desorden  y  de  la  araganeria. . . 

Sni.  (herido  vivamente.)  Yol  Yo  haragán!. . 

CoKDE.  Para  esos,  nada. 

Mag.  y  SiM.  Señor.  . . 

CoNBE.  Basta.  Reflexiona  sobre  lo  que  acabo  de  de- 
cirte, porque  seria  la  última. . . 

1I,\G.  Señor,  yo  os  aseguro.  .  . 

Conde,  (ú  Simón.)  En  cuanto  á  tus  cuentas,  que  que- 
den hoy  mismo  entregadas  al  señor  Lubersac. 

Si.M.  Mirad. . . 

Conde,  (á  Lubersac.)  Sesuidme.  . .  {se  alfja.) 

LvB.  (á  Siman,  bajo.)  Pierde  cuidado  ,  yo  le  apaci- 
guaré. 

ESCENA  IX. 


digno  , 


que  nos 


co?i   la  vista. 

El  amo  ha  es- 

:   yo  no  veo  en 


Magdalena,  Simón. 
Sim!  (con  cólera   y  amart/ura.)  Qué   orgulloso  y  qué 
vano  I  Y  es  por  esos  hombres,  por  quienes   nos   sa- 
crificamos! A  sus  ojos,  qué  soy  yo  sino  un  esclavo? 
Ah!  Si  no  fuese  por  mi  mujer  y  mi  hijo,  no  le  hu- 
biese dejado  hablar  tan  alto!. . 
Mag.  (que   desimes  de  seguir  al  conde 
vuelve  q  ¡a  escena  mirando  á  Simón.) 
tado  en  su  derecho  al  quejarse  de  tí 
él  otra  cosa,  que  un  hombre  justo. 
SiM.  Justo!    Y  se  niega  á  tan   razonable   petición!.  .  . 
Cuando  á  pesar  de  mis  razones,  me  exige  con  tanto 
rigor. . . 
Mag.  Las  cuentas?  Dice  bien  ,  y  está  en  su  derecho. 
Además  ,  si  tú   las  lias   recibido!..    No  me   digiste 
que  ibas  á  pagar  al  señor  Lubersac? 
Sim.  Sí. 

Mag.  (vivamenle.)  Qué  has  hecho,  pues? 
Sin.  Hem?  No  vayas  á  sospechar. .  . 
Mag.  Oh!  nada  que  pueda  afectarte.  Yo  sé  que  eres 
incapaz  de  una  mala  acción;  pero,  á  veces  un  mal 
consejo.  . . 
Sin.  \''o  disponer  de  unos  fondos  qne  no  me  pertene- 
cen !  Lo  barias  tú  ? 
Mag.  Jamás! .  .  • 

SiM.  Pues  bien  ,  ni  yo  tampoco. . .  El  importe  de  nues- 
tras cuentas  ha  sido  entregado   al   señor  Luber- 
sac!. . . 
Mag.  (sorprendida.)  Al  Señor  Lubersac!...  No    acabas 

de  decir... 
Sni.  Me  aconsejó  que   dijese  eso,  por  nuestro  propio 

interés. 
Mag.  Por  vuestro  interés?.. 
Sim.  El  Señor  Lubersac  se  hace  cargo  de  la  razón,  y 

no  nos  desprecia. 
Mag.  Si...  si...  ciertamente.    . 

Sim.  (bajando  la  voz.)  Con  el  fin  de  obtener  condicio- 
nes mas  vent.ajosas,  al  renovar   las  escrituras,  nos 
acon.sejó  decir,  que  teníamos  apuros  para  reunir  el 
dinero,  y  que  me   diese  quince  diasdepróroga,  has- 
ta después  de  la  firma  de  la  nueva  escritura.  Aquí 
tienes  porqué  he  dejado  creer  al   señor  conde,  que 
todavía  no  he  arreglado  mis  cuentas. 
Mag.  Y  has  consentido  en  seguir  ese  consejo?.  . 
Sim.  Por  qué  no? 
Mag.  Tú,  tan  franco,  Um   leal  !.  .  Ah  ,  no  barias  eso 

en  otro  tiempo!. . 
Si.v.  Tienes  razón,  he  hecho  mal !  No  estoy  acostum- 
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hrado  á  mentir,  y  por  la  primera  vez  de  mi  vida , 
he  sentido  que  el  rubor  se  me  subia  al  rostro...  De- 
seaba estar  cien  pies  deb.ajo  de  tierra,  ó  decirle. .  . 
Pero  el  señor  Luber.-.ac  estaba  allí,  y  hubiera  sido 
una  infamia  darle  á  entender  la  deferencia  y  el 
interés  con  que  nos  mira. 

Mag.  Crees  sincero  ese  interés. 

SiM.  Si   lo  creo!... Un  hombre  tan 
proteje  y  nos  quiere  tanto! . . 

Mag.  Efectivamente,  mas  de  loque  túquisieras  acep- 
t  ar  de  él. . . 

Sni.  Cómo  es  eso? 

Mag.  Basta. . .  yo  me  entiendo. . .  Pero  ayer,  mien- 
tras que  tú  te  divertías  en  la  taberna  ,  sabes  donde 
estaba  el  señor  Lubersac? 

Sim.  Dónde  estaba  ?. .  Aguarda  ;  nos  dejó  para  ir  á  la 
quinta  de  Gerónimo. 

Mag.  Es  singular  ! .  . 

SiM.  Por  que  ?.  . 

Mag.  Porque  vino  á  preguntar  por  tí. . . 

SiM.  A  preguntar  por  mí '!. . .  Si  Sabia  dónde  yo  es- 
taba!. . . 

Mag.  Decia  que  tenia  que  hablarte. . . 

Si.M.  líntonces  ,  por  qué  no  me  habló  en  la  fonda? 

Mag.  Lo  ignoro;  por  cierto  que  pasó  aquí  la  mayor 
parte  de  la  noche. .  . 

StM.  La  mayor  parte?  Para  qué? 

Mag.  Quién  sabe?  Tendría  sus  motivos  ! .  . 

SiM.  Sus  motivos?. . 

Mag.  Seria  tal  vez  para  probarme,  que  no  es  de  tu 
opinión;  y  que  si  la  compañía  de  esa  coqueta  de 
Francisca  te  agrada.  . . 

SiM.  Deja  necedades  ! .  . 

Mag.  Cada  uno  tiene  su  gusto.  .  .  El  señor  Lubersac 
encuentra  mi  conversación  muy  agradable  !. . 

Sim.  Magdalena! 

M.\g.  y  dice  que  merezco  otra  cosa  mas  que  un  ma- 
rido que  abandona  á  su  mujer,  dejándola  sola  en 
casa  ,  para  irse  á  la  taberna,  donde  pierde  su  ra- 
zón... y  de  donde  vuelve  para  tratarme  con  as- 
pereza. 

SiM.  Yo!.. 

Mag.  Para  amenazarme!. . 

Sim.  Yo  !.  .  . 

Mag.  Sí,  tú,  Simón 
que  nos  hemos  casado 
no  por  primera  vez. . 

Sni.  Eso  no  es  verdad  ' 


Hoy  ,  después  de  seis  años 
Me  has  levantado  la  ma- 


Y^o  levantar  la  mano  sobre 
mi  mujer  !  Sobre  la  madre  de  mi  hijo! . .  Calla,  ca- 
lla, Magdalena!..  Eso  lo  dices  por  asustarme..  . 
para  hacerme  ver  el  peligro. . . 

Mag.  Lo  has  hecho,  Simón,  aquí  mismo  ,  y  en  pre- 
sencia del  señor  Lubersac  y  de  Pedro  Lcblancl 

Sim.  Seria  posible  !.  .  Pues  entonces,  soy  un  misera- 
ble !  El  mas  despreciable  de  los  hombres  !  Yo  ame- 
nazar á  una  mujer  ,  y  esta  mujer  era  la  mia  ! . . . 
Dices  bien  ,  habia  perdido  la  razón!.  .  Tú  lo  crees 
así ;  no  es  verdad,  Magdalena?  Bien  sabes  que  te 
amo. . .  Que  á  nadie  amo  mas  que  á  li  en  el  mun- 
do. . .  A  tí,  y  á  nuestro  hijo?. .  El  que  diga  lo  con- 
trario ,  ha  mejitido  ! .  .  Yo ,  que  daria  mi  vida  por 
ahorrarte  un  disgusto  ! 

Mag.  Si,  Simón,  lo  sé,  y  te  creo!  (le  tiende  la  mano.) 

SiM.  Haces  bien  en  creerlo,  te  lo  juro. . .  (con  un  rap- 
to de  cólera.)  Como  juro  romper  los  huesosa  ese 
bellaco   de  Lubersac  ! . . 

Mag.  Simón,  ni  una  palabra  de  lo  que  acabo  de  de- 
cirte... Estás  decidido  á  no  volver  mas...  allá 
bajo?.. 


6  Simón  el 

SiM.  Te  doy  mi  palabra  ,  Mngdalena. 

Mag.  Entonces,  qué  podemos  temer? 

SiM.  (que  reflexionaba.)  Ahora  recuerdo  ciertas  cir- 
cunstancias que  no  rae  habian  chocado  antes... 
Ese  afán  para  que  me  ahstase  en  el  ejército. .  .  y 
sus  cuchicheos  con  el  sargento. . .  El  rae  cree  fue- 
ra de  casa...  Si,  mírale,  allí  viene!...  Mil  ra- 
yos!. . 

I\1\G.  Virgen  Santísima!. .  Simón,  nada  de  violencia! 

SiM.  Descuida !  (serenándose.) 

M.iG.  Ríe  lo  prometes  ?. . 

SiM.  Ya  ves. .  .  estoj'  sosegado. . .  (señalando  á  la  iz- 
quierda.) Déjanos. . . 

Mag.  No,  quiero  quedarme. .  . 

SiH.  Después  de  lo  que  ha  pasado?. .  No  quiero  que 
ese  miserable  te  dirija  una  mirada,  porque  enton- 
ces ,  no  respondo  de  mí. .  .  Déjanos  ,  te  digo  ! 

Mag.  Te  suplico  que  te  contengas  ! . . 

SiH.  Te  lo  prometo.  . .  Abrázame  ,  para  probarme 
que  no  me  quieres  mal.  . . 

Mag.  (saltándole  al.cuello.)  Oh  !  no  !  desde  el  instante 
en  que  sé  que   no  has  dejado  de  amarme. .  . 

SiM.  (apretándole  la  mano.)  Vete,  vete,  mujer!... 
(Magdalena  se  aleja.) 

ESCENA  X. 

Simón,   Lubersac. 

LuB.  (apercibiendo  á  Simón.)  (Simen  !. .  Diablo  !) 

SiM.  Entrad,  señor  Lubersac!..  Queríais  hablar- 
me?... 

LuB.  En  efecto. .  .  venia. . . 

Sui.  Qué  coincidencia  !  Yo  también  tenia  que  de- 
ciros. . . 

LuB.  (Qué  aire  tan  singular  !. .  Tendría  su  mujer  la 
indiscreción  de  contarle. . .  Estos  aldeanos  tienen 
tan  poco  trato!) 

SiM.  (bruscamente ,  viéndole  mirar  acá  y  allá.)  Qué 
buscáis?..  A  Magdalena?  No  está  en  la  granja. 

LuB.  (que  se  ha  estremecido.)  No. . .  (Este  tunante  tie- 
ne una  mirada,  que  hace  erizíir  el  cabello!)  (al- 
to.) He  pensado,  roi  buen  Simón...  (movimiento 
de  Simón.)  que  las  últimas  palabras  del  conde,  han 
podido  inquietaros.  . . 

SiM.  A  mí?  Por  qué?  Quiere  la  cuenta  del  año,  y  hoy 
mismo  la  tendrá. 

LiiB.  Cómo  ? 

SiM.  Si ;  por  cierto  que  vais  á  darme  los  recibos! 

Luc.  Renunciáis. . . 

SiM.  A  seguir  por  mas  tiempo  vuestro  consejo?.  .  Si; 
estos  enjuagues  no  me  acomodan  ¡nosotros,  la  gen- 
te del  campo,  no  tenemos  la  suficiente  desfachatez 
para  sostener  una  mentiri,  y  al  momento  se  nos  co- 
noce. Ya  lo  habéis  visto  ;  el  señor  conde  sospecha 
de  mí,  y  quiero  probarle  que  ha  pensado  mal;  pa- 
ra eso  necesito  mis  recibos. .  . 

LuB.  (refiexionando.)  (Qué  diantre !  Hé  aquí  una 
buena  ocasión  para  desembarazarme  de  él;  en  cuan- 
to á  su  tonta  mitad.  . .) 

SiM.  Conque  vais  á  dármelos ,  no  es  cierto? 

LuB.  Antes  tengo  que  examinar  las  cuentas. .  .  (y 
volver  á  ganar  los  tres  mil  escudos  que  he  perdido 
en  el  juego.) 

Sm.  (mirándole  con  sospecha.)  Mis  cuentas ! . .  No  las 
habéis  examinado  ya! 

LuB.  No  importa,  tengo  que  repasarlas;  mañana  ó  pa- 
sado te  traeré. . . 

SiM.  (con  cólera.)  Mientras  qiie  yo  esté  fuera. . .  no 
es  eso  ? 


Iiadron. 

Li'B.  Qué  quieres  decir  ?. . 

SiM.  Q\iiero  decir. . .  (conteniéndose.)  que  os  aconsejo 
nos  honréis  menos  con  vuestras  nobles  visitas.  . . 

LuE.  (Magdalena  ha  hablado!. .  .  Peste  sobre  la  tun- 
ta !. .)  (íí'/o.)  Tendré  que  advertiros  con  quién  es- 
tais  hablando?  Ese  lenguaje...  vuestras  ideas, 
turbadas  por  una  noche  pasada  en  la  taberna. . . 

SiM.  Señor!. . 

LuB.  (con  dulzura.)  Hacéis  mal,  amigo,  vuestra  pa- 
sión por  el  vino  puede  acarrearos  muchas  des- 
gracias. 

SiJi.  No  se  trata  de  eso  ;  (elevando  la  voz.)  hace  cinco 
dias,  os  he  pagado  tres  mil  seiscientos  escudos,  por 
los  arrendamientos  vencidos;  dadme  un  recibo  de 
ello. . .  ahora  mismo. . .  en  este  instante. . . 

LuB.  Vive  Dios ,  mi  buen  Simón ,  que  habéis  creído 
apurarme  la  paciencia?. . .  Decididamente  los  va- 
pores del  vino,  os  han  trastornado  el  cerebro. 

Sni.  Trataríais  de  negar  que  os  he  pagado  todas  las 
cuentas  ? 

Lvíí.  Basta. .  .  Sin  duda  habéis  soñado.  . . 

SiM.  (lanzándose  hacia  él  y  deteniéndole.)  Mis  recibos, 
ó  no  sales  de  aquí. 

LuE.  Simón,  nada  de  violencias! 

Sm.  (asiéndole  por  el  cuello  y  sacudiéndole.)  Te  mato, 
miserable  !. . 

LuB.  (gritando.)  Favor  ! . .  Socorro  ! 

ESCENA  XI. 

Los  misynos,  el  Co?(de. 

Conde,  (entrando.)  Miserable!.  .  Qué  haces? 

Sm.  Señor  conde ! . .  (suelta  á  Lubersac.) 

LuB.  (Si  no  viene  el  conde,  me  estrangula! . .) 

Conde.  Qué  significa  esta  violencia  ?. . 

LiB.  (vivamente.)  Quiere  obligarme  á  que  le  dé  un 
recibo  de  los  arrendamientos  que  no  me  ha  pa- 
gado. 

SiM.  Os  lo  he  pagado  ,  caballero. 

LuB.  Y  como  yo  me  negaba  á  sus  amenazas,  el  des- 
graciado ha  tenido  la  osadía  de  poner  su  mano.  . . 

CoNiiE.  (á  Simón  que  quiere  hablar.)  Basta. . .  saldrás 
hoy  mismo  de  la  quinta. 

SiM.  Está  bien; — pero  no  será  sin  queso  me  haga  jus- 
ticia; sin  que  se  me  entregue  un  recibo  de  los  tres 
mil  seiscientos  escudos,  pagados  por  mi  al  señor, 
■  hace  cinco  dias. 

Conde.  Hace  cinco  dias  ?. . 

SiM.  Sí ,  señor  conde  ! 

Conde.  Pues  esta  mañana,  no  declaraste  lo  con- 
trario?. . 

SiM.  (señalando  á  Lubersac.)  El  señor  es  quien  me  lo 
ha  aconsejado. 

LüB.  (fingiendo  indignación.)  Cómo  ?  Tanta  impru- 
dencia !. . 

Conde,  (haciéndole señal  de  caímíirsc.) Dejad. .  .  (á  Si- 
món.) Tú  me  aseguraste,  no  haber  recibido  nada 
de  los  arrendadores. 

SiM.  Mentía. 

Conde,  (severamente.)  Lo  sé;  acabo  de  saber,  que  to- 
dos te  han  pagado. . . 

LuB.  Será  posible  ! . . .  Asi,  pues ,  embustero. . .  y.. . 

SiM.  Y  ladrón  ,  no  es  eso?  Yo  soy  un  miserable,  y  vos 
un  hombre  honrado? 

Conde.  Basta. .  .  Si  no  me  moviesen  á  piedad  tu  mu- 
jer y  tu  hijo  ,  te  entregaría  á  la  justicia.  . . 

SiM.  Pero,  señor  conde. . .  por  lo  que  liay  demás  sa- 
grado. . .  por  lo  que  amo  mas  en  el  mundo. . .  os 
juro. . . 


Conde.  Vas  á  mentir  de  nuevo?  Cállate  ! 

SiM.  [con  rabia.)  Y  no  poder  probar. . . 

Criado.  Monseñor?.  . 

CoNPE.  Qué  quieres? 

CniADO.  La  señora  condesa  llega  en  este  momento  al 
castillo  cun  la  señorita. 

Co.NDE.  Tan  pronto!  No  las  esperaba  hasta  esta  no- 
che; venid,  Lubersac. . .  (se  inielcc  hacía  Simón.) 
Y  tú,  administrador  infiel. .  .  solo  te  doj'  una  hora 
para  hacer  entrega  de  los  fondos  que  olDran  en  tu 
poder;  sino  daré  parte  á  la  justicia. 

SiM.  Señor  conde  !. .  (el  conde  se  aleja  con  Lubersac.) 

ESCENA   XII. 

SrMON,  Magdalena. 

Mag.  {que  ha  entrado  al  pronunciar  el  conde  las  úUi- 
mas  palabras.)  Cielos!.,  (corriendo  á  Simón.)  ha 
justicia,  Simón!  Es  á  tí  á  ciuien  hablaba  el  amo?. . 
lis  á  tí  á  quien  amenazaba  con  entregarte  á  lajus- 
ticia?.. 

SiM.  (con  amargura.)  Si ,  á  mí  es;  porque  dicen  que 
me  quedo  con  el  valor  de  los  arriendos  pagados. 

Mag.  Eso  no  es  verdad  ! .  . 

Sni.  (dejándose  Ucear  por  la  ira.)  Pero  él  lo  cree  así; 
y  ese  bellaco  de  Lubersac  me  niega  los  recibos. 

Mag.  Seria  posible!. . 

SiJi.  Asi  es,  que  para  él  soy  un  miserable,  un  la- 
drón ! . .  (muvinrienlo  de  Magdalena.)  Sí,  un  ladrón, 
á  quien  arroja  de  su  casa,  y  que  debe  darle  gracias 
por  no  haberme  hecho  encerrar  en  un  calabozo. 

Mag.  (llorando.)  Dius  mió!  qué  vá  á  ser  de  nosotros?.. 

SiM.  Iré  á  Snint  Vaiery,  á  casa  de  tu  respetable  pa- 
drino, el  que  se  ha  encargado  de  criar  y  educar  á 
nuestro  Luciano,  y  no  nos  rehusará  sus  sabios  con- 
sejos. .  . 

ESCENA  XIII. 

Los  mismos ,  Pedro. 


1  Psf!  psf] 


Pedro,  (apareciendo  al  fondo  ,  con  misterio 

SiM.  Quién  ?  Ah!  es  Pedro. 

Pedro.  Chi. . .  if !.  . .  no  tan  alto,  cfue  me  vais  á  com- 
prometer. Si  el  señor  conde  supiese  C[ue  vengo  á 
advertiros.  .  . 

SiM.  Qué  hay  ? 

Pedro,  (asustado.)  Chi. . .  if . .  .  if . .  .  Yo  volvía  á  lo 
largo  del  bosque  ,  contando  mis  parroquianos. . . 

SiM.  Acaba  ! 

Pedro.  Entonces,  vi  al  señor  Lubersac.  . .  Qué  le  ha- 
béis hecho,  para  que  esté  tan  encolerizado  contra 
vos?. . . 

Mag.  Qué  decia? 

Pedro.  Hablaba  de  Simón.  ..  Nada  de  indulgencia, 
decia,  nada  de  compasión  para  semejante  la. . . 

SiM.  Eh! 

Pedro.  No,  no  me  atrevo  á  repetir.  . . 

Si.M.  Acaba,  pues  ! 

Pedro.  Vais  á  pegarme? 

SiM.  No  ! 

Pedro.  Para  semejante  la...dron!  (Signan  hace  un 
movimiento  de  cóljra  ,  Pedro  cierra  los  ojos  y  baja 
la  cabeza.)  Ay  ! 

SiM.  Qué  mas  ? 

Pedro,  (tranquillz-ado,  levantándose.)  Creedme...  es 
necesario  hacer  un  ejemplar.  Avisemos  á  la  justi- 
cia, y  hagamos  prender  á  Simón. 


Simón  el  Ladrón.  7 

Mag.  Prenderte  ! 

SiM.  Acaba. . . 

Pedro.  No  pude  oir  mas,  y  he  corrido  en  busca  vues- 
tra. He  saltado  la  muralla;  he  saltado  el  foso;  he 
saltado. .  . 

SiM.  Gracias,  Pedro,  (á  Magdalena.)  Ya  lo  ves,  ese 
hombre  ha  jurado  mi  perdición.  . .  Quiere  deshon- 
rarme. .  .  Separarnos!.  .  Preso  yo,  cree  conseguirá 
con  mas  seguridad  sus  designios. .  .  Vendrá  á  ofre- 
certe su  apoyo. . .  á  prometerte  mi  libertad. .  .  Sa- 
bes á  qué  precio  ?. . . 

Pedro,  (curiosamente.)  A  qué  precio? 

SiM.  Eso  rio  te  importa,  (á  Magdalena.)  Vé  á  reunir 
cuanto  tengas  de  mas  valor,  y  parte. 

Mag-  Sola? 

Siji.  Sí ,  irás  á  Saint- Vaiery. 

¡Mag.  Sin  tí?  Oh!  no  te  dejo  ;  suceda  lo  que  suceda, 
no  quiero  que  nos  separen  ;  si  te  prenden  y  meten 
en  un  calabozo,  allí  te  seguiré! 

SiM.  Piensas  en  lo  que  dices? 

Mag.  Soy  tu  mujer. . .  Mi  puesto  es  á  tu  lado,  {se  ti- 
ra á  su  cuelh  llorando.) 

Pedro,  {enternecido  y  lacrimoso.)  Bien  por  la  señora 
Magdalena  ! . .  Sois  una  mujer  ! . .  Una  verdadera 
mujer!. .  (busca su  paiiuelo  en  sus  bolsillos,  saca  de 
ellos  su  bola  de  jabón  ,  y  se  enjuga  los  ojos  con  ella 
maquínalmmte.)  Vamos,  aliora  me  lleno  los  ojos  de 
jabón!  {guiña  los  ojos  cómicamente.) 

Si.ii.  (á  Magdalena.)  Corriente;  partiremos  juntos;  vé 
á  prepararlo  todo. . .  Pedro  te  ayudará.  v 

Pedro.  Con  mil  amores!  (guiñando  los  ojos.)  Caram- 
ba!. .  Cómo  pica! 

Mag.  (á  Simón.)  Pero  tií?.  . 

Sni.  El  Señor  Conde  me  ha  concedido  una  hora  para 
pagar...  Puedo  por  lo  tanto  presentarme  á  él; 
quién  sabe ,  puede  que  consiga  persuadirle. 

Mag.  Lo  crees,  Simón?  (con  duda.) 

SiM.  Estoy  seguro. . .  Pero  no  dejes  por  eso  de  pre- 
parar la  tartana,  y  estar  dispuesta  á  partir. . .  Yo 
te  seguiré. 

Mag.  Ve.  . .  y  Dios  quiera  que  el  señor  conde  te  es- 
cuche y  te  crea!  (Si'mora  dá  algunos  pasos  hacia  el 
fondo  ,  como  para  alejarse;  pero  viendo  que  Magda- 
lena se  ha  sentado  sobre  el  banco,  donde  llora,  y  que 
Pedro  .se  ha  aproximado  á  ella  para.calmarla  vuelve 
atrás  y  entra  en  la  granja.)  Dios  mió,  qué  hemos 
liccho,  para  que  caiga  sobre  nosotros  una  desgra- 
cia semejante?. .  .  (Simón  sale  de  la  granja  con  una 
escopeta  en  la  mano.)  Simún,  la  providad  misma. . . 
acusado,  amenazado  de  sepultarle  en  una  cár- 
cel!. . . 

SiM.  (La  cárcel ! . . .  Todavía  no  ! )  (monta  su  escopeta 
y  sale  precipitadamente.) 


ESCENA  XIV. 

Magdalena  ,  Pedro. 
Pedro.  Vamos,  señora  Magdalena,  no  os  aflijáis  de 

ese  modo,  (frotándose  los  ojos.)   (Cascaras!    Cómo 

me  escuece!  Cualquiera  diria  que  tengo  cebolla  en 

ellos!)  (se  oye  una  detonación.) 
Mag.  Qué  es  eso? 

Pedro,  {mira  al  fondo.)  Dios  mió! ...  Es  él. . . 
Mag.  Quién?... 
Pedro.  Simón...  Viene  corriendo  hacia  aquí,  con  una 

escopeta!. . . 
Mag.  Cielos!... 


ESCENA  XV. 


Los  mismos,  Simón. 

Mai;.  (preci]iitándose  aiilecl.)  Simón!.  . .  Qué  has  he- 
cho?.. . 

SiM.  Ese  infame  de  Lubersac,  no  tendrá  la  satisfacción 
de  verme  conduíirá  la  cárcel. 

Mag.  Qué  quieres  decir?. . . 

SiM.  El  me  ,ha  perdido,  deshonrado,  y  yo  acabo  de 
introducirle  una  bala  en  la  cabeza. 

Mau.  Virgen  Santa! . . .  Estamus  perdidos! . . . 

SiM.  IWagdalena,  ven. . .  partamos. . . 

ESCENA  XVI. 

Los  inismos  ,  el  Conde  ,  Aldeanos  ,  después  Lubersac. 

Conde.  (íí  los  Aldeanos.)  Apoderaos  de  ese  hombre. 

Mag.  Perdidos !.  . 

Luí!,  (r/tie  acaba  de  entrar.)  Y  sujetadle  bien! 

SiM.  (aterrado.)  Lubei'sac! . . 

Llb.  Si,  apuntabas  á  la  cabeza,  pero  distemas  alto. 

SiM.  No  he  podido  desembarazar  al  pais  de  un  mise- 
rable!.. .  .     ,   ,       ,  c- 

Luí!.  ((í  los  gendarmes  que  entran,  mostrándoles  a  Si- 
món.) Apoderaos  de  ese  hombre,  y  tened  mucha  vi- 
gilancia con  él.  j  ,  ,     ,, 

Conde.  Que  se  le  lleve  a  casa  del  baiho! 

Mag.  (cayendo  á  los  pies  del  conde.)  Señor,  compa- 
sión! . . 

Conde.  Levantaos!. .  Nada  puedo  hacer. .  .  lie  podido 
contentarme  con  despedir  al  servidor  infiel. .  .  pero 
no  está  en  mi  mano  salvar  al  asesino  ! . . 

SiM.  A  Dios  ,  Magdalena  !  Si  no  nos  vemos  mas  ,  di  á 
nuestro  hijo,  que  le  lego  dos  deberes  que  cumplir; 
el  primero,  rehabilitarme...  y  después,  (mos- 
trando á  Lubersac.)  vengarme!...  {.Marjdalena  se 
arroja  en  sus  brazos.)  A  Dios!. .  Pedro,  no  la  aban- 
dones. . .  (á  los  tjcndarmes.)  Marchemos!  [Maijdale- 
na  cae  desfallecida  en  los  brazos  de  Pedro.) 

FIN  DEL  ACTO  PfilMERO. 


ACTO     II. 

El  lealro  représenla  unn  sala,  de  una  posada  de  alJoa. 
puerta  a!  fondo:  á  !a  izquierda,  en  primer  lérmino  ,  una 
puerta;  en  segundo  término,  una  ventana,  y  delj¿ijú  lo  bodega 
de  Dió'''enes;  á  la  derecha,  en  segundo  li'nnino.  la  cocina;  en 
primer^tcrmino  una  puerta  que  conduce  al  jardin. 

ESCENA   PRIMERA. 

Luciano,  Virginia,  Aldeanos,  después  Pedro. 
(Al  levantarse  el  telón,  Luciano  está  sentado  á  una  mesa.á 
la  derecha,  y  almuerza.  Los  aldeanos  están  scnlados  á  la  iz- 
quierda, en  otra,  y  esperan  que  se  les  sirva.  Han  dejado  aqui 
y  allí  susinstrume'ntos  de  labor. 
Ald.  (pegando  sobre  la  mesa  con  la  mano.)  Viene  ■>  no 

ese  frasco  de  sidra? 
Vm.  En  seguida!  ^.    ,    ,        r^. . 

I'EDRo.  (fuera.)  Ciudadano  Diógencs!  Ciudadano  Dio- 
genes  !  (entra.  Tiene  los  cabellos  corlados  al  rape,  y 
el  color  de  un  mulato.)  Dónde  está   el  ciudadano 
Diúgenes? 
Viu.  Para  qué  buscas  á  mi  padre,  barbero? 
Pedro.  Si  vo  tuviese  necesidad  del  posadero,  le  re- 
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clauíaria  por  su  nombre  de  padre  Pigochet;  pero 
ya  <jue  le  llamo  por  el  de  ciudadano  Diógenes... 
ViR.  Le  buscas  como  municipal?  {yendo  á  llamar  ala 
entrada  de  la  bodega.)  Padre ! . .  Padre  Diógenes. . . 
subid  apriesa ! 


ESCENA  II. 

Los  mi^iDOs: ,  Diógenes. 
DiÓG.    (teniendo  un  jarro  en  la    mano.)  Qué  se  me 

quiere? 
Pedro,  (á  Diógenes.)  Sabes  lo  que  pasa? 
DiÚG.  Vaya  una  pregunta  para  un  municipal!  La  jus- 
ticia está  en  todas  partes,  y  lo  sabe  todo. 
Perro.  Ya  te  dije  ayer,  que  iria  esta  mañana  á  Saint- 
Va  lery.  . . 
DiÓG.  Y  bien  !.  . 

Pedro.  Fui  á  curar  una  yegua  ,  porque  también  en- 
tiendo de  veterinario;  te  advierto,  que  aun  me  es- 
tás debiendo  el  último  diente  que  te  saqué. 
DiÓG.  Anda  ,  charlatán. . .  acaba, . . 
Pedro  No  me  han  querido  dejar  pasar,  porque  hay 
orden  de  exigir  á  todos  los  ciuriadanos,  sin  distin- 
ción de  personas  ,  una  cédula  de  seguridad  perso- 
nal ;  y  por  poco  me  quedo  alli,  sin  poderme  venir. 
Cuando  considero  que  tú  eres  la  causa  de  todo  ! 
DiÓG.  Yo? 

Pedro.  Ciertamente. . .  De  algún  tiempo  á  acá,  se  han 
descolgado  por  estos  alrededores,  una  porción  de 
ex-nobles,  que  buscan  la  ocasión  de  embarcarse 
para  la  Inglaterí-a  ,  en  el  pequeño  puerto  de  Saint, 
Loó. .  .  á  algunas  millas  de  aquí. 
DiÓG.  Y  bien,  e.so  es  culpa  mía? 
Pedro.  Ya  sabe  l.i  república  que  tú  no  lo  haces  por 

malicia,  al  contrario. 
DiÓG.  Eh  ! 

Pedro.  Pero  no  por  eso  dejan  de  circular  ante  tus  na- 
rices, y  de  tus  barbas  !  [aproximándose  á  él  y  exa- 
minándole.) Cá.scaras!  Qué  barba!  Voy  á  afeitarte, 
DiÓG.  (rechazándole.)  Pretenderlas  acaso  ,   achacar- 
me que  protejo  á  los  aristócratas,  yo  que  los  detes- 
to mas  que  nadie? 
Peiiro.  Mas  que  yo  ,  no. 
DiÓG.  Si  tal. 

Pedro.  Varaos  á  ver!. . .  Has  sido  tú  su  victima?.  ,  . 
Te  has  visto  obligado  á  tener  que  huir  á  las  Améri- 
cas  ,  ci'mo  mi  amigo  Simón  y  yo? 
DióG.  Simón  ! 

Pedro.  Sí,  Sinion,  el  arrendador  de  las  tierras  de  , 
Breval.  A  quien  su  amo  hizo  meter  en  un  calabozo; 
de  donde  se  fugó  ,  gracias  á  mi  auxilio  ,  y  á  la  pi- 
queta que  hice  llegar  á  sus  manos,  de  donde  nos 
fugamos  para  América  ,  y  donde  me  han  sucedida 
aventuras,  . .  capaces  deenderezar  la  barba,  (apr^i 
ximándosele.)  Conque  quieres  que  te  afeite? 
DiÓG.  (rechazándole.)  Me  dejarás  tranquilo? 
Pedro.  Y  si  mis  parroquianos,   al  saber  mi  regreso, 
no  hubiesen  reclamado  mis  servicios  ,  hubiera  se- 
guido á  mi  amigo  Simón,  al  ejército  del  Rhin,  don- 
de hace  picadillo,  y  albondiguillas  de  nobles... 
(Los  aldeanos  se  levantan  y  paijan  su  gasto  á  Vir- 
ginia.) 
Vin.  Y  por  qué  no  vais  al  ejército? 

ESCENA     111. 

Los  7nismos,  menos  los  al  ¡canos. 

Pedro.  Porque  sirvo   mejor  aqui    ¡os  intereses  de  la 

República.  Espió  á  los  nobles,  y  al  primero  que  se 
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presente  por  estos  contornos,  le   señalo  al  agente 
del  comité  de  salvación  pública,  <iue  hace  poco  ha 
venido  al  pueblo. 
Luc.  (Qué  dice?)  (escucha  con  atención.) 

DiÓG.  Un  agento  del  comité  ? 

Pedro.  No  sabias?.  .  . 

Dióc.  No  te  he  dicho  que  lo  sé?  Lo  sabia  antes  que 
tú.  . .  Conque  dices  que  llega  un. . . 

Pedro.  Un  hombre  terrible! . .  Con  él,  no  se  está  uno 
mucho  tiempo  quieto ;  tan  pronto  cogido,  tan 
pronto. . .  y  .si  llega  á  saber  que  descuidas  tú  obli- 
gación. .  .  (hace  tina  salida  falsa.) 

DiÓG.  Eso  es  falso;  pronto  les  probaré  que  se  equivo- 
can. . .  Y  para  comenzar. . .  {bruscamente.)  A  ver, 
enseña  tus  papeles. 

Pedro.  Los  mios! 

DiÓG.  Te  pregunto  por  tus  papeles..  .  tú  debes  tener 
papeles.  Dónde  están  tus  papeles.. .  hazme  ver  tus 
papeles! 

Pedro.  No  seas  e.stúpido!  Acaso  no  me  conoces? 

DiÓG.  No  conozco  sino  mi  deber....  Tus  papeles, 
digo. 

Pedro.  Olvidas  que  soy  tu  barbero? 

Dióc.  No  me  importa 

Pedro.  Tengo  tu  cabeza  entre  mis  manos,  dos  veces 
por  semana.  Si  yo  no  fuese  ciudadano  honrado,  po- 
dría abusar ... 

HiÓG.  {raimándose.)  Tiene  razón,  (echa  una  mirada 
sobre  Luciano,  y  va  hacia  Virijinia,  que  arreijla  la 
mesa  en  que  estaban  los  aldeanos.) 

Pedro.  (Después  de  todo,  maldita  la  utilidad  qne  po- 
dría sacarse  de  una  cabeza  tan  falta  de  seso. 

DióG.  {á  Virginia.)  (Quién  es  ese  individuo?) 

ViR.  (Un  viajero.) 

DiÓG.  (Es  menester  saber  si  sus  papeles  están  en  re- 
gla.) (loma  nn  aire  de  dignidad  y  se  adelanta  hacia 
Luciano.)  Ciudadano?.. 

Luc.  Tráeme  mostaza, 

DiÓG.  (desconcertado.)  Most.  .  . 

Luc.  Sí,  hombre  ,  mostaza! . .  No  la  tienes? 

DiÓG.  Sí,  sí. . .  (Vamos,  es  .t1  posadero  á  quien  se  di- 
rige.) (sirviéndole.)  Aquí  la  tenéis.  . . 

Luc.  Gracias. 

DiÓG.  (tomando  de  nuevo  su  aire  magistral.)  Ciudada- 
no viajero?.  . 

Luc.  Es  buena? 

DiÓG.  Escelente. . .  Ciuda. . . 

Luc.  Manda  que  me  sirvan  café. .  . 

DiÓG.  Café?.  .  (á  Virginia.)  Virginia,  café. 

ViR.  (saliendo.)  Enseguida. 

DiÓG.  Ciu.  . . 

Luc.  Con  leche.  .  . 

DiÓG.  (gritando.)  Con  leche!.  . 

Pedro,  (corriendo  á  repetir  á  la  puerta.)  Con  leche. 
(Pues  no  trata  á  la  autoridad,  ni  mas  ni  menos 
que  si  fuese  un  lacayo?) 

Luc.  Y  papel,  pluma  y  tintero. 

DiÓG.  Todo  lo  que  quieras...  Pero  primero  enséñame 
tus  papeles. 

Luc.  Mis  papeles? 

DiÓG.  Si.  . .  Los  tienes? 

Luc.  (levantándose  y  mirándolo  de  frente.)  Y  tú  ? 

DiÓG.  (retrocediendo  sorprendido.)  Yo! 

Luc.  Si. . .  debes  tenerlos  también  ! 

Pedro.  Es  justo;  también  deb'ís  tenerlos. 

DiÓG.  Pero. .  .  yo  soy  municipal  adjunto, 

Luc.  Rrizon  de  mas,  para  que  des  ejemplo. 

Pedro.  Es  claro;  debes  dar  ejemplo. 

Dt'iG.  Pero  yo  estoy  en  el  seno  de  mis  lares. 


Luc.  Razón  de  más  todavía;  yo,  podria  decirte  que 
he  olvidado  ,  perdido  los  mios;  pero  tú  no  tiene.i 
este  pretesto  ni  esta  escusa. . .  Veamos  ,  pruébame 
que  eres  municipal;.,  p'uébamelo  con  tus  papeles, 
puesto  que  tan  mal  lo  pruebas  con  tus  actos. 

DiÓG.  Cómo  es  eso  ? 

Luc.  Un  municipal  obiaria  del  modo  que  tú  lo  haces? 
Se  comprometeria  á  cada  instante  por  su  negli- 
gencia y  su  debilidad. 

DiüG.  (tai tamudeandú.)  Ciudadano! 

Pedro.  Ve  ahí  lo  que  yo  te  decía. . . 

Luc.  Silencio!  (á  Üiógenes  bajo.)  Aleja  á  ese  charla- 
tán. . .  tengo  que  hacerte  una  comunicación  de  la 
mas  alta  importancia  para  tí ,  si  tienes  en  algo  tu. 
cabeza. 

DiÓG.  Si  la  tengo  en  algo,  ciudadano?.,  (á  Pedro.) 
Pedro,  amigo  mío,  hazme  el  favor...  tengo  que 
hablar  con  el  ciudadano.  .  . 

Pedro.  No  quieres  que  te  afeite? 

DiüG.  No,  déjanos. 

Pedro.  (Qué" pueden  tener  que  decirse'^.  .)  (sale.) 

ESCENA  IV. 

Diógenes,  Luciano,  Virginia. 
Vm.  (trayendo  el  café  ,  una  escribanía  y  papel.)  Aqu' 

tienes  lo  que  has  pedido  ,  ciudadano. 
Luc.  Está  bien. . .  Ciudadano  ,  diga  lo  que  quiera  esc 
imbécil  que  sale  de  aquí,  bien  sé  que  en  el  fondo 
eres  un  buen  patriota  ,  y  quiero  prevenirte  del  pe- 
ligro que  te  amenaza. 
DiÓG.  Un  peligro ! 

Luc.  Si. . .  (con  misterio.)  Estos  últimos  días,  al  pasar 
por  la  ciudad  de  Caen,  encontré  á  un  personage 
que  he  conocido  en  París.  Esle  hombre  viaja  en  una 
silla  de  posta;  lleva  consigo  una  joven  hija  suya,  y 
se  hace  pasar  por  un  simple  mercader  de  telas. 
DiÓG.  Bueno,  basta ! .  .  Que  yo  le  ponga  la  mano  enci- 
ma ,  y  verá  lo  que  le  aguarda;  (riendo.)  con  sus 
telas. .  . 
Luc.  No  sabes  lo  que  te  dices;  no  comprendes  nada. 

Ve  á  cerrar  esa  puerta. 
DiÓG.  (o/.jíif.í.ío.)  .'\h  ! 

Luc.  (redoblando  el  inisiario.)  Ese  hombre,  es  nada 
menos  que  un  emisario  del  gobierno,  encargado  de 
recorrer  esta  parte  de  la  Normandía,  y  de  exami- 
nar el  modo  y  forma  cómo  los  agentes  de  la  repú- 
blica cumplen  sus  deberes. .  .  y  ay  !  aquellos  por 
quienes  informe  mal. 
DioG.  Diablo  ! 

Luc.    Ahora  bien  ;  él  se    dirige  hacia  Saint   Loo  ;   ni 
tengo  duda  de  que  se  detendrá  en  tu  casa.  Ya  es- 
tas divertido. 
DiÓG.  Pierde  cuidado. 

Luc.  (que  escribe  un  billete.)Voj  al  Común  á  hacer  vi- 
sar mi  pasaporte  para  continuar  mi  camino...   Si 
el  personage  llega  durante  mi  ausencia,  le  entrega- 
rás esta  carta. ..  Toma. 
DiÓG.  Basta,  (mirando  las  señas.)  Al  ciudadano  Ber- 

nard. . . 
Luc.  Ese  es  el  nombre  que  ha  tomado  para  viajar  (!•» 
incógnito;  sobre  todo  ,  te  recomiendo  la  mayor  dis- 
creción, (sale.) 

ESCENA  V. 

Diógenes,  Virginia. 
DiÓG.  Y  bien,  Virginia,  ves  á  lo  que  me  espones,  im- 
pidiéndome interroarar  á  cuantos  vienen  aquí ! . .  . 


10 


ViR.  Una  posada  no  es  un  tribuna! ,  y  no  quiero  es- 
pantar filos  parroquianos. 

üiÓG.  Tienes  razón.. .  Dime,  no  seria  mejor  prevenir 
al  ciudadano  Régulo?.  . 

ViK.  Prevenirle?. .  De  qué?.  . 

üiüG.  De  lo  que  acabo  de  saber. .  Es  mi  gefe,  y  ade- 
más, un  hombre  de  cabeza. 

ViR.  Sí,  pero  no  obstante,  no  tengo  gran  confianza  en 
su  patriotismo.  Un  ex-intendcntede  un  cx-noble!.. 

DiÓG.  (espantado.)  Chiton  I . .  quieres  callar?.  . 

Vin.  Porqué  no  se  ausentó  con  los  demás?  Qué  hace 
en  este  pais? 

ÜIÓG.  No  sé;  pero  creo  tiene  sus  motivos. . .  Además, 
á  tí  qué  te  importa  ? 

Vía.  Mucho  que  me  importa,  (w  o'^c  e/ riíi'í/o  de  un 
carruaje. ) 

Diótt.  Qué  ruido  es  ese?  (Virijinia  ha  ido  á  mirar.) 

ViR.  Una  silla  de  posta  que  entra  en  el  palio. 

DiÓG.  Ahí  tienes  á  nuestro  hombre. 

ViR.  Y  una  joven!. .  El  padre  tiene  un  aire  de  bon- 
dad!.. 

Diói;.  Si ,  fíate  en  ciertos  aires. . .  Vivo  ,  prepara  una 
habitación . .  .  {reteniéndola.)  Es  decir  ,  no  te  apre- 
sures; prefiero  que  permanezca  un  momento  en  es- 
ta sala;  yo  usaré  de  mi  habilidad  para  hacerle 
hablar. 

Vin.  Padre  ,  vas  á  coraoter  alguna  bcstiaJidad  ! . , 

DiüG.  (co?i  dignidad.)  Virginia  !.  . 

Vía.  [que  ha  ido  á  mirará  U  derecha  )  Helos  aquí,  ya 
llegan. 

PiÓG.  Atención!.  .  no  olvidemos  que  viene  para  son- 
dear nuestra  opinión  y  nuestros  sentimientos. 
(enjuga  una  mesa  ,  cantando  destempladamente.) 

ESCENA  YI. 

Los  mismos,  el  Conde,  E.>t,i5U£ta. 

Conde.  Salud,  ciudadano!. . 

DiÓG.  (fingiendo  no  haberle  vi.íto.)  Vívala  república!.. 
Mueran  los  aristócratas! . . 

Enh.  {asustada,  y  apretándose  contra  su  padre.)  (Pa- 
dre mió. . .  dónde  hemos  entrado?. .  Venid  ,  salga- 
mos de  esta  casa!. . . ) 

Conde.  (Enriqueta,  tú  que  has  tenido  hasta  aquí  tan- 
to ánimo...)   Ciudadano   posadero!   (se  adelanta.) 

DiÓG.  Quién!  Calla,  qué  puedo  hacer  por  serviros?. . 
Aquí  me  tenéis  en  mi  doble  calidad  de  posadero  y 
de  municipal, 

Conde.  Ah!. .  tú  eres.  .  . 

Dióc.  Un  celoso  patriota;  un  bueno  ,  un  ardiente  re- 
publicano, purificado  en  el  alambique  déla  pa- 
tria ... 

Vin.  {dando  una  silla  á  Enriqueta.)  Siéntate  ciuda- 
dana. 

CoNPE.  Podéis  darno.s  una  habitación? 

DiÓG.  Al  momento,  ciudadano. .  .  Has  oido,  Virginia? 
{yendo  á  buscar  una  silla  parad  conde.)  Libertad, 
libertad  querida.  .  .  {colocando  la  silla  cerca  de  la 
mesa.)  Si  quieres  sentarte. . . 

Enu.  {asustad  i.)  Padre  mió! 

Conde,  (haciéndole  seña  de  tranquilizarse  á  Diógi^nes.) 
Encárgate  de  que  cuiden  mi  caballo.  .  . 

DiÓG.  Con  sumo  gu  to, . .  {yendo  á  la  pnertadc  la  de- 
recha y  llamando.)  lié!  Calígula!..  Pon  el  coche 
bajo  ei  cobertizo,  y  el  caballo  en  la  cuadra!. . 

Enr.  (Dios  mió  !  Qué  miedo  me  causan  estas  gentes!) 

CoNi>E,  (bajo,  á  sn  hija.)  (Tranquilízate!..)  {aperci- 
biéndose que  Dióganes  parece  que  losobsan^a,  fiii¡/ien- 
do  sacudir  el  polvo  de  un  jarro  de  estaño;  saca  do  su 
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bolsillo  un  estracto  de  cuentas  y  un  lápiz;  alto.)  De- 
cías que  hemos  vendido  en  el  último  pueblo.  . .  tres 


docenas  de  pañuelos  de  hilo? 
E^n.  Sí,  padre  mío,. . 

DiÓG.  (á  Virginia,  que  entra  con  servilletas,  un  mantel, 
una  escoba.)  Mira  ,  ya  le  tienes  tomando  notas!. . . 
Vm.  (Y  eso  qué  importa?  Voy  á  aviar  la  habitación?) 
DiÓG.  (No  te  apresures  mucho  ! . .)  (uintando.) 
De  nueslros  propios  brazos,  arrebatarnos  quieren 
jüuestras  prupias  hijas,  y  nuestras  mismas  mujeres. 

Vía.  (con  energía  blandiendo  su  escoba.)  A  las  armas, 
ciudadanos  ! . .  (entra  en  la  habitación  y  continua  el 
aire.) 

üiÚG.  (continuando  por  su  lado.)  La.,  la,  la,  riega 
nuestros  sembrados!  (yendo  al  conde.)  Dispensa, 
ciudadano. . .  no  habia  reparado  que  estabas  escri- 
biendo. . . 

Conde.  Sí ,  estoy  tomando  notas  sobre  nuestra  venta 
de  hoy. . . 

DiÓG.  (alto.)  Parece  que  la  venta  ha  dado. . . 

Co.NDE.  Bastante. . . 

DiÓG.  Tanto  mejor;  y  tomas  tus  apuntaciones. . .  con 
el  fin  de  no  olvidar  nada?. . 

Conde.  Ese  es  mi  objeto. 

DiÓG.  (riéndose  y  frotándose  las  manos.)  Dime,  has  en- 
contrado muchos  municipales  tan  patriotas. . .  ciu- 
dadano Bernard? 

Conde,  [sorprendido.)  Quién  te  ha  dicho?. . . 

DiÓG.  No  es  ese  tu  nombre  ? 

Conde.  Sí,  por  cierto! 

DiÓG   Tu  nombre  de  mercader. .  . 

Conde.  No  comprendo. . . 

DiÓG.  No?.  .  .  Pues  déjalo  pasar.  . .  que  á  buen  enten- 
dedor. . .  Esto  te  har.i  conocer,  que  no  es  á  Dióge— 
nes  á  quien  se  le  hace  tomar  peras  por  guindas. 

Conde.  En  efecto. . . 

DiÓG.  Y  que  los  nobles  que  tengan  la  osadía  de  jugar 
conmigo,  harán  mejor  en  dirigirse  á  otro  lado..  . 
ó  en  tomar  otro  camino. 

Enr.  (Estamos  perdidos! . .) 

DiÓG.  \'  ya  que  me  conoces. . .  ó  mejor  dicho,  que  nos 
conocemos. .  .  acaba  tus  apuntaciones. . .  yo  voy  á 
la  junta  del  común. 

Enr.  (Para  hacernos  prender!.  .) 

DiÓG.  Pronto  tendrás  listo  tu  cuarto. . .  Hasta  la  vis- 
ta.. .  (se  aleja  gorjeando .) 

Enr.  (apró.rimdndose  vivamente  á  su  padre.)  Padre 
mió! . .  Estamos  perdidos! 

DióG.  (volviendo.)  A  propósito  !.. 

Enr.  (asustada.)  Ah  ! .  .  . 

DiÓG.  Olvidaba  entregarte  esta  carta,  que  me  han 
dejado  para  tí. . . 

Conde.  Una  carta  !. .  (mirando  el  sobre.)  Esta  letra... 
(ó  Diógenes.)  Y  tú  sabes?. . 

DióG.  Nada  temas;  he  jurado  ser  discreto...  y  en 
estos  casos,  á  fé  de  Diógenes,  soy  un  pozo  de  dis- 
creción... un  pozo  sin  fondo  ;  nadie  sabrá  lo  que 
eres,  ni  lo  que  vienes  hacer. . .  Te  doy  mi  pala- 
bra de  verdadero  patriota,  y  de  republicano,  (sale.) 

ESCEXA  VII. 

El  Conde,  Enbioueta.. 
Conde.  Si  comprendo  una  palabra!.  . 
Enr.  Leed,  padre  mió;  tal  voz  esa  carta  nos  dé  á  co- 
nocer. .  . 
Conde.  Tienes  razón...  (/«j/ení/o.)  «Ciudadano  ,  he 
creído  deber  confiará  tu  huésped  el  mutivoseorenv 
'      de  tu  viaje.»)  (i)»íem¡,ii;)íc'í¡(íí)S?.)  Qué  significa!.. 
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{leyendo.)  ((No  te  sorprendas  de  su  acogida,  ni  te     Co.nde.  Qué,  caballero 

p  inquietes  por  su  lenguaje.» 
NR.  (con  gozo.)  Respiro! . .  Eso  hombre  me  causaba 
un  miedol  Mas,  puesto  que  nuestro  invisible  pro- 
tector le  conoce   . . 

Conde.  (Icycnio.)  «Y  como  importa  que  tengas  reseñas 
fijas,  voy  á  tomar  informaciones,  y  sabré  sobre  quij 
punto  es  lUii  que  dirijas  tu  inspección,  (inlerrum- 
piéndosc.)  Mi  inspecci(m  1  (leyendo.  Espérame  en 
esta  posada.  Salud  y  fraternidad.»  He  aquí  una 
cosa  estraña.  . .  Estebilletc  ,  este  aviso  misterio- 
so... y  todos  los  que  hemos  recibido  durante  nues- 
tro viaje. . . 

E.>n.  Y  que  nos  han  sido  muy  útiles,  padre  mió. .  . 

Conde.  Es  verdad.  . .  Y  sin  embargo,  sospecho  algún 


peligro,  alguna  traición! 
Enu.  Oh!  eso  seria  espantoso! . .  No,  padre  mió,  no  lo 
creáis. . .  El  señor  Luciano  es  incapaz. .  .  (se  detie- 
ne confusa.) 
Conde,  (buscando  en  la  memoria.)  Luciano! . .  No  tie- 
ne otro  nombre? 
Enr,  Luciano    Valer}'.  Se  hallaba  estudiando  en  Pa- 
rís, cuando  habiendo  sabido  la  prisión  de  un  digno 
hombre,  que  lo  habia  educado,   el  señur  Luciano 
formó  la  resolución  de  salvarlo,  l'ero  todos  los  pa- 
sos que  diii  con  ese  objeto,  fueron  inútiles...   Si 
hubieseis  visto  su  dolor. . .  su  desesperación,  cuan- 
do supo  la  sentencia  del  que  llamaba  su  bienhe- 
chor ,  su  padre  !  Queria  correr  á  la  cárcel ,  arran- 
carlo de  manos  de  sus  verdugos,  ó  morir  con  él!.  . 
Conde.  Valiente  joven!. . 

Enk.  No  es  cierto,  padre  mió?  No  es  cierto,  que  el  que 
así  queria  sacrificarse  por  afecto,  por  reconocimien- 
to ,  es  incapaz  de  una  traición,  de  una  bajeza?.  . 
No  es  cierto  que  podemos  fiarnos  de  él  ?.  . 
Conde.  Sí,  bija  mia. 

Enr.  Pues  hieu,  padre  mió;  si  no  habéis  sido  preso  en 
París,  cuando  vuestros  enemigos  hablan  llegado  á 
descubrir  vuestro  retiro,  es  porque  el  señor  Lucia- 
no.. .  oh  !  sí,  él  es,  estoy  segura!  él  es  quien  os 
ha  proporcionado  ese  pasaporte  Ijajoel  nombre  de 
Bernard  . .  .  y  ese  disfraz...  y  hasta  esa  silla  de 
postas  que  nos  aguarclaba,  á  media  noche,  sobre  el 
camino  de  Normandía. 
CojiDE.  En  efecto,  no  puedo  esplicarme.  . .  Pero  estos 

secretos  avisos  que  nos  llegan. . .  • 
Ekr.  También  es  él  quien  nos  los  dá  ;  ninguoa  otra 
persona  puede  saber  la  dirección  que  hemos  toma- 
do. .  .  (apercibiendo  á  Luciano  ,  que  aparece  al  fon- 
do.) Vedle,  padre  mió;  estaba  bien  segura  de  que 
era  él . . . 

ESCENA    VIII. 

Los  mismos,  Luciano. 

Luc.  (entra  y  mira  á.  su  alrededor  con  precaución  ;  sa- 
ludando.) Ciudadano,  salud!.  .  (á  Enriqueta,  salu- 
dándola y  bajando  la  voz.)  Estáis  sola? 

Enr.  Sí,  señor  Luciano. 

Conde,  (que  le  e.rarnina,  á  Enriqueta.)  En  efecto,  aho- 
ra recuerdo. . .  he  visto  á  este  joven  en  casa  de  la 
digna  mujer! . . . 

Lüc.  Si ,  señor  conde. 

Conde.  Asi ,  ya  no  hay  duda  ;  á  vos  ,  caballero,  es  á 
quien  debemos  mi  hija  y  yo  el  haber  escapado  á  la 
suerte  que  nos  esperaba. .  .  Este  afecto  por  unos  es- 
trañci' .  .  . 

Ll'c.  Estraños!. . .  No  estáis  proscriptos?.  . .  Vuestros 
enemisros  son  los  mios   . . 


U 

Vos  también . . .   vuestro 

nacimiento?. 

Luc.  Mj  nacimiento!  (tristemente.)  No,  señor  conde. ... 

Y  ahoia  que  han  asesinado  al  hombre  que  cuidó  de 

mi  infancia,  estoy  solo  sobre  la  tierm. 

Enr.  (con  interés.)  Huérfano! 

Luc.  Si  ,  señorita,    huérfano;  asi  debo  creerlo.  .Tá- 

Jamás  he  conocido  á  mis  padres. . . 
C(>.^DE.  Sin  embargo,  el  nombre  de  Valery .  . . 
Luc.  Es  el  de  la  aldea  donde  he  pasado  mi  juventud, 
criado  por  un  santo  sacerdote.  Todo  lo  debia  á  sus 
bondades;  mi  educación,  que  él  mismo  habia  comen- 
zado, y  que,  á  pesar  de  su  pobreza,  quiso  hacerme 
acabar  en  Paris  ,  á  costa  de  sacriflcii.s  y  privacio- 
nes. . .  Al  venir  en  vuestro  socorro  no  hago  mas  que 
mi  deber...  el  deseo  del  hombre  queme  vé  desde  el 
cielo  ,  que  sonríe  á  mis  esfuerzos  ,  y  parece  decirme; 
Bien,  hijo  mió,  bien;  hé  ahí  cómo  yo  quiero  ser 
vengado! 
Conde.  Tan  nobles  sentimientos  no  pueden  menos  de 
aumentar  mi  estimación  por  vos,  caballero;  pero, 
no  podemos  aceptar  por  mas  tiempo  un  apoyo  que 
puede  comprometeros. 
Luc.  Qué  me  importa! . . .  Además  ,  esta  noche  llega- 
reis á  Saint  Loo. 
CoNBE.  A  Saint-Loo!  Pero  si  no  voy  á  Saint-Loo! 
Luc.  Qué,  señor,  vuestro  proyecto  no  es  pasar  á  In- 
glaterra? 
Conde,  (suspirando.)  No  sé. . .  Me  seria  sensible  dejar 
la  Francia,  como  un  fugitivo  ,  como  un  desterra- 
do. .  .  Si  á  lo  menos  conociese  á  mi  cobarde  acusa- 
dor! Si  pudiese  ser  puesto  en  frente  del  hombre  que 
me  ha  señalado  como  un  enemigo  de  mi  país!  Yo, 
que  desearla  morir  cu  su  defensa! 
Enr.  Por  mas  que  blasonéis  de  amorá  vuestra  patria, 

no  se  os  creerla,  padre  mió! 
Luc    Creedme,    señor  conde,  partid,    trasladaos   á 
Saint-Loo. .  .  conozco  ese  pais,  y  allí  me  procuraré 
fácilmente  una  barca. 
Enr.  Es  preciso,  padre  mió! 
Luc.  No  vaciléis  ,  quizás  mañana  sea  tarde! 
Conde.  Y  sin  embargo  ,  es  indispensable  diferirlo   to- 
davía. No  puedo  alejarme  asi. . .   D^bo  ,  ante  todo, 
y  este  era  el  objeto  de  mi  viaje,  ir  á  mis  posesiones 
de  Breval, 
Enr.  Gran  Dios  ! 
Luc.  Pensáis  lo  que  decis? 

Conde.  He  sabido,  por  un  aviso  secreto  del  pariente  á 
quien  tenia  encargada  la  gestión  de  mis  bienes,  que 
inmediatamente  después  de  mi  partida,  habia  sido 
secretamente  denunciado. .  .  El  castillo  fué  invadi- 
do ,  mis  muebles  registrados  ,  mis  papeles  robados. 
Mas  estoy  seguro,  que  nadie  ha  podido  descubrir 
el  sitio  en  que  tenia  depositada  una  suma  conside- 
rable,  reunida  hacia  tiempo,  previendo  los  suce- 
sos que  no  se  han  hecho  esperar.  Esta  suma  nos  per- 
mitirá vivir  en  Inglaterra ;  y  si.  por  desgracia,  lle- 
gases á  perderme,  morirla  con  la  consoladora  idea 
de  saber,  que  no  quedabas  al  abrigo  de  la  miseria. 
Enr.  y  es  por  causa  mia  ,  por  lo  que  queréis  arries- 
gar el  caer  entre  las  manos  de  vuestros  enemigos? 
Oh!  no  ,  mejor  es  sufrirlo  todo.  Yo  trabajaré,  pa- 
dre mió! 

CONIII!.  Tú? 

Luc.  La  hija  del  conde  de  Breval ! 

Enr.  y  por  qué  no?. . .  El  trabajo  deshonra  por  ven- 
tura? Y  después  ,  una  hija  que  trabaja  para  su  pa- 
dre. . .  (salta  al  cuello  de  su  padre.)  Oh!  ya  veréis 
qué  felices  somos,  padre  mió! 
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Luc.  Permitidme  ver  si  el  camino  es  seguro,  ó  si  con- 
vendria  tomar  el  de  travesía. 

Conde.  Sen  ;  pero  llegada  la  noche,  partiré. . . 

1ÍKR.  Caballero,  si  me  atreviese  á  rogaros  que  acom- 
pañaseis á  mi  padre?.  . 

Luc.  Esa  era  mi  intención,  señorita  ,  si  el  señor  con- 
de... 

Conde.  Con  mucho  gusto,  caballero. . .  Pero  ,  cómo 
demostraros  mi  reconocimiento?.  . 

Li:c.  Acordándoos,  alguna  vez,  señor  conde,  de  que 
habéis  dejado  en  t' rancia  un  liombre  que  oses  to- 
do adicto!  (los  saluda  y  se  aleja.) 

ESCENA    IX. 

El  Conde  ,  Enriqueta  ,  después  Virgini.í. 

Enr.  y  bien,  padre  mió,  no  tenia  razón? 

Conde.  Si.  . .  es  un  corazón  generoso! 

Vm.  Ciudadan  1,  cuando  quieras. . .  tu  habitieion  es- 
tá lista! 

Con;ie.  Está  bien;  vé,  hija  mia;  debes  estar  ren- 
dida. 

Enr.  Pero  vos?. . 

Conde.  Iré  á  reunirme  contigo ,  cuando  acabe  de 
comprobar...  (le  emeña  lus  papeles  que  ha  dejado 
sobre  la  mes-i ;  bajo.)  Cuando  haya  tenido  la  res- 
puesta del  señor  Lucianf).  (alio.)  Anda,  hija  mia... 
[á  Virgir.i:!.)  Tú  ,  ciudadana  ,  me  harás  el  favor  de 
preparar  nuestra  comida  ,  no  es  verdad?.  . 

ViR.  Por  supuesto  ,  ciudadano. . .  (viéndole  escribir.) 
(Vamos  ,  ya  vuelve  á  continuar  el  reconcomio  ;  eso 
es.  .  .  toma  tus  notas,  buen  hombre  ,  toma  tus  no- 
tAS. .)  (sale  gorjeando.  Lubersac  y  Diógenes  apare- 
cen al  fondo.) 


ESCENA  X. 

El  Conde,  Lubersac,  Diógenes. 

Diór,.  Helo  ahí,  ciudadano  Régulo. . .  Ves?. .  Todavía 
está  haciendo  garrapatos. 

LuB.  Cómo!  Es  ese  ol  agente?. . .  (avanza  un  poco,  n.i- 
ra  al  conde  y  retrocede  sorprendido.)  Qué  veo?. .  Es 
él.  . .  no  me  han  engañado. 

DiÓG.  Hem  ?  Le  conocerlas  acaso? 

Lun.  Sí,  ni3  parece.  . .  Déjanos  solos! 

DiÓG.  (a:íeíüíi/á/ií/o.se.)  Ciuiladano  Ler-iard.  . .  héaquí 
al  ciudadano  Régulo,  el  municipal,  (el  cunde  mira 
a'rededor  suyo,  pero  Lubersac  se  ha  vuelto  de  espal- 
das y  finge  mirar  fuera,  para  no  ser  reconocido. 
Diógenes  continua  con  misterio.)  Uno  tan  bueno. . . 
tan  sólido  como  yo! . . 

Conde.  (El  municipal..  .  estoy  perdido!) 

ESCENA   XI. 

Lubersac,  el  Conde. 

Conde,  (á  si  mimio,  con  inquietud.)  (Vamos:  El  fingi- 
miento (3  inútil.). . .  Qué  veo! .  . . 

LuB.  (y^nilo  al  conde  con  aire  enternecido.)  Querido 
conde!.  . .  Sois  vos?.  .  . 

Conde,  (reconociéndole.)  Lubersac! . .  Aquí . . .  bajo  es- 
te traje ! . . 

LuB.  No  me  juzguéis  antes  de  oirme.  Cierto,  las  apa- 
riencias me  acusan. 

Conde.  Las  apariencias. .  . 

LuB.  Si  hoy  me  veis  revestido  de  estas  insignias  y 
esta  autoridad. . .  si,  para  salvar  mi  cabeza,  he  con- 
sentido en  dejar  creer  á  estos  miserables,  que  el 
caballero  Lubersac  participaba  de  sus  principios... 


Ladrón. 

Si  para  convencerlos,  me  lie  hecho  públicamente 
mas  enemigo  que  ellos  mismos  del  fiartido  que  ,  en 
el  fondo  de  mi  alma,  no  he  cesado  jamás  de  respe- 
tar y  de  querer. . .  todo  era  para  servirle  mejor  en 
secreto. 

Conde.  Qué  oigo?. . 

LuB.  La  verdad. . .  Y  el  cielo  ha  bendecido  mis  es- 
fuerzos, y  hoy  acoge  el  mas  querido  de  mis  votos, 
puesto  que  me  permite  salvar  al  que  por  tanto 
tiempo  filé  para  mí  el  mejor  de  los  parientes  y  de 
los  amigos. 

CoNiiE.  (co?i?)!oi'iVío,  1/  tendiéndole  la  mano  con  aban- 
dono.) Lubersac!  Perdonadme  el  haberos  descono- 
cido un  momento. . .  Y  sin  embargo,  lo  confieso.  . . 
á  pesar  de  la  pureza  de  vuestras  intenciones,  no  es 
e.so  lo  que  yo  os  hubiera  aconsejado...  Pero  pues- 
to que  asi  es,  protegido  por  vos.  . .  puedo  realizar 
mi  proyecto. . .  ir  al  castillo  de  Breval.  . .  escraer 
de  allí  la  suma  ,  sin  la  cual  no  podia  decidirme  á 
expatriarme. . . 

Li'c.  [fingiendo  acordarse.)  .4h!  esa  suma  es  la  que 
provenia  de  la  venta  de  vuestra  tierra  de  Mesnil- 
Durand?  Ocliocientas  mil  libras! . .  que  habíais  con- 
vertido en  letras  sobre  diversos  bancosexttanjeros! . . 

Conde.  Justamente! 

LuB.  No  os  las  habíais  llevado  con  vos? 

Conde.  No  !.  . 

LuB.  (Me  lo  sospechaba.  . .) 

Conde.  Podia  preveer  que  apenas  me  hubiese  alejado 
de  mi  casa,  cuando  os  dejé  para  ir  á  buscar  á  En- 
riqueta, seria  acusado,  denunciado  como  un  trai- 
dor?.. 

LuB.  (hipórrilamente.)  Es  posible  que  existan  personas 
tan  viles,  que  sean  capaces  de  acusar  al  mejor  de 
los  hombres  ? 

Conde.  Ahora  \a  comprendereis,  que  es  indispensable 
que  vaya  al  castillo  esta  noche. 

Lun.  Vos!..  Guardaos  hiende  ello!..  Encontraríais  allí 
una  muerte  espantosa,  inevitable.. .  (movimiento del 
Conde.)  Vos  ignoráis. . .  y  yo  mismo,  no  hace  si  no 
un  momento  que  lo  he  sabido. .  .  Un  humbre  terri- 
ble. . .  implacalile  en  su  venganza,  y  del  que  tenéis 
que  temerlo  todo  ,  acaba  de  ser  enviado  al  país  por 
el  comité  de  salvación  pública...  y  este  hombre 
llega  esta  mañana  á  Ureval. 

Conde.  Quién  es  ese  hombre? 

Lt'B.  Simón  ,  el  arrendador  arrojado  por  nosotros  en 
otro  tiempo.  . .  Y  no  sé  si  mis  funciones,  si  los  prin- 
cipios que  se  me  suponen,  bastarán   á   ponerme  al 
abrigo  de  su  resentimiento! . . 
Conde.  Seguramente;  pero  entonces,   quehacer?... 

Irme  de  este  modo,  es  imposible  ! 
LuB.  Y  permanecer  es  perderos  vos  y  vuestra  hija. . . 
Conde,  (desconsolado.)  Mi  hija! 

Lin.  Esperad. . .  sí. . .  yo  podría. . .  como  Magistrado 
y  bajo  el  protesto  de  tomar  medidas  por  la  segun- 
dar! del  pais,  podia  visitar  el   castillo...    Una  vez 

j      allí  y  guiado  por  vuestras  indicaciones  ,  fácilmente 
llegare  al  sitio  donde  habéis  depositado  los  fondos. 

i  CoNDií.  En  efecto.  . . 

i  Lun.  Pero  es  menester  apresurarse;  Simón  no  tarda- 
rá en  venir;  he  recibido  aviso  de  ello. . .  Asi  pues, 
ese  tesoro. . . 
Conde,  (con  misterio.)  En  el  salón  grande  ,  que  dá  so- 
bre el  parque,  á  la  derecha  ,  en  una  consola,  que 
abriréis  fácilmente,  hacia  el  medio  de  la  tapa. . . 
LuB.  Basta!. . 

Conde.  Pero,  amigo  mió  ,  reflexionad  bien  ,  antes  de 
acometer  una  empresa  tan  arriesgada. . . 
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LuB.  Perded  cuidado ;  conseguiíé  mi  intento,  ó  no 
volvereis  ¡i  vermejaraás! 

ESCENA   XI!. 

Los,  mismos ,  Diógenes  ,  Viugini-a.  con  las  viandas   en 
una  cesta. 

DiÚG.  Tu  comida  ,  ciudadano. . . 

Conde.  Está  liicn  !  Llevad  esto  á  mi  habitaciou.  (Div- 
qeties  y  Vinjinia  entran  en  la  habitación.) 

LbB.  Apresuraos.  Prevenid  á  nuestra  querida  Enri- 
queta. .  . 

CoriDE.  Os  aguardaremos  aquí,  mientras  que  un  ami- 
go, que  nos  es  muy  adicto,  irá  á  Saint-Loo  á  prepa- 
rarlo todo . . . 

Ll'b.  Eso  es. . . 

DióG.  (volviendo  á  entrar  y  yendo  al  Conde.)  Ciuda- 
dano. . . 

EriR.  {apareciendo  sobre  el  dintel  de  la  puerta.)  Padre 

mío. . .  (reconociendo  á  Lubersac.)  Cielos! 
C'íNDE.  (yendo  vivaviente  á  ella  y  haciéndole  señas  ) 
Está  bien,  hija  mia. . .   Soy   contigo,   Enriqueta. 
(á  Lubersac.)  Ea,  hasta  la  vista,  ciudadano,  (entra 
en  la  habilacion  con  Enriqueta.) 

ESCENA    XIII. 

LUBER.SAC,  DlüGENES. 

Lúa.  (con  gozo.)  (Al  fin! . .) 

DiÓG.  (con  misterio.)  Y  bien!  sabes  algo? 

Luo.  Sé. . .  sé  lo  que  queria  saber. 

DiÓG.  Pero  qué  ? 

LuB.  Que  se  burlaban  de  tí! 

DiúG.  Eso  no  es  posible! 

LuB.  Te  digo  que  se  ha  abusado  de  tu  credulidad.  . . 
Y  si  no  fuera  por  mí,  dejabas  escapar  á  uno  de  los 
mas  peligrosos  enemigos  de  la  República. 

DiÓG.  Bah  ! . .  Pues  quién  es? 

LuB.  Bien  pronto  lo  sabrás. . .  Voy  á  tomar  medidas 
para  que  no  se  nos  escape. . .  Tú,  cuando  la  hija 
salga  de  esa  habitación ,  cierras  las  puertas  ;  que  la 
ciudadana  Virginia  se  mantenga  en  el  patio,  y  vi- 
gile sobre  las  ventanas...  Y,  piensa  bien  en  lo 
que  te  digo;  me  respondes  de  ese  hombre  con  tu 
cabeza,  (sale  apresuradainenle.) 

ESCENA  XIV. 

Diógenes,  Virginia,  después  Pedho. 

DiÓG.  (muy  aturdido.)  Con  mi  cabeza!. . .  Uno  de  los 
enemigos  mas  peligrosos ! . . .  Sei'á  posible ! . .  .  Y  el 
otro.  .  .  ese  viajero  que  habia  venido  á  contarme 
una  historia. . . 

ViR.  (que  acaba  de  entrar.)  Y  bien  ,  qué  te  pasa? 

lii''C.  (tomándola  por  el  brazo  y  llevándola  precipitada- 
mente á  un  lado.)  Lo  que  tengo,  hija  imprudente! 
Dónde  estaríamos  ahora,  hem.  .  .  si  te  hubiese  he- 
cho caso?. .  .  Si  yo  no  hubiese  sido  advertido  por 
el  ciudadano  Régulo,  á  pesar  tuyo?...  (le  sacude 
el  brazo  con  fuerza.) 

ViR.  Ah!  pero. .  . 

Dióg.  Vé,  pues,  á  hacerles  cumplimientos!..  .  Alaba 
todavía  el  aire  de  bondad  de  ese  hombre,  que  ha 
faltado  poco  para  hacerte  quedar  huérfana! 

ViR.  Dios  mió! 

Pedro,  (entrando.)  Y  bien  ,  quieres  que  empecemos? 
(haciendo  seña  de  afeitarlo.) 

Diüo.  (deteniéndose y  haciéndole  seña  )  Chit.  . . 

Pedro,  (á  Virginia.)  Qué? 
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Vm.  Qué  sé  yo?  Cinco  minutos  hace  que  me  habla  sin 
poderlo  comprender. 

DiüG.  (que  ha  mirado  por  el  agujero  de  la  cerradura.) 
No  ! . . .  allí  están  los  malvados! 

Pedro,  (asustado.)  Los  malvados !  Hay  aquí  gente 
mala? 

Dii'iG.  (repite  la  misma  operación.)  Están  comiendo! . .  . 
Esperad,  esperad  !. . .  (echa  la  llave  con  precaución 
y  la  quila.) 

ViR.  Los  encierras! 

Dióg.  Sí,  los  encierro. . .  Y  tú  ,  vas  á  irte  al  patio. 
y  tendrás  el  ojo  fijo  sobre  las  ventanas  de  esta  ha- 
bitación, hasta  la  vuelta  del  ciudadano  Régulo! 

ViR.  Pero. . . 

Dióg.  Esa  es  su  orden. .  .  Yo,  voy  á  buscar  algunos 
hombres  en  las  alrededores .  . .  (va  á  tomar  su  som- 
brero.) 

Pedro.  Para  qué?... 

Dióg.  Acaso  no  pueden   estar  armados?  (á    Virginia 
empujándola.)  And.i,  anda. . .    (á  Pedro.)  Y  tu,   no 
.  pierdas  de  vista  esta  puerta...  volveré  con  refuerzo 
(sale  corriendo.) 

ESCENA  XV. 

Pedro,  después  Luciano. 

Pedro.  Hé! .  . .  Sí...  echa  á  correr? .. .  Permanece 
aquí...  vuelvo  con  refuerzo!  ...  Y,  si  antes  que 
vuelva. . . 

Luc.  (eH/mnrfo)  Salud!  ... 

Pedro,  (estremeciéndose)  Ah!  . . .  eres  tú?...  Llegas 
á  propósito,  ciudadano;  tuque  eres  un  celoso,  nos 
ayiidarás. . . 

Ll'c.  Con  mucho  gusto. . .  á  qué? 

Pedro.  A  vigilar  á  gentes...  á  gentes  muy  peligrosas, 
que  el  ciudadano  Diógenes  ha  descubierto,  y  que 
ha  encerrado  ahí. 

Luc.  Ahí?.  ..  (se  dirige  hacia  la  habitación.) 

Pedro,  (deteniéndole. )  Oh! . . .   Ten  cuidado! 

Luc.  Qué  puedj  temer,  puesto  que  están  encerrados? 
(mira.)  (Son  ellos. . .  Habrán  cometido  alguna  im- 
prudencia! ...  Si  yo  pudiese . . .  (mira  á  Pedro.)  Un 
imbécil!. . .) 

Pedro.  Los  has  visto?. . . 

Luc.  Perfectamente. 

Pedro.  Son  espantosos  ,  no  es  verdad?. .  . 

Lie.  No  tanto  como  peligrosos. . .  un  anciano  y  una 
joven. . . 

Pedro.  Bah!-..  entonces,  qué  música  me  ha  venido 
á  contar  ese  papá  Diógenes?. . . 

Luc.  Que  ha  querido  hacerse  valer. 

Pedro,  (encogiéndose  de  hombros.)  Y  después...  es 
tan  collón! 

Luc.  Y  sufrirlas  tú  que  un  hombre  campechano... 
porque  le  conozco. . .  le  he  visto  aquí  hace  poco.  .  . 
he  hablado  con  él. .  .  E  indudaldemente  ,  nosotros 
somos  buenos  y  entusiastas  patriotas,  no  es  verdad? 

Pedro.  Entusiastas!...  Ardientes!  Somos  ardientes 
patriotas! . . . 

Luc.  Eso  es  lo  que  yo  queria  decir. .  .  No  somos  nos- 
otros los  que  trataríamos  con  consideraciones  á  un 
ex-nob!e,  que  supiésemos  se  hallaba  animado    de 
proyectos  hostiles  á  la  patria. 
Pedro.  Claro  está! 

Luc.  En  cuanto  á  ese,  derribaríamos  esa  puerta  ,  y  le 

castigaríamos  con  nuestras  propias  manos. .  . 
Pedro,  (animátidose.)  Es  decir,  que  ese,  ves  tú,  pasa- 
ría un  cuarto  de  hora  desagradable. .  . 
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Luc.  {c07i  misterio.)  Pero  si  nos  constase  que  ese  buen 
hombre,  que  está  ahí,  en  el  fondo  de  su  alma  es  tan 
buen  francés  como  tú,  como  yo...  tampoco  somos 
brutos,  tigres,  bestias  feroces. . . 

Pedro.  Ciertamente  que  no  somos  beslias  brutas..  . 

Luc.  Nosotros  raciocinamos...  no  matamos...  no 
destruimos  por  mero  placer! 

Pudro.  Caramba! . . .  Pero  aun  hay  mas  ;  ves  tú.  . .  yo 
no  soy  un  hombre  sanguinario  ;  cuando  desuello  á 
alguno  de  mis  clientes. . .  me  hace  mas  daño  á  mí, 
que  á  él.  . .  moralraente,  se  entiende! . . . 

Luc.  Lo  comprendo;  y  esa  sensibilidad  te  honra  á  mis 
ojos...  ciudadano.  ..  (le  aprieta  la  mano.)  y  muy 
mal  te  juzgo,  ó  estoy  seguro  ,  que  al  ver  el  dolor  de 
ese  anciano,  la  desesperación  de  su  liija. . .  pensa- 
rías en  tu  padre. .  .  en  tu  hermana. .  . 

Pedro.  Mi  hermanita  Jacoba!.  . . 

Luc.  Te  dirías  a  tí  mismo  ,  que  ellos  también  podrían 
ser  acusados  injustamente  por  algún  imbécil,  co  no 
ese  Diógenes. . .  presos,  metidos  en  una  cárcel.  .  . 
enviados  á  la  muerte. .  . 

Pedro,  {sollozando. )  Jamás! . . .  Jamás! . .  . 

Ltjc.  Y  me  suplicarías  que  te  ayudase  á  salvarlos. . . 

Pedro.  Oh!  si,  ciudadano;  te  lo  ruego,  salvémosles. . . 
Salvemos  á  mi  anciano  padre  y  á  mi  hermana  Jaco- 
ba.. .  es  decir. . .  calla! ...  ya  no  sé  lo  que  me  di- 
go ;  no  veo  nada...  has  hecho  que  me  dé  calen- 
tura. 

Luc.  Entonces,  ayúdame  á  burlarel  horrible  designio 
de  ese  estúpido  Diógenes.  . .  Abramos  esa  puerta. 

Pepro.  Si  {mirando  á  la  derecha.)  Ah  !  Aguarda  !.  . . 
Si,  es  Diógenes  el  que  apercibo  allá  abajo. . .  Sin 
duda  vuelve  con  gente. . . 

Luc.  (Diógenes!...  Quehacer?...  Si  me  encuen- 
tra aquí  todo  está  perdido...  Y  sin  embargo... 
dejarlos  en  su  poder. . .) 

Pedro,  {que  miraba.)  No,  esta  solo...  Ah!...  qué 
idea  !  Tengo  una  idea! 

Luc.  Crees  tú?. . . 

Pedro.  Si ,  lo  creo. . .  esto  puede  salir  bien. . .  Retí- 
rate al  jardín. . .  y  cuando  sea  tiempo  . .  te  haré 
una  seña. .  .  y  vendrás  en  seguida.  . .  No  faltes. 

Luc.  Cuenta  conmigo.  . .  Pero  prudencia! 

Pebro.  Prudencia!  Pues  si  estoy  petri. .  .  Podría  dar 
cíen  puntos  al  rey  de  las  serpientes.  . .  Helo  aquí! 
(I^ni'iano  .iale  vivamente  por  la  izquierda,  en  el  mo- 
iHciito  en  que  Diógenes  entra  por  el  fondo.) 

ESCKNA  XVL 

Peiiro  ,  DtóuENES ,  Luci.vNO ,  fuera. 

Diór..  Uf!.  .  .  Dime  ,  no  ha  habido  novedad? 

Pedro.  No. 

Dióu.  No  se  han  movido? 

Pedro.  No;  y  tus  hombres?. . 

Dióc.  Podremos  pasarnos  sin  ellos...  Antes  de  un 
cuarto  de  hora  estará  aqui  el  enviado  del  comité  de 
salvación  pública.  .  .  j 

Pedro.  Ah !       '  j 

DiÓG.  Kl  ciudadano  Régulo  le  había  enviado   un   ex-  ' 
preso  ,  que  le  ha  encontrado  á  dos  leguas. .  .   Qué  ': 
honor!  (Jué  gloria  para  nosotros,  de  poder  presen- 
tarle nuestros  prisioneros. . .  I 

Pedro.  Y  qué  barba! . .  .  Qué  adulado  se  considerará  | 
^1  contemplar  la  tuya! . .  .  Una  barba  de  <75  horas! 

DiÓG.  (pasándose  la  mano  por  la  barba.{  Tienes  ra- 
zón. . .  Pero  cuando  la  patria.  . .  I 

Pedro,  {atrayéndolo  del  lado  de  la  cocina.)  Varaos, 
ven.  . .  ven  pronto.  I 


DiÓG.  {resistiendo. )l^o;  quién  los  vigilaría  entonces?.. 

No  me  muevo  ya  de  aqui! . . 
Pedro.    Pero,  puesto  que  tienes  la  llave  en  tu   bol- 
sillo ! . . 
DiÓG.  {tocando  sobre  su  bolsillo.)  Ciertamente. . .  pero 
prefiero  quedarme. . .  (tomando  una  silla.)   Varaos, 
despáchate.  . . 
Pedro,   (poniéndole    la    toalla   alrededor  del  cuello.) 

Pronto  estará  hecha;  átala  tú  mismo.  . . 
DiÓG.  Bueno!.,  (mientras  que  tiene  las  manos  ocupa- 
das en  atarse  la  toalla,  Pedro  desliza  suavemente  su 
mano  en  el  bolsillo  4e  Diógenes.) 
Pedro.  Voy  á  despacharte ...  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos. . .  en  una  vuelta  de  llave. .  .  {toma  la  llave  y 
va  á  buscar  agua  á  la  mesa  ,  cerca  de  la  puerta  del 
jardin,  y  grita  á  media  voz,  con  intención.}  Jum!.  . 
atención  !  (dd   la  llave  á  Luciano  ,  que  adelanta  la 
mano.) 
DiÓG.  (volviéndose.)  Atención  á  qué? 
Pedro,  (coi riendo  á  él.)  Atención  á  cerrar  bien  la  bo- 
ca y  los  ojos. .  .  {le  enjabona  la  cara.) 
DiÓG.  Sí ,  sí. . .  pero  no  tan  fuerte  ,  hombre  ! 
Pedro.  Tienes  tan  espesa  la  barba!.  .  Dios!  qué  her- 
mosa barba!. .  (hace  seña  á  Luciano  que  aparece,  de 
atraoesar  o  ir  á  abrir  la  puerta.)  Tienes. . .  hasta  en 
los  ojos?. .  (le  llena  los  ojos  de  espuma  de  jabón.) 
DiÓG.  Imbécil!  Animal! 

Pedro.  Perdona!..  Voy  á  quitarte  eso. . .  (le  enjuga 
los  ojos  con  la  toalla  y  se  co'.oca  de  manera  que  te 
impide  ver  la  puerta,  que  Luciano  abre.) 
DiÓG.  (rechazándole.)  Pero  no  tan  fuerte!. .  Basta. .  . 

afeítame  pronto! 
Pedro,  (echando  miradas  inquietas  sobre  la  puerta   de 
la  hiibitadon  en  que  ha  entrado  Luciano.)  Sí...  sí... 
(le  afeita.) 
DiÓG.  (cogiéndole  por  el  brazo  ,  y  deteniéndole.)  Ah! 

pero,  oy e . . .  estás  temblando . . . 
Pedro.  Yo?.  .  Quíá!. . 

DiÓG.  Te  digo  que  estás  temblando. .  .  No  quiero  que 
me  afeites. . .  (Luciano,  que  iba  á  salir  con  el  conde, 
se  detiene.) 
Pedro,    {sujetando   á    Diógenes.)   No  tengas  miedo. 
(Diógenes  quiere  levantarse,  pero  Pedro  te  ase  por  la 
nariz  y  le  tiene  vigorosamente  echándole  la  cabeza 
hacia  atrás.) 
DiiiG.  (hablando  con  la  nariz.)  Pero.  .  .  te  digo.  .  . 
Pedro.  Mantente  quieto. . .   me  vasa    hacer  que   te 
corte!. .  (Diógenes  permanece  quedo;  Pedro  hace  se- 
ña á  Luciano  ile  salir;  el  Conde ,  su  hija  y  Luciano 
atraviesan  el  fondo  y  se  dirigen  hacia  la  puerta  del 
jardin.  Luciano,  al  pasar,  entrega  la  llave  á  Pedro, 
que  la  desliza  en  e'  bolsillo  de  Diógenes,  mientras  lo 
que  sigue,  pero  en  el  otro  bolsillo.)  Cómo  es  eso?  De- 
cías, hace  poco,  que  el  enviado  del  comité  de  sal- 
vación pública  ,  ha  sido  advertido  por  el  expreso 
del  ciuaadano  Lubersac  !  (rectificándose.)  No  . .  . 
Régulo?.  .  Y  que  vá  á  llegar  aquí? 
Conde,  (que  en  el  nwmento  de  sa'ir,  se  ha  detenido  á 

escuchar.)  Lubersac!.  .  Infamia  !.  . 
Pedro,  (.se  vuelve  para  hacerle  seña  que  se  calle!  se  de- 
tiene y  arroja  un  grito  sobresaltado.)  Ah! .  . 
DiüG.  (4  quien  ha  cortado.)  Ah!...   muerto  soy... 
(se  levanta  y  Irata  de  contener  la  sangre  con  la  toa- 
lla. Luciano  arrastra  fuera  al  conde  y  á  Enriqueta.) 
Pedro,  (cayendo  aterrado  sobre  la  silla  de  Diógenes.) 

Ah!  gran  Dios  !  Qué  es  lo  que  he  visto? 
DiÓG.  {llamando  con  voz  fuerte  ,  pero  débilmente,  poco 
á  poco.)  Virginia! . ,  Virginia.  . .  socorro! . .  Vir. .  . 
ginia...    Ah!...     El  corazón...    y    las   piernas! 


[Quiere  vohcr  á  colocarse  en  la  silla,  y  se  sienta  so- 
bre las  rocíalas  de  Pedro  :  tos  dos  arrojan  un  nuevo 
grito  de  espanto;  Uióijenes  corre  ú  sentarse  al  estre- 
mo opuesto-) 

ESCENA  XVII. 

Los  mismos,  Virginia. 

Vm.  {acudiemlo:)  "Y  bien,  qué  tenéis  los  dos  para  gri- 
tar de  ese  mcdd?, . 

Pkíg.  So.  . .  corro!. .  £1  mi. .  .  se. . .  rabie  me  lia  ase- 
sinado! 

Vm.  {yendo  á  coger  á  Pedro  por  el  cuello  y  levantán- 
dote de  la  silla. )  É\^. . 

Pedro.  Eh  !  no. . .  solo  es  un  rasguño. . . 

Vm.  (yendo  á  examinar  á  Dióyenes.)  Si  eso  no  es  nada. 

DiüG.  Lo  cree.s  asi  ?  (rumores  y  voces  fuera. ) 

Una  voz.  Por  aquí,  ciudadano.  . .  por  aquí.  . . 

ViR.  {(¡ue  ha  corrido  al  fondo.)  Qué  busca  toda  esta 
gente?. . 

Pedro.  Será,  quizás,  el  envelado  de  la  Convención? 

ViR.  El  mismo! 

DiÓG.  (levantándose.)  El  enviado  ! . . 

ViR.  Pero  tú  no  puedes  presentarte  de  este  modo  !.  . 
V^cn,  ven  pronto,  (le  saca  por  fuerza.) 

Pedro.  Id,  yo  le  recibiré.  Despachaos! 

ESCliNA  XYIII. 

Pedro,  Si.mos,  Aldeanos. 
Sni.  (entrando,  rodeado  de  gentes  del  pueblo.)  VA  ciu- 
dadano Uiógenes,  está  en  casa? 
Pedro.  Va  a  venirdentro  de  un  instante,  (reconocien- 
do á  Simo7i.)  ¡Cielos! ...  Es  posible  ! .  .  .  Simón  ! . . . 
SiM.  Pedro  !.. .  (se  abrazan.) 

Picu  ;o.  Cómo  ,  eres  tú?. .  .  No  te  mataron  allá  bajo?. . 
SiM.  Ya  lo  ves! .  . .  Pero  no  ha  sido  culpa  suya  ni  mia; 
parece  que  tengo  el  pellejo  algo  duro;  porque  en  la 
última  acción,  mis  camaradas  me  sacaron  del  cam- 
po de  batalla  acribillado  de  heridas.  . .  (enscñand  >  el 
brazo  izquierdj   entablillado.)  y  por  contera,  este 
brazo. 
Pedro.  Para  curarte  será  preciso  poner  ahí  encima. .  . 
SiM.  Para  curar  esta  mano,  será  preciso  poner  la  otra 
sobre  el  mayor  número  posible  de  aristócratas.  .  .  Y 
por  esto  es  por  lo  que  he  solicitado  venir  aquí.  Sabes 
que  siempre  fué  mi  idea  volver  á  este  pais.  . . 
Pedro.  Y  ,  sobre  todo,  volver  á  él  de  esta  manera? 
SiM.  Olí!  si. . .  (  con  orgullo.  )  Esto  me  causa  un  gran 
placer...  mientrasno  obtengo  otra  satisfacción,  que 
espero  proporcionarme  algún  dia.  Has  visto  á  Mag- 
dalena? 
Pedro.  Magdaenla?. .  .  Ha  venido  contigo?.  . . 
SiM.  Bien  sabes  que  jamás  se  separa  de  mí.  Esta  ma- 
ñana se  ha  dirigido  á  Saint-Valery .  .  .  y  le  he  dado 
cita  para  aquí. . .  Habrá  podido  descubrir,  al  fin... 
(alto.)  Y  bien,  eseraunicipal. . .  ese  Diógcnes...  está 
visible  ,  si  ü  no?. .  . 
ViR.  En  qué  se  te  puede  servir,  ciudadano?. . . 
8iM.  Acaso  eres  tú  el  municipal? 
ViR.  Soy  su  hija,  para  servirte. 
SiM.  Entonces,  no  es  á  tí  á  quien  quiero  hal)lar. .  . 
L)iüG.  (lleva  una  larga  tira   de   tafetán  inglés  sobre  la 
cara.)  Dispensa,  ciudadano;  herido  gravemente. . . 
en  servicio  de  la  República. . .  (á  cada  instante,  se 
lleva  el   pañuelo  á  la   cara  ,  para  asegurarse   que  no 
corre  la  sangre.) 
SiM.  He  recibido  aviso  ,  de  que  han  sido  detenidas  en 
tu  casa  personas  sospechosas. 


Simón  el  Ladrón.  lo 

Pepro.  (Malo  vá  esto!) 

SiM.  (á  Diógenes,  que,  distraído  con  su  cortadura,  no  le 

ha  escuchado.)  No  respondes?  Ya  no  estarán  aquí?.  . . 

DióG.  (mirando  su  pañuelo.)  Diosraio,   Virginia... 

me  parece.  . . 
SiM.  (cogiéndole  del  brazo  bruscamente.)  Deja  tu  qui- 
jada tranquila,  y  responde,  (viendo  entrar  á  Magda- 
lena ;  á  Diógcnes.)  Un  momento. ..  fo.-  coi.t;¿o...  Y 
bien,  mujer? 
M,\G.  {tristemente.)  Nada,  Simón! 
SiM.  Nada!  No  has  sabido  nada?...  Nada  has  podido 
averiguar?.  . .  Pero  todas  nuestras  cartas,  á  que  no 
nos  han  contestado.  ..  han  debido  decirte.  . . 
Mag.  Me  han  diehn,  Simón,  que  hace  dos  años,  jus- 
tamente en  la  época  en  que  fuistes  herido,  mi  pa- 
drino fué  á  París  con  el  objeto  de  ver  á  nuestro 
hijo;  y  habiendo  sido  preso  como  sospechoso. .  . 
.SiM.  Sospechoso!  El!.  . .  Un  digno  servidor  de  Dios. . . 
nacido  entre  nosotros,  y  que  habia  trabajado  y  su- 
frido con  nosotros! 
Mag.  Pues  eso  no  le  impidió  ser  encerrado  en  las  pri- 
siones ,  donde  pereció  cuando  las  matanzas. 
SiM.  (bruscamente.)  Y  después?. . .  Acaba! 
Mag.  {ba.ja".do  la  voz.)  Jamás  ha  vuelto  á  aparecer 
nuestro  hijo  en  Saint-Valery ;  queria  tanto  á   sii 
protector,  que. .  .  (llorando.)  nadie  ha  vuelto  á  oir 
hablar  él! 
SiM.  Malditos  sean  mil  veces  los  que  nos  han  forzado 
á  separarnos  de  él!..  Vamos,  Maglalena. . .   va- 
lor!.. Sino   hemos  podido  conservarle...  le  ven- 
garemos á  lo  menos!.,   (yendo  á  Diógenes,  brusca- 
mcnlc.)    Ciudadano  municipal,   dónde  están   esas 
personas  sospechosas?. . .  Las  veremos  al  fin  ? 
DiÓG.  Al  momento,  ciudadano. . .  Ahí  están!.  . . 
SiM.  (sentándose.)  Abre. . .  y  tráemelos. . . 
Diótí.  (abriendo  la  puerta.). Obedezco,  ciudadano. .  . 
Pedro.  (Qué  dirá,  gran  Dios! . . ) 

DióG.  (entrando.)  En  nombre  del  Rey...  {reponién- 
dose, á  Simón.)  Dispensa. . .  .  sufro  tanto!. .  .  En 
nombre  de  la  ley,  salid.  Ah!  tenéis  la  bondad?.  . . 
(á  los  aldeanos.)  Entrad  ahí  dentro  vosotros. 
SiM.  (levantándose  y  yendo  á  la  habitación.)  Truenos 
y  rayos!  Valientes  ceremonias!  (^agarra  á  Diógcnes 
y  le  tira  de  costado,  haciéndole  rodar  sobre  si  mismo.) 
Quítate  de  ahí!  (entra  en  la  habitación.) 
DiÓG.  (á  qiiien  Pedro  y  Magda'eua  han  sostenido.)  Qué 

puño  !  No  tiene  mas  que  uno,  pero  qué  puño! 
SiM.  {volviendo  á  aparecer.)  En   esc    cuarto    no  hay- 
nadie!.  . . 
DiüG.  Nadie!..  Imposible! 

SiJi.  (cogiéndole  por  el  cuello  y  tirándolo  dentro  de  la 
habitación.)  Vas  á   verlo...    (á  sí  ?híí'?íio.)  Habrán 
huido !. . . 
Pedro.  (De  buena  gana   estaría   aun  en   Santo  Do- 
mingo. . .) 
DiÓG.  (reapareciendo.)  Nadie,  pues  es  vord.'id!. .  Y"  sin 
embargo,  la  llave. .  .  Virginia  ,  no  has  visto  nada? 
Vm.  Y'o  no  me  he  separado  del  patio.  . .  y  la  ventana 
ha  permanecido   cerrada....    Mirad,     todavía   lo 
está!. . . 
SiM.  Pues  sin  embargo,  ellos  han  salido. 
üiÓG.  Pero  por  dónde?  (á  Pedro.)  A  menos  que  tú  les 

hayas  abierto  la  puerta  ? 
Pedro,  (turbado.)  Y'o?. .  Si  teníais  la  llave  vos. 
DiÓG.  (herido  de  un  recuerdo.)  Ah! . .  tú  eres!. .   Sí. .. 
hace  poco,  al  afeitarme  ,  por  qué   temblabas   tan- 
to?.. Por  qué  palideces  ahora?, . .  (á   Simón.)  El 
ved  ahí  por  qué  ha  querido  degollarme. 


SiM.  (á  Pedro.)  Pedro!.  .  Seria  cierto?. . 
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Simón  el  Ladrón. 


Pedho.  No,  te  juro. . .  (vacila.) 

SiM.  (cogimdole  por  el  cuello  y  sacudiéndole.)  Habla!.. 
Has  hidü  tú?  Te  has  atrevido  á   favorecei'  su  fuga? 

Pedro,  (caycndu  de  rodillas.)  Misericordia  ,  Simonl. .  . 
Yo  creía. . .  Me  liabian  diclio  que  no  era  una  per- 
sona sospecliosa. .  .  Te  juro  que  si  liubiese  sabido 
quién  era.  . . 

SiM.  Pues  quién  era  ? 

Pedro    El  noble  conde  de  Preval. 

SiM.  {rechazándole  con  fuerza.)  El  Conde  de  Preval!.. 
Era  el  Conde  de  Preval!. .  Estaba  allí?.,  (¿i  Dióge- 
nes.)  Y  le  liabeís  dejada  escapar?.  . .  Maldición!. . . 

M.A.G.  (tratando  de  calmarle.)  Simón,  cálmate;  tu  he- 

■  rida  va  á  abrirse  de  nuevo. 

SiM.  El  Conde! . .  A  quien  hace  tanto  tiempo  qas  bus- 
co en  vano! . .  Podía  tenerle  ahí...  delante  de  mí... 

en  mí  poder vengarme. ...  y  se  me  escapa! .  .  . 

(agarrando  un  asiento  y  levantándole  Kobre  I^edro.) 
Imbécil!  Qué  merccias  ! . .  [Pedro,  espantado,  cae 
con  el  rostro  contra  el  suelo.  Simón  arroja  el  asien- 
to; á  Diógents.)  Y  tú  ? 

Diór..  (tartamudeando.)  Ciudadano. . . 

SiM.  Si  no  fueseis  un  par  de  imbéciles,  os  enviaría  á 
dar  cuenta  al  mismo  tribunal  de  Granville. 

DiÓG.  Te  juro,  ciudadano. . . 

Siíi.  Silencio!. . 

Dióc.  Sí.  ciudadano. 

ESCEN.\   XIX. 

Los  mismos,   Ludersac. 

LuB.  [con  sus  despachos  en  la  mano.)  Ciudadano  Si- 
món, te  estaba  buscando. 

SiM.  Heiu  !  Esa  voz! . .  Pero  no  me  engaño. . . 

M.\G.  El  señor  Lubersac! 

LuB.  El  ciudadano  Régulo...  Site  place. ..  muni- 
cipal de  esto  distrito. 

SiM.  Eres  municipal  tú? 

LüB.  Y  republicano. . .  y  buen  republicano.  Por  lo 
tinto,  espero  que  habrás  olvidado?. . 

SiM.  Olvidado! . . 

LuB.  Tú  eres  adicto  á  la  República. .  .  ambos  serví-- 
mos  la  misma  ca\isa.  (movimiento  de  Simón.)  Y  si 
dudares  de  mí,  no  tengo  mas  que  decir  una  palabra 
para  convencerle,  que  no  retrocedo  ante  ningún 
.  sacrificio  cuando  se  trata  de  servir  á  la  patria.  El 
aviso  que  has  recibido  de  encontrarse  en  este  lugar 
varios  sujetos  sospechosos. . . 

Siyi.  (reirocedicndo  lleno  indignación.)  Era  tuyo!... 
Y  fuistes  tú  quién  los  detuvo? 

LuB.  Si;  dudaríais  aun?. . . 

SiM.  (apretándole  el  brazo  con  fuerza,  con  voz  sorda.) 
Qué  vileza!..  <)ue  yo  persiga  al  conde,  por  haber- 
me arrojado  de  su  casa,  por  haberme  deshonrado, 
estoy  en  mi  derecho! . . .  Pero  tú! ...  tú,  su  parien- 
te, su  amigo;  tú,  de  quien  veinte  añosfué  elsosten, 
el  bienhechor. ..  denunciarle,  entregarlo!...  Ah! 
Judas!.  . .  (movimiento  de  f.uhcrsac.)  Sí,  Judas!. . . 
Vamos,  date  prisa  á  decirme  lo  que  tengas  que 
manifestarme.  . .  porque  hi  vista  de  hombres  como 
tú,  i-evestidos  de  esa  banda,  me  haría  dudar  de  la 
jiureza  de  nuestra  causa.  . .  Y,  no  sé  quién  me  do- 
tiene,  (pone  la  mano  sobre  la  banda,  cjmo  para  ar- 
rancársela.) 

LuB.  Ciudadano!. . . 

SiM.  (arrancándole  el  despachi  de  la  mano.)  Vani'is,.. 
dame  pues!...  (dando  el  despacho  d  Magdalena. 
ifus  lo  abre  y  se  lo  dá.)  «Ciudadano  Simón,  la  Con- 
vención, apreciando  tu  ardiente  adhesión  á  la  cau- 


sa del  pueblo,  el  celo  y  el  valor  de  que  has  dado 
tantas  pruebas,  5'  los  brillantes  servicios  presta- 
dos por  tí  á  la  patria...»  (interrumpí  ndose.)  No 
hice  mas  que  mí  deber.  (¿cí/e?i(/o.)  «Ha  decretado, 
ayer,  O  de  fructidor,  año  segundo  de  la  República 
francesa,  que  te  sea  conferido  el  mando  de  las  mi- 
licias ,  guardacostas  de  la  Normandía;  y  que  para 
reparar  la  injusticia  de  que  fuiste  víctima  en  otro 
tiempo,  te  se  hace  donación,  para' ti  y  tus  descen- 
dientes, de  los  dominios  y  castillo  del  cx-noble  se- 
ñor de  Preval. 

LuB.  (íí  si  mismo.)  (Quién  lo  creerla! ...  A  él  el  cas- 
tillo!. . .  Ah!  y  el  tesoro?) 

SiM.  (á  Magdalena.)  Entiendes  Magdalena?  (con  ale- 
gría.) Nuestro  ese  dominio,  del  cual  se  nos  arrojó 
ignominiosamente!. . .  Oh!  la  República  es  justa... 
Y  ya  veis,  amigos  míos,  cómo  sabe  recompensar  á 
los  que  la  sirven  fielmente. 

Todos.  Viva  la  República! 

SiM.  Si,  viva  la  República! ...  Y'  perezcan  sus  ene- 
migos! . .  .  (á  Magdalena,  tomándole  la  mano.)  Par- 
tamos. .  . 

Mac.  a  donde? 

Sm.  A  nuestro  castillo  de  Preval,  (vuelve  á  subir 
hacia  el  fondo.) 

Todos,  (rodeando  y  siguiendo  á  Simón,  á  quien  felici- 
tan.) Viva  el  ciudadano  Simón!...  Viva  .Magda- 
lena! .  .  . 

FIN   DEL  ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  III. 

El  tcitru  representa  un  gran  salón  del  tiempo  de  Luis XV, 
en  el  cusllllo  do  Breval;  de  un  l.nlo  ,  á  la  izquierda,  una  puer- 
ta; en  segundo  término,  una  ventana;  muy  cerca  de  la  venU- 
na  una  consola:  muy  cerca  de  la  puerta,  un  gabinete  sin  sali- 
da; enfrente  de  la  ventana,  otra  ventana  que  dá  al  parque,  y 
desde  dontle  se  pueden  ver  los  fosos;  antes  de  esta  ventan.T,  en 
primer  término,  la  puerta  de  una  habitación;  después  déla 
ventnna,  una  puerta  que  da  á  una  galería;  en  el  fondo,  entr.i- 
da  principal,  dando  sobre  un  vestíbulo;  ala  derecha,  una 
mesa. 

ESCEXA   PULMER.V. 

MaGD.VLENA,  Sl.MOJi. 

(.■lí  levantarse  el  telón,  Magdalena,  sola,  e^lá  senta- 
da cerca  de  la  ventana,  y  mira  á  lo  lejos  con  tristeza . 
Suspira  dolorosamente,  y  enjuga  sus  lágrimas.) 

Sm.  llamando  desde  fuera.)  Magdalena!...  Magda- 
lena! .  . .  dónde  estás! .  . .  (entra)  Ah!  estaba  segu- 
ro. . .  siempre  junto  á  esa  maldita  ventana. .  .  (apro- 
ximándose á  ella.)  Magdalena,  qué  haces  ahí? 

Mac.  Yo?...  Nada...  te  estaba  esperando. 

SiH.  Si...  me  esperabas  ,   siempre  mirando  por  esta' 
ventana...   Te  había  rogado,  Magdajena^  c^ue  no 
ñas  ahí.  .  .  (bruscí  '    ~  ^^     '^         '" 

te  prohibo  venir  á  este  salón. 


ni 
te  pusieras  mas  ahí. .  .  (bruscamente.)  En  adelante, 
te  prohibo  venir  á  este  salón. 

M.\G.  Dios  mío!  Pues  qué  mal  hago  en  mirar  al  mar? 

SiM.  Qué  mal?...  Desde  luego  te  haces  mutho  á  tí 
misma;  si ,  la  vista  de  esas  costas  que  se  ven  desde 
aquí. . .  la  vista  de  las  costas  de  Saint-Valery. . .  te 
i-ecuerdan  la  pérdida  tan  cruel  que  hemos  tenido.  . . 
eso  entretiene  tus  miradas,  tu  pesar.  . .  y,  una  vez 
mas,  te  digo,  que  no  comprendo  esto.' 

M.\G.  Conque  ,  quieres  arrebatarme  el  solo  recuerdo 
que  me  queda  para  consolar  mi  corazón?  El  de 
llorar  á  mi  hijo! 


Simón  el  Ladrón. 


17 


SiM.  Lo  que  quiero  es ,  que  no  pienses  en  él  sin  ce- 
sar... Yá  qué  viene  estarse  siempre  repitiendo: 
Allí  es  dónde  él  estaba. . .  allí  donde  se  crió. . .  de 
allí  es  de  dónde  salió. .  .  tan  joven. . .  para  ir. . . 

Mag.  Para  ir  en  busca  de  la  muerte! 

SiM.  Dios  mío,  si...  Desgraciadamente  tenemos  la 
evidencia,  de  que  habrá  sucumbido,  porcjuerer  sal- 
var al  que  le  habia  servido  de  padre! 

Mag.  Tal  vez  no  se  hubiese  espuesto  de  ese  modo,  si 
tuviera  la  certeza  de  que  dejaba  en  pos  de  sí  una 
familia .  .  . 

SiM.  Bien  puede  ser. . .  Pero  podia  en  todo  caso  aban- 
donar á  su  bienhechor?...  ¡Sio.  Y  si  electivamente 
ha  perecido  por  quererlo  defender. .  .  se  ha  por- 
tado como  un  rauchaclio  digno  y  valiente. . .  y  Dios 
se  lo  tendrá  en  cuenta...  Hé  ahí  lo  que  hay  que 
decirse  en  lugar  de  lamentarse.  ..  de  desconsolarse. 

Mag.  Bien  lo  sé,  Dios  mió! .  . . 

SiM.  Entonces ,  es  preciso  rendirse  á  la  razón! .  . . 

Mag.  Pero  tú  que  hablas,  que  te  eres  tan  fuerte,  tan 
razonable,  y  que  me  prohibes  venir  aquí...  por 
qué  vienes  tú  mismo,  todos  los  dias ,  á  cada  ins- 
tante? 

SiM.  Yo? 

M.ivG.  Sí,  ayer,  sin  ir  mas  lejos.  .  .  bien  te  vi. .  .  ac[uí. .  . 
apoyado  sobre  esta  ventana  ,  y  con  los  ojos  fijos 
allá  abajo...  coino  yo   hace   poco...    y  llorabas. 

SiM.  Eso  si  c(ue  no  es  ver.  .  . 

Mag.  (en  tono  de  reproche.)  Simón!.  .  . 

SiM.  {arrastrado por  la  emoción.)  Pues  bien,  si.. .  allí! 
Vengo. .  .  y  como  tü,  no  puedo  vencer  al  deseo  de 
asomarme,  de  mirar.  . .  y  cuando  estoy  ahí. ..  no 
iicierto  á  quitarme...  porque,  al  ver  esa  costa,  ese 
campanario,  y  sobre  todo,  esas  barquillas,  siem- 
pre me  parece  que  un  jovencito  sale  de  ella ,  se  lan- 
za... y  después,  veo  que  lodo  es  un  desatino,  pues 
nuestro  pobre  hijo. .  .  (//oroso.)  Ya  ves  como  tengo 
razón  ;  estos  recuerdos  hacen  demasiado  daño;  esas 
ideas...  te  matarían,  mi  pobre  Magdalena;  y  yo 
quiero  que  vivas,  (tomándola  en  sus  brazos-)  Lo  en- 
tiendes? Quiero  que  ceses  de  afligirte..  .  que  te 
consutics. . . 

Mag.  Si ,  Simón;  trataré  de  conseguirlo. . . 

SiM.  Es  difícil. . .  bien  lo  sé. . .  Un  golpe  como  ese. . . 
Y  hay  quien  me  cree  feliz!...  Porque  soy  lúco, 
porque  mando  aquí;  porque  soy  el  dueño  de  este 
castillo  y  el  gefc  de  todos! . .  .  Pues  todo  ese  honor, 
•esta  autoridad,  estos  bienes  ,  los  daria  gustosos,  no 
porque  nuestro  bijo  nos  fuese  devuelto,  sino  por 
poder  decirme:  Antes  de  perderle,  le  lie  tenido  en 
mis  brazos  un  instante. . .  un  minuto!.  . . 

Mac.  Oh!  si. . .  si.  Dios  mió! 

Si.ii.  He  podido  verle,  llamarle  hijo  mió! . .  Cuan  des- 
graciados somos! 

Mag.  (calmándole.)  Vamos,  Simón. . .  serénate! 

Si.ii.  (sobreponiéndose  á  su  emoción.)  Sí. . .  tienes  ra- 
zón!.. Reprocho  tu  debilidad  ,  y  no  tengo  mas 
fuerza  que  tú  . . .  pero  ,  ya  se  acabó. . .  De  hoy  en 
adelante,  evitaremos cuantopueda  recordárnosle... 
Me  lo  prometes?  En  cuanlo  á  mí,  no  quiero  pensar 
mas  en  ello  ,  sino  para  maldecir  á  lus  que  han  sido 
la  causa  principal  de  tantas  desgracias.  .  .  Ya  estoy 
vengado  de  uno. . .  ese  Lubersac. . .  que  creia  que 
le  dejarla  tranquilo  ,  porque  habia  renegado  de  su 
partido,  hecho  traición  á  sus  hermanos!. .  El ,  un 
republicano! . .  Un  patriota!  Ha  hecho  bien  en  de- 
jar el  pais,  porque  e^ta  vez,  no  hubiese  errado  el 
tiro.  En  cuanto  al  otro  ,  espero  no  morir  íin  dejar 
•irregladas  mis  cuentas  con  él. . . 


Mag.  Siempre  esas  ideas  de  venganza!.  . 

SiM.  Sí ,  siemjire  ! . .  Purque  ,  pensar  que  hay  en  el 
mundo  un  hombre  que  ha  sospechado  de  mí,  que 
me  ha  acusado  de  una  acción  bochornosa. .  .  Que 
me  ha  llamado  ladrón.  . .  \  que  lo  cree.  . .  porque 
ha  rehusado  mi  justificación  y  creido  al  otro. . .  á 
un  infame  vagamundo!  Y  no  quieres  que  desee  ven- 
garme! . . 

Mac.  Cállate,  Simón. . .  cállate!.. 

SiM.  Y  cuando  pienso  ,  que  á  no  ser  por  el  imbécil 
Pedro. . . 

ESCENA  II. 

Los  mismos ,  Pedro. 
Pedro,  (con  un  fusil  en  la  mano.)  Aun  andamos  con 

mi  nombre  á  vueltas? 
SiM.  Sin  ese  maldito  barbero. .  . 
Pedro.  Ex.  . .  ex. . .  ex. . .  barbero. . .  anterior  bar- 
bero. . . 
SiM.  Ah!  estás  ahí? 

Pedro.  He  depositado  mi  navaja  de  afeitar  sobre  el 
altar  déla  Libertad,  (mostrando  su  sable.)  Con  esta 
es  con  lo  que  haré  la  barba  á  sus  enemigos.  . .  ya 
que  ese  avestruz  de  papá  Diógenes  me  lia  hecho 
perder  toda  mi  clientela,  con  presentarse  en  públi- 
co mostrando  su  tira  de  tafetán  inglés,  y  diciendo 
á  mis  parroquianos,  que  le  he  cortado  media  cara. 
Sni.  Bien  ,  ya  lo  sabemos. . .  Qué  se  te  ofrece?  Para 

qué  ese  fusil?. . 
Pedro.  Este  fusil !.  . .  Lo  emplearé  en  la  destrucción 
de  los  nobles;  quiero  purgar  de  ellos  la  superficie 
del  globo  y  de  la  Normandía. . .  Quiero  instalarme 
de  plantón  en  medio  de  la  corriente,  terciar  mi  fu- 
sil, (lo  tercia.)  y  á   la  primera  persona  sospechosa 
que  aparezca...  gritaré:  Alto  ahí!  Tu  cabeza!  Quie- 
ro tu  cabeza!  En  nombre  de  la  ley ,  dame  tu  cabe- 
za!. .  (avanzando,  y  haciendo  demostración  de  mon- 
tar su  fusil.)  Quieres  dármela  pronto. . .  ó.,.  No  !.. 
No  quieres?.,  (apuntando.)  Apunt! .  . 
Mag.  (levantando  el  fusil.)  Quieres  acabar? 
Pedro.  Bien  puede  darte  gracias,  ciudadana;  á  no  ha- 
ber sido  por  tí ,  lo  hubiera  fusilado. . . 
SiM.  Has  venido  para  decirme  esas  simplezas? 
Pedro.  No;  es  el  padre  Guillermo. . .  el  cerrajero... 
á  quien  has  hecho  llamar...   Ha  llegado  con  su 
aprendiz,  y  pregunta  lo  que  hay  que  hacer. 
Si.v.  Voy  á decírselo;  primero  es  menester  poner  cer- 
raduras á-las  hojas  de  esta  ventana,  (vá  á  mirar.) 
Las  visagras  están  todavía  en  buen  estado. 
Pedro.  Sí,  pero  las  hojas  de  la  puerta?. . 
Sni.  Se  compondrán,  como  he  dicho;  y  una  vez  colo- 
cada, se  condenará  esta  ventana. 
Pedro.  Qué  barbaridad  !  La  vista  mas  hermosa  del 

castillo!. .  . 
SiM.  Será  así;  pero  los  fusos  están  secos;  podrían  ba- 
jar á  ellos. . .  y  penetrar  por  aquí. . .  .   Voy  á  en- 
viarte el  cerrajero...  Vamos,  ¡Magdalena...   (se 
dirigen  hacia  la  puerta  de  salida.  Se  oye  un  grito 
fuera.  Se  detienen.) 
Pedro.  Qué?.  . 
SiM.  Es  .singular  ! . . .  Me  habia  parecido  oir  un  grito 

del  lado  de  los  fosos. . . 
Pedro.  Un  grito?. .  .  Serán  tal  vez  las  ranas. 
SiM.  Necio  !  No  ves  que  no  hay  agua  ? 
Pr.DRo.  Entonces. . .  será  tu  perro. . .  que  se  aburre 

de  estar  amarrado. 
SiJi.  Puede  ser,  pero  en  este  momento,  hubiese  apos- 
tado.. . 


18 


Simón  el 


Mag.  (Yo  también  1) 

Sisi.  {que  trata  de  ver  por  fuera.)  No  ,  nada  se  vé.  La 
noche  se  nos  viene  encima;  voy  á  liacer  una  ronda 
con  algunos  hombres. . .  (ú  Maydalena.)  Enti'e  tan- 
to, pondrás  la  mesa  para  cenar. .  .  y  tan  luego  co- 
mo se  marche  Guillermo,  cerrarás  todo. 

Mag.  (con  los  ojos  vueltos  hacia  la  ventana.)  Está 
bien. 

.SiM.  (cotí  dulzura.)  Vamos,  Magdalena,  (tomándole  la 
mano.)  Un  poco  de  valor!  Sabes  que  me  lo  has 
prometido.  .  . 

Mag.  vSi,  Simón. 

Sni.  (pasando  el  brazo  alrededor  del  talle  de  Magdale- 
na.) Ven,  pobre   mujer,  ven!...  {salen.) 

ESCENA   III. 

Pedro,  después  Guillermo,  Lubersac. 

Pedro.  Eso  es;  ahora  se  torna  dulce  y  apacible!.  .. 

Qué  carácter  tan  destemplado! . . .   Nunca  se  sabe 

cómo  acertar  con  él;   hay  momentos  en  que  sus  ojos 

,  se  inflaman,  sus  cabellos  se  herizan...    ruje  como 

un  león. . .  devorarla  un  hombre,  diez  hombres. . . 

después. . .  en  otros  momentos,  es  un  corderito.  . . 

adelanta  uno  su  mano  para  tomarle  la  suya. . .  y, 

zape!  lo  que  empuñáis  es  una  garra,  una  horrible 

garra. . . 

Gi'iLL.  Aquí  es,  me  parece.  {Lubcrsac,  disfrazado ,  le 

acompaña.) 
Pedro.  Ah!  el  padre  Guillermo! . .  .  Sí,  aquí  es...  pa- 
ra arreglar  las  hojas  de  esta  ventana. 
GuiLL.  Y  poner  cerrojos  y  barras  á  las  puertas  de  la 
galería. . .  según  me  ha  dicho  el  ciudadano  Simón. 
{abre  la  puerta  del  gabinete.) 
Pedro,  (mostrando  á  Liíftersac)  Di,   padre  Guiller- 
mo, dónde  diablos  se  ha  metido  vuestro  aprendiz?, . . 
Ha  tomadoun  baño  de  carbón? 
GiiLL.  Es  que  viene  de  forjar. 
Pedro.  Eso  será. . .  Empleareis  mucho  tiempo? 
GuiLL.  Hombre!  Tenemos  que  tomar  nuestras  medi- 
das .  .  . 
Pedro  Entonces,  cuando  hayáis  acabado,  prevendréis 
ala  ciudadana  Simón,  para  que  venga  á  cerrar 
aquí. . .  Yo  voy  á  dar  la  pitanza  á  este  chiquito. 
(señalando  ¿i  su  fusil.)  El  pobreeillo  tiene  hambre, 
y  voy  á  regalarle  copiosamente.  . .  Y  después,  ay! 
de  los  nobles! ...  (ó  Lubcrsac,  que  examinaba  el  sa- 
lón, y  que.  llevaba  la  mano  sobre  la  piedra  de  la  chi- 
menea.) Ojes  tú!  Quita  esas  manazas !  Eso  no  se 
toca. .  .  ó  se  pone  una  guantes,  (á  si  mismo.)  Si  si- 
quiera tuviese  tan  buen  color  como  mi  negro  Todos 
Santos,  á  quien  quise  hacer  mulato  en  Santo  Do- 
mingo, y  que  me  costó  mas  de  cien  escudos  de  ja- 
bón y  repaso  de  las  navajas,  sin  poder  conseguir 
aclarárselo!. . .  Hasta  la  vista,  padre  Guillermo!... 
(se  vá  haciendo  el  ejercicio.)  Tercien...  n...arm!... 
Preparen ...  n. . .  arm! . . . 

ESCENA   IV. 

Guillermo,  Ludersac. 

GuiLL.  Vamos  á  cuentas  los  dos.  Me  habei*  pedido, 
que  os  avisase  la  primera  vez  que  tuviera  que  tra- 
bajar en  el  castillo...  Asilo  he  hecho;  después, 
que  os  trajese  conmigo. . .  Ya  estamos  aquí. 

LuD.  No  tengas  cuidado;  tendrás  lo  prometido,  (está 
disfrazado  de  aprendiz  de  cerrajero  y  con  la  cara 
tiznada.) 

GuiLi..  Cuándo? 


Ladrón. 

LuB.  Eu  este  momento. 

Gl'ill.  En  hora  buena!.  . .  porque. . .  Si  os  conociese 
siquiera! .  . . 

Luc.  Es  inútil. 

Guill.  Mas  como  hace  tan  poco  que  os  establecisteis 
en  el  lugar. . . 

LuB.  (buscando  en  su  bolsillo.)  En  pagándote!.  . . 

Glill.  (tendiendo  la  mano.)  És  justo.  (Vamos  á  ver  si 
es  lo  que  sospecho.) 

Luu.  (dándole  oro.)  Toma! 

Glill.  Oro! .. .  Luises  de  oro! .. .  Lo  hubiese  apos- 
tado ! . . .  (saludando  á  Lubersac.)  Muchas  gracias, 
señor  noble! 

Llb.  Hem? 

GuiLL.  Oh!  sois  uno  de  ellos. . .  Y  hé  aquí  la  prueba... 
No  existe  de  e5.te  precioso  numerario ,  sino  entre 
los  vuestros,  desde  que  le  han  reemplazado  con  pe- 
dazos de  papel. .  .  que  llaman  asignados!. . . 

LuB.  (que  se  ha  aproximado  á  la  consola.)  (Apoyando 
sobre  el  centro  de  la  tapa  de  la  consola,  dijo... 
(apoya.)  Cede.  . .  eso  es!) 

Glill.  Hem?. .  Qué  hacéis?. . 

Ll'b.  Nada...  examino. 

Glill.  Vamos  claros  ;  vos  sois  uno  de  los  antiguos 
propietarios  de  este  castillo...  y  queréis  ver  el 
estado  en  que  se  conserva 

LuB.  Precisamente. . .  Por  ahora,  puedes  dejarme. . . 

Guill.  Dejaros  aquí?. .  No  habéis  (>ido  que  la  ciuda- 
dana vá  á  volver. . . 

LuE.  (reflexionando.)  Es  cierto!.  . . 

Guill.  Y  además  ,  se  ha  conveuido  que  os  introduci- 
rla. . .  Mas. . . 

Luií.  (dándole  aun  algunos  luiscs.)  Pues  bien,  aquí 
tienes  para  que  me  dejes  en  el  parque  ,  y  le  calles. 

Guill.  Oh!  no  hay  peligro! . .  I\laldito  si  iré  á  decir, 
Cjue  he  traido  en  mi  compañía  á  un  príncipe.  . .  (va 
á  tomar  medida  de  la  ventana.) 

LuB.  Date  priesa. . .  (á  si  mismo.)  Eso  es. . .  quedando 
oculto  en  el  parque.  . .  y  esperando  que  llegue  lí 
noche. . .  encontraré  medio. . . 

Guill.  Hé  aquí  lo  que  hay  que  hacer  para  la  ven- 
tana. . .  Ahora,  á  las  puertas  de  la  galería. 

LuB.  Y  saldremos  por  allí. 

Guill.  (sorprendido.)  Calle!  Sabéis?.. 

Llb.  Si. . .  dá  sobre  el  parque.  (No  dando  mas  que- 
una  vuelta  ala  llave...  m.e  será  fácil...)  (escu— 
citando.)  Hem? 

Gv\hL.  (á  si  mismo.)  De  fijo,  es  el  antiguo  propie- 
tario. 

hi3B.  (vivamente.)  Alguien  viene...  Salgamos!.,  (te- 
lleva  á  remolque  pur  la  puerta  de  la  galería;  en  el 
mismo  instante  Luciano  aparece  por  el  fondo.  Es  de 
noche.) 

ESCENA   Y. 

Luciano  solo. 
Luí',  (solo,  en  traje  de  marinero.  Está  pálido,  sus  ves^ 
tidos  en  desorden  y  cubierto  de    ¡otro;  apoyándose 
sobre  la  puerta,  y  mirando  fuera.)  Ya  no  se  oye  na- 
da... Se  alejan!  No  me   han  visto. ..  (eníra   y  se. 
deja  caer  sobre  una  silla,  como   rendido  de  fatiga.) 
Por  un  momento  he  creído  ser  descubierto  por  esos 
hombres!. .  He  dudado. .  .  He  temblado. . .  No  por 
mí. . .  que  nada  me  importa!. .  Pero  ser  preso  an- 
tes de  socorrerlos!.  .  Dejarlos  en  el  desamparo  en 
que  han  quedado,  cuando  estaban   enfermos,  y  s\n^ 
otro  apoyo  que  el  mió!  Sin  embargo,  no  podia  con-' 
fiarles  mi  proyecto;  era  hacerles  creer  en  una  espe- 


Tanza,  que  quizás  no  se  realice.  Si ,  hice 
dejarles  ignorar...  Si  consigo  mi  objeto,  mañana 
les  llevaré  ese  tesoro,  cjue  debe  hacer  su  felicidad. 
Mañana,  estarán  lejos  de  sus  enemigos...  (trisle- 
meiilc.)  Y  lejos  también  de  mí. 

Mac.  {fuera.)  Sí,  voy  al  instante! 

Lvc.  Cielos!  Vienen  de  este  lado! 

ESCENA  VI. 

Ll'CUNO,  M.\GDALEN.\. 

Mac.  (entrando  y  hablando  muy  fuerte.)  La  ventana 
también,  no  tengas  cuidado,  (vahada  la  ventana  y 
apercibe  á  Luciano.  Asustada.)  Ah! 
Luc.  Silencio! 
Mag.  {llamando.)  Simón! 

Li  c.  No  llaméis,  por  favor! 

Mag.  {mas  asustada.)  Dios  mió!  (traía  de  ganar  la 
puerta.) 

Llc.  Oh!  quedaos. . .  no  temáis  nada  de  mí. 

Mau.  (examinándole.)  Vamos,  no  parece  muy  peligro- 
so... (viéndole  vacilar  y  apoyarse  en  una  silla.)  Y 
bien,  qué  tenéis? 

Luc.  {cayeiulo-fobre  un  sillón.)  F.I  cansancio,  la  debi- 
lidad. . .  y  después,  esta  caida  que  he  dado.  . . 

Mag.  Cómo!  Seríais  vos  el  que  ahora  poco. . . 

Luc.  Sí. 

Maü.  Cuando  yo  decia  que  sucedería  alguna  desgra- 
cia! Los  que  no  saben. . .  Habéis  escapado  de  una 
buena!. .  Si  os  hubiese  visto  mi  marido,  habría  lla- 
mado á  los  otros,  y  Dios  sabe..  .  (viéndole  palide- 
cer.) Virgen  Santa!  Vais  á  desmayaros?  Estáis  he- 
rido? 

Ll;c.  No  señora. 

Mag.  Por  desgracia  nada  tengo  que  daros.  Pero  se- 
guidme, y  os  daré  un  vaso  de  sidra,  ó  dos  dedos  de 
aguardiente  ,  y  eso  os  repondrá. 

Luc.  (vivamente.)  Oh!  no,  os  doy  gracias. 

Mag.  Es  verdad.  . .  Olvidaba  lo  que  decíais  ahora  po- 
co, cuando  entré. . .  Teméis  que  os  vean? 

Luc.  (Qué  le  diré  Y) 

Mag.  y  lien  ? 

Luc.  (con  precaución.)  Pues  bien. .  .  si.  . .  Vos  me  fe- 
licitabais de  no  haber  sido  visto  por  vuestro  mari- 
do... .  Y  ahora,  no  querréis  perderme. . . .  entre- 
garme. 

Mag.  Ciertamente  que  no;  pero  quién  sois?  De  dónde 
venís  ?  Ah  !  esos  barcos  ingleses  que  se  han  vis- 
to... 

Luc.  (vivamente.)  Si,  eso  es! 

Mag.  Venís  de  Inglaterra  ?. .  Y'a  lo  decia  yo,  vuestro 
modo  de  hablar  y  esas  maneras. . . 

Luc.  Silencio! 

Mag.  Un  emigrado!.  . 

Liuc.  Chit!. .  Habiendo  desembarcado  cerca  de  aquí, 
hace  una  hora,  esperaba,  gracias  á  estos  vestidos  y 
á  favor  de  la  noche,  ganar  los  alrededores  de  Ba- 
yeus,  donde  tengo  amigos  y  parientes,  cuya  ausen- 
cia no  puedo  sospechar. 

Mag.  (con  úiícrcs.)  Pobre  joven! . .  Es  ciertamente  por 
eso,  por  loque?..  No  es,  por  el  contrario,  para 
reuniros  con  los  que  nos  hacen  la  guerra? 

Luc.  Oh!  no,  os  lo  juro! 

Mag.  Enhorabuena  !  De  otro  modo. . ,  no  os  entrega- 
ría, oh!  no.  Dios  me  libre!  Pero  os  diria:  .Salid  in- 
mediatamente, porque  mi  mar''lo. . .  caramba!  Si- 
món no  se  para  en  contemplaciones  con  sus  enemi- 
gos!.. Veis,  á  pesar  de  vuestras  intenciones,  que 
nada  tienen  de  culpables. . .  porque,  en  fin  ,  Ter  á 
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su  familia  ,  á  su  madre,  tal  vez. . .  Pero  Simón  tie- 
ne sobre  esu  otras  ideas  que  yo,  y  solo  al  nombre 
de  emigrado. . .  de  Liglaterra, sobre  todo,  seria  ca- 
paz de  hacer  una  atrocidad. ..  Así,  ved  si  estáis  en 
estado  de  continuar  vuestro  camino. . . 

Luc.  Imposible!  Además  he  visto  cerca  de  aquí  mu- 
chos hombres  armados.  . .  Y  si  he  tratado  de  fran- 
quear los  fosos,  ha  sido  por  evitar  que  me  descu- 
briesen. .  .  No  me  seria  posible  pasar  la  noche  en 
alguna  parte  deshabitada  del  castillo? 

Mag.  Si  tai;  no  es  sitio  lo  que  nos  falta;  nosotros  ocu- 
pamos el  otro  lado,  y  vos  podréis  permanecer. . . 

Luc.  Pero  si  vuestro  marido!. . . 

Mag.  No  hay  miedo  de  que  ponga  los  pies  en  este 
salón. 

Luc.  Ah!  ese  es. .  .  (Si  fuese  aquí!)  (examina  la  sala.) 

Mag.  También  podría  ocultaros  en  la  granja.  . .  ó  en 
el  palomar.  ..  de  donde  [joJríais  salir  mas  fácil- 
mente. 

Luc.  (Esta  ventana. . .  y  á  la  derecha  la  consola.) 

Mag.  Sí,  mirad,  decididamente  vale  mas  esta!.. 

Luc.  (Eso  es! . .  A  cualquier  precio,  es  menester  que 
me  quede  aquí.) 

Mag.  (f/ne  miraba  y  escuchaba  en  la  ventana.)  Todas 
nuestras  gentes  han  ido  á  hacer  una  ronda  por  los 
contornos. . .  venid. . . 

Luc.  Con  mucho  gusto  !  (fingiendo  no  poder  andar.) 
Ah!. . 

Mag.  Qué  es  eso?. . 

Luc.  Un  dolor  tan  agudo. .  .  no  podré. . . 

Mag.  Os  habéis  dislocado  el  pié  al  caer?. . 

Luc.  Lo  temo. . . 

Mag.  Cojeos  de  mi  brazo. . . 

Luc.  {dando  un  paso,  y  sentándose  de  nuevo.)  Ah  !  no 
puedo...  Gracias  por  tanta  bondad!..  Prefiero 
quedarme  aquí. . .  Algunas  horas  de  descanso  disi- 
parán este  dolor,  y  mi  fatiga! 

SiM.  {fuera.)  Magdalena!.. 

Mag.  Cielos!.,  es  Simón!  (respondiendo.)  Aquí  es- 
toy. . .  Qué  hacer  ,  Dios  mío  ?.  . 

ESCENA  VIL 

Los  mismos,  SiiioD. 

SiM.  Y  bien  ,  acabarás  de  cerrar  este  salón? 

Mag.  {turbada.)  Ya  he  acabado.  . .  . 

SiM.  La  cena  nos  espera  ;  despachémonos !  (viendo  á 
Luciano.)  Calla!  no  estás  sola?. . 

Mag  .  No  . .  .  por  eso  es .  . .  por  lo  que . . . 

Luc.  (gue  ha  permanecido  sentado.)  Salud,  ciudada- 
no;  dispensa  que  me  haya  tomado  la  libertad  de 
entrar  en  tu  casa. . .  pero  un  accidente. . . 

SiM.  Ah! 

Mag.  Sí. . .  se  ha  herido. . .  al. . . 

Luc.  Al  caer. . . 

Mag.  En  los  fosos. . .  Ya  sabes,  ahora  poco. . .  aquel, 
grito. . .  No  te  equivocaste  ,  no. 

SiM.  (fí  Lticiano.)  Eras  tú?.  . 

Luc.  Sí,  ciudadano! . . 

Sia.  (con  desconfianza.)  Y  cómo  es  c[ue  te  encontrabas 
en  ese  sitio  ? 

Luc.  Iba  á  Cherbourg ,  para  embarcarme  en  los  bu- 
ques cruceros. . . .  Habiéndome  sorprendido  la  no- 
che, y  temiendo  estraviarme  antes  de  llegar  á  la 
aldea  de  Gre.  . .  Pre. . .  una  cosa  asi. . . 

Si>i.  De  Broval . . . 

Luc.  Si. . .  eso  es  lo  que  me  han  dicho. . .  he  querido 
preguntar  mi  camino. .  . 

Mag.  Se  aproximó  demasiado  ,  y  euitonces. , . 
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SiM.  Por  qué  no  has  pedido  auxilio? 

Lüc.  Quedé  tan  aturdido  del  goli^e!... 

Mag.  Según  dice,  se  desmayó. 

Luc.  Vuelto  en  mí,  sentí  gente  y  ruido  por  este  lado, 
y  me  he  arrastrado  hasta  arjuí. 

Mag.  y  en  qué  estado,  ya  lo  vés! 

SiM.  (Iranr/uiliz'ulo  y  sonriendo.)  Sí,  no  le  vendría  mal 
una  mano  de  cepillo! 

Mag.  Una  copa  de  sidra  ,  sobie  todo,  j  un  plato  de 
sopa. . . 

SiM.  Justamente  ,  eso  le  repondrá  ;  ven. . . 

Mag.  Sí,  ven,  si  no  puede  moverse.  . . 

Si.\i.^  Es  tan  grave  la  dislocación?  Déjame  ver...  avisa- 
ré á  la  aldea . . . 

Luc.  No  hay  necesidad . . .  gracias ! . .  El  reposo  bas- 
tará... Y  si  me  permites  que  pase  aquí  la  no- 
che . . . 

SiM.  Aquí  1  No  hay  inconveniente,  {á  Magdalena.) 
Manda  que  le  arreglen  esa  otra  habitación. 

Mag.  Al  momento.  Pero  se  hace  tarde. . .  Ven  á  ce- 
nar ,  y  yo  le  traeré.  .  . 

Sun.  Para  qué  ?  Puesto  que  el  ciudadano  marinero  no 
puede  venir  á  cenar  con  nosotros  ,  cenaremos 
aquí. . .  con  él.  . . 

Mag.  Aquí! . .  Pues  no  querías. .  .  {señala  la  ventana.) 

SiM.  A  esta  hora!. .  Cuando  no  se  distingue  un  alma 
á  veinte  pasos?..  Ya  no  hay  peligro...  Llama  á 
Pedro  para  que  te  ayude,  en  tanto  yo,  aproximo 
esta  mesa.  El  camarada  tiene  priesa  de  descansar, 
y  yo  de  ir  á  ver  si  mis  hombres  estí'm  en  sus  pues- 
tos!. . .  (Magdalena  sale  ¡oí-  el  fondo.) 

ESCENA  Yin. 

Simón,    Lucia  no. 

Lrc.  (á  Simón,  que  va  á  buscar  la  mesa.)  .Siento  tanto 
la  molestia  que  os  estoy  ocasionando. . . 

SiM.  (vivamente  ,  mirándole.)  Hem?. . .  Os  estoy?.  . . 

Luc.  (rectificándose,  y  apoyando.)  Si,  á  tí  y  á  tu 
mujer! 

SiM.  Bah! . . .  molestia! . . .  Conque  vas  á  embarcarle 
á  Cherbourg. . .  para  dar  caza  á  esos  traidores. . . 

Luc.  (evitando  responder.)  Cuánto  queda  todavía  des- 
de aquí?. .  . 

SiM.  Una  veintena  de  leguas,  poco  mas  ó  menos. . . 

Lrc.  (h mismo. )  Crees  tú,  ciudadano,  que  el  camino 
sea  seguro? 

SiM.  El  camino?. . .  (Cualquiera  diria  que  quiere  evi- 
tar el  responderme. . .) 

ESCENA  IX. 

Los  mismos,  Magda lexa  ,  Pedro. 

Mag.  Aquí  está  ya!  (gritando,  cuando  Pedro  entra  con 
las  luces.)  Adelante,  Pedro! . . . 

Pedro,  (trayendo  platos  y  una  torta  de  pan,  y  tenien- 
do siempre  su  fusil.)  Si,  ciudadana.  Es  que  el  cor- 
redor está  tan  oscuro! 

Luc.  (Esta  voz!...  (reconociendo á  Pedro.)  Diablo!) 
(se  vuelve  y  evita  las  mir,idasde  Pedro.) 

Pedro.  Helo  aquí!...  (á  Luciano)  Ah  !  ciudadano 
buenas  noches! ...  (á  Magdalena.)  Es  el  que. . .  (á 
Luciano.)  Te  duele  mucho  la  dislocación,  ciuda- 
dano?. .  . 

SiM.  Qué  te  importa  eso? 

Pnnuo.  lis  que  tengo  un  famoso  remedio. ,.  Se  hace 
hervir  un  puñado  de  ortigas  con. .  . 

Mac.  y  los  vasos,  dónde  están? 

Pedro.  Los  vasos?. .  .  Aguardad. .  .  (bufca  en  los  bol- 
sillos de  su  chupa  y  cambia  el  fusil  á  la  otra  mano.) 


No  hay  nada  mejor;  es  un  remedio  soberano. . .  Se 
hace  hervir. .  . 

SiM,  Despáchate,  charlatán.  . .  Y  deja  un  momento  tu 
fusil. . . 

Mag.  Ponió  en  el  suelo.  .  . 

Pkuro.  En  el  suelo!..  Ua  guerrero  no  abate  nunca 
sus  armas!  (dando  los  i-asos.)  Aquí  están...  (á 
M'jgdalena.)  (Dirae,  es  mudo  el  marinero?) 

Si.>i.  (¡¡uc  ha  colocado  tas  sillas.)  A  la  mesa!. . . 

Pedro.  Puedo  volverme  á  mi  jjuesto?. . . 

Mac.  No  cenas  con  nosotros?. .  . 

Peíiro.  Cenar?...  Se  cena  acaso  cuando  se  está  de 
servicio? 

SiM.  Bien  dicho,  mucliacho!. . .  Buena  guardia!...- 
A  tu  puesto! 

Mac.  No  tomas  nada? 

Pedro.  Yo  no  muerdo  mas  que  cartuchos. . .  (¡iresen- 
tando  un  enorme  pedazo  de  pan  rjue  ha  sacado  de  su 
bolsillo.)  Ponedme  una  lonja  de  tocino  aquí  enci- 
ma.. .  (Simón  va  á  servirle.)  No,  tú  no,  la  ciudada- 
na. Lila  dá  mas. . .  Gracias. .  .  Calle!  Es  singular! 
Yo  he  afeitado  una  barba  parecida  á  esa  en  algu- 
na parte!  Ahora,  fijo  é  inmóvil  hasta  la  salida  del 
sol...  Y  al  menor  ruido...  pura...  (apuntacon 
su  fusil.)  Le  doy  al  gatillo. . . 

Si5i.  lias  cargado  el  fusil?. .  . 

Pedro.  Que  si  está  cargado?. . .  Tres  balas  ,  y  cinco 
perdigones;  plomo  chico,  y  plomo  gordo. 

SiM.  No  le  has  puesto  alguna  bomba? 

Peiiro.  (sencillamente.)  Bombas?. . .  no  .  . .  (compren- 
diendo.) BovAhas'. .. .  (riendo.)  Ah!  Ah!...  (inge- 
nuamente.) y  por  dónde  habia  de  meterlas!. . .  Al 
hombro...  arms...  (se  va  tarareando.  Trata  de 
abrir  la  puerta,  sale.) 

ESCENA  X. 

SnioNj  Magdaiena,  Lvciaxo. 

Mag.  (á  Luciano  ,  que  come.)  Qué  tal?  Eso  entona;  fe 
reanima,  no  es  verdad  ,  ciudadano? 

Luc.  Sí;  mi  sangre  vá  entrando  en  circulación. 

Mag.  Un  vaso  de  sidra,  y  acabará  de  entonarte. 

Luc.  (tendiendo  el  vaso  á  Simón,  que  tiene  el  jarro.) 
Con  muelo  gflsto! 

SiM.  (deteniéndose  en  el  momento  de  vaciar.)  Te  pre- 
vengo que  es  un  poco  fuerte. . . 

Luc.  No  importa  ,  echa  ;  siempre  será  bastante  bue- 
na para  un  pobre  diablo,  marinero  como  yo. . . 

SiM.  Tienes  razón;  olvidaba...  Conque  vss  á  em- 
barcarte en  los  buques  cruceros!. .  Si  es  verdad  lo 
que  se  dice,  ya  tenéis  faena. . . 

Luc.  Qué  se  dice?. . . 

Sni.  Que  se  están  preparando  allá  abajo. . .  en  In- 
glaterrra;  intentan  un  desembarco  por  aquí. .  . 

Luc.  Eso  será  difícil ;  la  costa  está  bien  guardada. 

SiM.  Ola!  has  reparado  en  eso?. . 

Luc.  Y  después  ,  arriesgar  la  cabeza,  para  ver,  qué? 
Sus  bienes  saqueados. .  .  Sus  castillos  ,  de  que  no 
quedan  apenas  s¡n.>  las  cuatro  paredes.  . .  Por- 
que, sabes  tú,  ciudadano  ,  una  cosa  queme  ad- 
mira? . . 

SiM.  Qué? 

Luc.  Que  este  se  mantenga  en  tan  buen  estado,  (mi- 
rando alrededor  de  si.)  No  es  verdad?.  .  Diríasc  que 
apenas  se  ha  entrado  en  él.. .  Está  tan  bien  con- 
servado! . . 

SiM.  Sí,  todo  está  en  su  puesto;  pero  el  dia  en  que 
los  otros  quieran  entraren  él...  (movimiento  d: 
Luciano.)  Sí,  ya  lo  han  intentado. . .  (observando  á 
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Luciano.)  Y  precisamente,  no  hace  mucho  tiempo, 
que  han  sido  sorprendidos  algunos  emisarios  estu- 
diando el  pais. . . 
Luc.  De  veras?. . 

SiM.  No  les  arriendo  la  ganancia  á  los  que  he  podido 
coger;  los  he  depositado  en  buenas  manos;  porque 
tengo  menos  conmiseración  á  esos  individuos,  que 
á  losque cogiese  apuntándome  con  un  fusil...  Aes- 
tos  los  perdonarla  si  se  baten  con  valor...  pero 
á  los  espías...  (regando  sobre  la  mesa.)  Ilaj'os  y 
truenas  I 
Maií.  Ten  cuidado  ,  que  vas  á  derribarlo  todol.  . 

Sni.  Si. . .  los  destruirla! . . 

Luc.  Lo  comprendo  perfectamente. . .  {con  frialdad. } 
y  soy  de  la  misma  opinión  que  tú. 

SiM.  (sorprendido.)  Cómo  ! 

Luc.  Te  sorprende  acaso? 

Sni  Yo?  Nada  de  eso  !. .  Los  buenos  patriotas  como 
nosotros. . .  A  tu  salud  ! . . 

Luc.  A  la  tuya  ! 

SiM.  Por  los  amigos  de  la  libertad  !  Por  los  defenso- 
res de  los  derechos  del  pueblo! . . 

Luc.  A  su  salud  ! 

Si.M .  Es  de  corazón  ! . . 

Luc.  Con  toda  mi  alma!  (beben.) 

SiM.  (Ese  aire  tan  franco!.  .  Si  me  habré  equivoca- 
do...) 

Luc.  Añadiré  mas :  Por  la  felicidad  de  la  Francia. .  . 
por  el  triunfo  de  la  noble  causa  que  sostiene... 
por  la  gloria  de  sus  armas  ! . . 

Sni.  Bravo,  muchacho  !  Y  sobre  todo,  bien  dicho! 
Peste!  Sabes,  ciudadano,  queme  estás  haciendo 
pasar  un  rato  muy  agradable  ?  Mas  ,  para  triunfar 
de  nuestros  enemigos ,  no  bastan  las  palabras... 
Por  las  obras  es  por  lo  que  se  conocen! . .  Hay  tan- 
tos traidores! . . 

Mag.  Pero  no  entre  nosotros,  á  lo  menos ! . . 

Sni.  Te  parece  á  tí !. . 

Mag.  Ya  se  vé  que  sí. . . 

Luc.  Los  conocerías  tú?. . 

SiM.  Tal  vez!.. 

Mag.  En  el  pais? 

Si.M.  Puede  ser. . .  Pero  vivimos  alerta,  y  se  les  sigue 
la  pista  por  todas  partes,  (á  Luciano,  que  parece 
turbado.)  Qué  tienes?.  . 

Mag.  Échale  de  beber  ;  le  dejas  sofocar  !  Y  sabiendo 
que  está  cansado,  que  tiene  necesidad  de  dormir, 
te  entretienes  en  hablar  de  política. 

SÍM.  Tienes  razón...  el  último  vaso... A  tu  salud. 
(Magdalena  le  :irve.) 

Luc.  A  la.  tuyal  (á  Magdalena.)  Ciudadana,  te  salu- 
do!... (con  espresion.)  y  te  doy  gracias. 

SiM.  (civameiite.)  De  qué? 

Mag.  Toma!  De  que  haya  llenado  su  vaso! 

SiM.  {á  sí  mismo,  y  examinando  á  Luriano.)(Y¡x.mos,  no 
es  posible! .. .  Debo  h.^berme  equivocado!...  Esa 
fisonomía  sin  inmutarse!,. .  Su  tono  firme  y  resuel- 
to!.. .  Y  después,  un  no  sé  qué  en  su  voz. .  .  En  su 
mirada. . .  que  me. . .  Además,  no  es  esta  la  edad 
en  que  se  tiene  astucia.,  en  que  se  hace  traición... 
(á  Luciano.)  Qué  edad  tienes?. . . 

Luc.  Veinte  años,  ciudadano. 

SiM.  (precipitadamente.)  Veinte  eños!.  . .  (mira  á  Mag- 
dalena, que  se  ha  estremecido.  Los  dos  guardan  silen- 
cio un  instante.  Magdalena  vuelve  la  cabeza  para 
ocultar  sus  lágrimas.)  La  misma  que  él! .  . . 

Mag.  (La  misma  que  tendria  mi  pobre  hijo! . . .) 

SiM.  (?!í;í?/  conmovido.)  (Y  pensar  que  podría  estar 
ahí. . .  Sentado,  como  él,  entre  les  dos!  (mirando  á 
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Luciano.)  Y  que  seria  tan  buen  chico  como  este!.-. 
[pasándose  la  uiano  por  los  ojos.)  Ah!  mil.  .  .) 

Luc.  [mirándolos  ]  Qué  tenéis?.  . . 

SiJi.  Nosotros? Nada. . .  nada. . .  (tendiéndole  la  mano.) 
Toca  ahí. . .  Al  encontrarte  aquí,  me  vino  al  pron- 
to una  mala  idea,  (muvimien'lo  de  Luciano.)  Qué 
quieres!  En  estos  tiempos,  hay  que  desconfiar  de 
lodo  el  mundo...  Pero,  eso  pasó...  y  como  dice 
muy  bien  mi  mujer. .  .  tienes  necesidad  de  descan- 
so.. .  (levantándose.)  Se  hace  tarde...  Vamos  á 
dejarte...  Encontrarás  ahí,  en  esa  habitación,  una 
buena  cama. . .  Y  mañana  por  la  mañana,  antes  de 
ponerte  en  camino,  almorzarás  con  nosotros... 
[movimiento  de  Luciano.)  Si,  si.  . .  (coji.  esprcsion.) 
Quiero  verte  oira  vez.  . .  y  mi  mujer  también  !  Na 
es  cierto,  mujer?...  Tendremos  un  placer  en 
ello. . . 

Mag,  (fjne  no  ha  cesado  de  tener  los  ojos  fijos  en  Lu- 
ciano.) Seguramente!.. 

SiM.  Así  pues...  hasta  la  vista,  mi  joven  camara- 
da. . .  [lo  da  la  mano.)  Hasta  mañana!. . 

Luc.  Hasta  mañana.  .  . 

Mag.  (que  ha  ido  á  abrir  la  pueita  de  la  habitación.) 
Buenas  noches,  ciudadano... 

Luc.  (con  pspresíon.)  Mil  gracias,  ciudadana  ..  (entra 
en  la  habitación.) 

Sni.  (que  está  ya  en  el  vestibido.)  Mujer  ,  vamos!.  . 

Mag.  Ya  voy!...  (sale  cerrando  (a  puerta  del  fondo; 
queda  á  oscuras.) 

ESCENA     XI. 

LUBERSAC  solo. 

LüB.  (entreabriendo  la  puerta  de  la  galería  con  pre-' 
caución  y  mirando.)  Que  Satanás  los  confunda!.  .. 
Ese  imbécil  de  Pedro  me  ha  cortado  la  retirada 
con  haber  cerrado  la  puerta  de  la  galería. . .  (yendo 
á  la  ventana.)  Si  no  fuera  por  esa  maldita  luna,  en- 
sayaría. .  .  pero  pueden  verme. .  .  Y  el  otro  que  se 
jactaba  de  tirar  al  menor  ruido  que  oyese!...  En 
fin...  allá  veremos. . .  límpeceraos  por  apoderar- 
nos del  precioso  depósito.  . .  Ochocientas  mil  li- 
bras!.. Una  fortuna  tan  grande,  bien  merece  la 
pena  de  esponerse  un  poco...  Además ,  no  son 
bienes  de  familia?.  .  Mejor  derecho  tengo  á  ellos, 
que  ese  grosero  patán!.  .  Hé  aquí  la  consola;  hacia 
la  derecha  de  la  ventana. . .  está  la  ensambladura. 
(apoya  la  mano  sóbrela  tapa  de  la  consola  y  se  abre.) 
Bien!.. .  (introduce  el  brazo  por  la  abertura.  )  Ahora, 
veamos. . .  (ruido  en  la  habitación  y  se  detiene  asu.':- 
í(!r7o.)  Diablo  !.  .  (escuchando.)  Me  pareció  oír  de 
este  lado. . .  Pero  no;  el  cerrajero  medecia  no  ha- 
ce mucho,  que  esta  parte  del  castillc  está  deshabi- 
tada, (busca  en  el  fondo  de  la  consola.)  Sin  duda  es 
esto. . .  (saca  un  cof recito.)  Un  cofrecito!. .  (exami- 
nándola á  la  claridad  déla  lana.)  Sí.  . .  aquíes  don- 
de vi  que  el  conde  encerraba  su  capital!  Al  fin! . . . 
rico!...  Millonario  á  raí  vez!...  Ahora,  veamos 
cómo  salir  de  aquí. . .  La  luna  va  á  ocultarse  tras 
una  nube...  Así  arriesgaré  menos  el  ser  visto... 
y  una  vez  fuera  del  castillo...  (Luciano  abre  la 
puerta;  Lnbersac  se  detiene  al  ruido,  y  escucha.) 
Hem?. . .  Otra  vez! . .  De  ese  lado. .  .  Una  puerta  se 
abre! . .  Mil  rayos! . .  Me  habrán  oído?. .  (se  retira  al 
gabinete.) 

ESCENA    XIÍ. 

Lubersac  ,   Luciano. 
Luc.  Ya  estarán  todos  acostados!  El  mas  profundo  si- 
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lencio  reina  fuera  y  dentro  del  castillo. . .  Apresu- 
rémonus...  (se  dirige  hádala  chimenea.) 

LuB.  (voli'icndo  á  aparecerá  la  puerta  del  gabinete.) 
Un  hombre  !  (viendo  á  Luciano  buscar  hacia  la  c/íi- 
mc/ica.)  Qué  Íi;ice?.  . 

Luc.  Debe  ser  por  aquí. . .  {buscando  llega  á  la-  coji- 
sola.) 

Luí).  Cómo  !  También  él !  A  buena  ocasión! . . 

Luc.  {que  ha  encontrado  la  abertura  de  la  consola.)  No 
me  engaño!.  .  Esta  consola,  cerrada  no  liace  un 
mollento. . .  la  han  abierto! . .  Gran  Dios!  hé  aquí 
las  Sospechas  de  que  hablaba  Simón...  Habrá 
adivinado  mi  designio?  (iwsca.)  No,  no...  {busca 
apresitrudaniente.)  Dios  mió!  De  ese  oiro  lado ,  tal 
vez;  (con  desesperación.)  Nada  ! .  . .  Ah ! . . .  el  mise- 
rable ! . . . 

ESCENA  XIII. 

Los  mismos,  Simón,  Magdalena,  después  Pedro  i/ 

MlLICIA>(OS. 

SiM.  (fuera.)  Yo  te  digo  que  sí!.  .  (abriendo  brusca- 
mente la  puerta,  y  entrando  con  una  linterna;  se  ilu- 
mina.) Pedro  y  sus  hombres  lo  han  visto  entrar  por 
la  puerta  de  "la  galería,  {viendo  d  Luciano.)  Ves? 
Mira  ! 

Mag.  Cielos!.  . 

Sia.  (ó  Luciano,  que  se  ha  colocado  cerca  de  la  ventana.) 
Qué  haces  ahí? 

Luc.  Está  la  noche  tan  hermosa!.  . 

SiM.  Es  cierto,  muy  hermosa!  Y  seria  la  causa  de  que 
has  vuelto  al  jariün. ..  para  continuar  tus  obser- 
vaciones, que  "mis  hombres  acaban  de  estorbar  en 
este  momento. 

Luc.  Qué  quieres  decir? 

SiM.  Vas  á  saberlo. .  .  {llamando  al  fondo.)  Aquí,  mu- 
chachos!. .  {cierra  la  ventana.) 

Pedro,  (apareciendo  al  fondo  con  algunos  hombres.) 
Henos  aquí!  Presente!. .  Dónde  está?.,  (apun- 
tando á  Luci^no.)  Ah !  tunante!.,  si  te  mueves!.  . 

Sni.  (levantando  el  fusil.)  Alto  ahí ;  deja  que  le  inter- 
rogue. 

Luc.  Me  esplicareis,  ciudadano,  lo  que  esto  signi- 
fica?. . 

Pedro.  Calla! . .  (toma  la  linterna  y  la  vuelve  hacia  Lu- 
ciano.) Pues  sí!  El  es  ! 

SiM.  {arrancándole  la  linterna.)  Silencio!. . 

Pepro.  Pues  si  es. . . 

SiM.  Silencio  ,  te  digo!  {se  sienta  á  la  mesa,  que  le  han 
colorado  en  medio;  saca  del  bolsillo  papel  y  xtn  tinte- 
ro.) Primeramente ,  tu  cédala  de  seguridad  ? 

Pedro.  Vamos,  vivo. . .  tu. . .  (le  amenaza.) 

SiM.  (á  Luciano.)  Es  inútil  que  la  busques;  no  la  tie- 
nes. Y  tu  nombre. .  .  apellido  y. .  .  cualidades?. . 
Veamos. . .  eso  debes  tenerlo?.  . 

Pedro,  {lo  mismo.)  Al  avio  ,  ó  sino. . . 

SiM.  No  esperes  engañarnos. . .  eres  un  ex-noble. 

Luc.  Yo!.. 

Pedro.  Sí  ,  tu,  te  reconozco.  Tu  eres  quien. . . 

SiM.  Qué  has  venido  á  hacer  aquí? 

Luc.  Bien  lo  sabes. . .  ya  te  lo  he  dicho. 

Si.M.  (bruscamente.)  lias  mentido!  Tú  no  eres  marine- 
ro ,  no  te  has  herido  al  caer  en  los  fosos  del  casti- 
llo.. .  Rso  ha  sido  un  ardid  para  pene.trar  aquí. 

Luc.  No  hay  tal ! 

SiM.  Venias  á  espiar. 

Luc.  Yo?. .  Jamás  !,. . 

Mag.  Un  espia  !. .  El!. . .  Eso  no  es  posible. . .  No  es 
cierto! 
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SiM.  Cállate!.. 

Mag.  (con  fuerza.)  Respondería  por  él. 

Luc.  Y  tendrías  razón,  ciudadana. 

Mag.  Venia  de  Inglaterra  para  ver  á  su  familia. 

Pedro.  Crees  eso?.  .  Esponerse  á  perecer. . . 

SiM.  {que  escribía.)  Callarás?.  .  {á  Ládano.)  Es  cíec- 

tivamente  para  eso? 
Luc.  Sin  duda. 

SiM.  Entonces  ,  por  qué  introducirte  aquí?. .  Hacer- 
nos creer  que  estabas  herido? 

Luc.  Yo. . .  SI. . . 

SiM.  {con  vehemencia.)  Tú  mientes!...  Eres  un 
traidor! 

Luc.  Todavía  ! . .  Esto  es  demasiado  ! 

Pedro,  (deteniéndolo.)  No  hay  que  liacer  gestos!  Res- 
peto y  deferencia  á  la  autoridad. 

SiM.  Pruébame  lo  contrario. 

Luc.  Sí,  tienes  razón  ;  he  venido  aquí. .  . 

Todos.  Ah! 

Luc.  (á  Magdalena.)  Perdóname,  ciudadana,  te  he 
engañado,  (movimiento  de  Magdalena  )  Pero  no  po- 
día decirte  la  verdad.  Se  trataba  de  un  secreto 
que  no  me  pertenece.  La  empresa  que  he  intenta- 
do llevar  á  cabo  ,  ha  fracasado  ;  he  caido  en  vues- 
tras manos.  .  .  haced  de  mí  lo  que  queráis.  . . 

SiM.  Eso  lo  decidirá  mañana  el  tribunal.  . . 

Luc.  Un  tribunal  de  verdugos,  tal  vez  como  tú. .  .  si, 
tales  como  tú,  rentero  infiel,  {moviuhcntodc  Simón.) 
Perseguidor  de  tus  antiguos  amos ,  á  quienes  he 
visto  abatidos  por  el  hambre  y  la  miseria.  El  noble 
conde  de  Breval  y  su  hija,  se  encuentran  sin  abri- 
go, sin  pan,  en  tanto  que  tú,  te  apoderas  de  sus 
bienes. 

SiM.  La  patria  rae  los  ha  dado  en  pago  de  mis  ser- 
vicios. 

Luc.  Tus  servicios!  Te  atreves  á  hablar  de  ellos ! 
El  conde  me  ha  enseñado  á  conocerte  ,  rentero  Si- 
món!... Y  ,  si  aun  no  fue.se  bastante  apropiarte 
sus  dominios  ,  acabas  de  sustraer  el  tesoro  oculto 
por  él. 

SiM.  Un  tesoro! 

Luc.  Sí ,  las  ochocientas  mil  libras  ocultas  aquí  por 
el  señor  de  Breval...  ochocientas  mil  libras  que 
tú,  le  has  robado  hoy,  como  lo  hiciste  en  otro 
tiempo... 

SiM.  (lívantándose  con  furor ,  y  dcrribariJo  el  sillón.) 
Maldición! 

Mag.  (lanzándose  á  el,  y  enlazándole  con  sus  irosos.) 
Simón. ..  esposo  mió,  yo  te  lo  suplico! 

SiM.  Pero  no  oyes  lo  que  dice  el  conde  de  mí?  Todos 
lo  creei'án!...  (enjugando  su  frente ,  cubierta  de 
sudor.)  Luego  tú  que  me  acusas,  sf.bias  que  esta  su- 
ma estaba  aquí?  Y  con  qué  derecho  vienes  á  mi  ca- 
sa? Porque  estoy  en  mi  casa,  y  ese  dinero  me  per- 
tenece. 

Luc.  Como  todo  lo  demás! . . .  Queria  devolverlo  á  su 
verdadero  dueño. 

SiM.  Quién  puede  asegurarme.  . . 

Luc.  Supondrías  tal  vez.  . . 

SiM.  No  crees  tú  que  yo  he  robado? 

Luc.  Ah  !  es  que  tú. . . 

SiM.  Desüchado!  (quiere  lanzarse  á  él;  Magdalena  le 
contiene.) 

Mag.  (íi  Luciano.)  Callaos,  caballero!  Nü  sabéis  el 
hombre  á  quien  insultáis! 

SiM.  (co)ií'íiiVí»(/ose.)  Acabemos!. . .  Supuesto  soy  el 
mas  fuerte,  el  que  mando  aijuí,  debo  dar  ejemplo 
de  n  odcracion!  Aun  cuando  me  has  ultrajado,  no 
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olvidaré  que  soy  tu  juez.  Has  dicho  hace  un  instan 
te,  que  acabas  de  ver  al  conde  'i 
Pedro.  Pardiez  !  Como  que  él  fué  quien  nos  le  quitci 

allá  bajo. . . 
SiM.  Cómo!  Era  él!. . 
Peiiro.  sí.  . . 
Luc.  Es  cierto. 

SiM.  Luego  eres  tú,  quien  ha  favorecido  la  fu^a  del 

que  yo  persegiüa. . .  cuando  e.staba  á  punto  "de  co- 

jerlo!..    Tú    le  has  salvado!..   Entonces,  sabes 

donde  esta '!. . .  Vas  á  decírmelo . . . 

Luc.  Yo! 

SiM.  Sí,  tú!..  Habla...   Piensa  que  puedo  hacerte 

fusilar  en  el  instante. . . 
Luc.  (cnizándosp  de  brazos.)  Hacerme  fusilar  ,  si.  . . 

pero  hacerme  hablar. .  , 
Si.M.  (irritánd)se.)  Pues  bien.  . .  (Magdalena  los  con- 
tiene.) 
Pedro.  Qué  obstinado! 

Mag.  Simón ,  maltratar  á  un  hombre  desarmado  in- 
defenso ! .  . 
SiM.  Tienvjs  razón;  al  tril>unal  es  á  quien  correspon- 
de pronunciar. . .  {mirando  su  reloj.)  Uentro  de  dos 
horas,  que  todo  esté  listo  para  conducirle  cá  Gran- 
ville. . . 
iAIac.  a  Granvillel. . .  Simón  ,  eso  es  conducirle  á  la 

muerte  ! .  . . 
SiM.  No  es  cuenta  mia  !  {á  Luciano.)  Ya  lo  oyes.  . 
Te  quedan  dos  horas  para  reflexionar.. .  Pasadas 
csta.s,  SI  persistes  en  tu  silencio. . .  tan  cierto  como 
rae  llamo  Simón. .  .  A  las  ocho  estarás  en  Granvi- 
He,  y  á  las  nueve. . .  serás  fusilado  como  espia 
Pedro.  Tómate  esa  !. . 
Sni.  {que  ha  abierto  la  puerta  de  la  habitación.)  Entra 

ahí!... 
Pedro,  {empujando  á  Luciano.)  Arrrch  ! .  . .   {Luciano 
hace  un  gesto  de  cólera ;  Pedro  retrocede  asustado 
después  cata  la  bayoneta.)  Arrrch  ! . . .   te  dio-o  ! . .  ' 
(Luciano  le  echa   una  mirada  de  desprecio,  y  entra 
en  la  habitación.) 
Siu.  {cerrando  !a  puerta  ,  y  quitando  la  llave ,  que  se 
.   mete  en  el  bolsillo.)  Y  vosotros,  seguidme  !. . .   Voy 
á  relevar  los  centinelas,  y  á  designar  de  entre  vos- 
otros, los  que  han  de  ir  á  Granville.  Vamos,  Mag- 
dalena !  ° 
Mag.   {que  reflexionaba ,   mirando  á  la  habitación  ) 
Está  bien,  ya  te  sigo. . .  {llevándose  la  linterna,  sa- 
le por  el  fondo.  Queda  á  oscuras.) 

ESCENA  XIV. 

LuRERSAC,  después  Magdalena. 

Lun.  Al  fin  se  fueron  !. .  .  Apenas  respiro  ! . .  .  Si  me 
hubiesen  descubierto,  estaba  perdido,  {escucha.) 
Se  alejan. . .  El  dia  no  tardará  en  venir.  Es  indis- 
pensaljle  salir  del  castillo  ,á  toda  costa!...  Otra 
vez  ruido. . .  {vuelve  á  ¡a  entrada  del  gabinete  y  re- 
coge  la  arquiUa  que  había  depositado  allí ;  la  puerta 
del  fondo  se  abre,  Magdalena  entra,  Lubersac  se 
detiene.) 

Mag.  Ya  están  lejos! 

Ll'b.  (Es  Magdalena!) 

Mag.  {temblando.}  Dios  mió  !.  .  Bien  sé  que  ha^o  mal 
en  desobeaecer  a  Simón. . .  Pero  no  sé  lo  que  siento. . . 
1-aiaeade  que  ese  joven  se  encuentra  en  peligro 
de  muerte!.  Perecer  así. . .  r.  los  veinte  años!  . 
{suspirando.)  Veinte  años!.  .  .  Y  su  pobre  madre, 
que  tal  vez  no  tenga  otro  hijo  mas  que  él . . .   (so- 

■    loza.)  ^o  ,  no  quiero  que  lo  maten. . .  no  lo  mata- 
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rán. . .  {tratando  de  coordinar  sus  ideas.)  Pero  cómo 
hacer  para  libertarlo  de  sus  manos,  para  hacerle 
salir  de  aquí!  Si  en  ese  manojo  de  llaves,  en  el  lla- 
vero que  contiene  las  dobles  del  castillo  estuviere  la 
fie  esa  habitación  ,  me  seria  fácil  abrir  esa  puer- 
ta Fero  yo  no  sé  dónde  lo  he  visto. . .  no  hace 
todavía  muchas  horas...  Ya  se  vé,  cuando  no  se  ne- 
cesita una  cosa...  se  piensa  en  ella  por  ven- 
tura?... *^ 

LuB.  {con  impaciencia  y  cólera.)  (Esta  mujer  '         No 

acabará  de  irse ?. . . )  j       . .  .    . 

Mag.  {acordándose.)  Ah  !  si...  rae  parece...  croo 
haberlas  visto  colgadas,  allá  bajo!..  Ah!  siempre 
que  no  me  equivoque  !. . .  Dios  ráio,  ampárame  :  . 
{se  lanza  á  la  galería  y  desaparece.) 
Luo.  Gracias  á  Dios!.,  {ha  puesto  la  arquilla  en  un 
pañuelo;  atraviesa  rápidamente  la  escena  ,  vá  á  la 
ventana  y  mira.)  Diablo!...  quince  pies  lo  me- 
nos !  .  Y  la  probabilidad  de  bajar  otros  diez  mas  si 
no  alcanzo  al  borde  del  f  jso ...  Bah  ! . .  .  ( se  nuinta 
en  la  ventana.)  No  teniendo  otra  elección  de  cami- 
no ,  todavía  me  puedo  dar  por  contento  con  tener 
este. .  .  {toma  con  los  dientes  el  pañuelo  que  contiene 
la  arquilla  y  baja.) 

Mag.  (volviendo  á  entrar  vivamente  con  el  manojo  de 
llaves.)  Helas  aquí!.  . .  Pero  cómo  averiguar,  entre 
todas  estas  la  que  me  hace  falta?. . .  De  todos  mo- 
dos, probemos,  (prueba  una  llave.)  No  .  no  es 
esta .  . . 

Luc.  (fuera.)  Quién  está  ahí  ? 

Mag.  (probando  sucesivamente  otras.)  Chit '  sov 
yo  ! . . .  ■•■      i 

Luc.  Quién  sois  vos?.  . . 

Mag.  Mas  bajo. . .  en  nombre  del  cielo!. . .  Yo.  Mag-- 
dalena !  .  .  (con  pesar.)  Dios  mío  ,  tampoco  son  es- 
tas, y  el  tiempo  vuela! 

Luc.  Qué  me  queréis  ! . . . 

Mag.  Vengo  á  salvaros!  (á  si  misma.)  No  puedo 
me  tiembla  tanto  la  mano!.  . .  (haciendo  entrar  una 
llave.)  Si,  creo  que  es  esta. . .  (vuelve  la  llave.)  Sí 
si . . .  {abre  vivamente  la  puerta.)  Salid ,  salid . . .    ' 

ESCENA    XV. 

Magdalena,  Luciaso. 

Luc.  (entrando.)  Ciudadana! 

Mag.  Oh  !  no  me  deis  gracias. .  .  huid;  ne  tenéis  un 
momento  que  perder. . .  Ved,  casi  es  de  dia.  Simón 
va  a  volver. . .  hnid!.  . 

Luc.  Habéis  pensado  en  ¿lio  ,  ciudadana?. . .  Si  esos 
hombres  llegasen  á  sospechar.  . .  (movimiento  de 
Magdalena.)  Os  digo  que  no. . .  Os  habéis  espuesto 
demasiado  por  mí! ...  '■ 

í\Iag.   Qué  me  importa ! . . . 

Luc. Conozco  el  rigor  de  la  lev  ;  11  egareis  á  ser  víc- 
tima de  vuestra  generosidad. 

Mag.  Nose  trata  de  mí. . .  Además  ,  por  mucha  que 
sea  la  ira  de  Simón,  nomo  matará...  En  tanto 
que  vos. . .  si  os  llegasen  á  conducir  á  Granville. . . 
moriríais  de  seguro.  .  .  En  nombre  de  vuestra  ma- 
dre, huid!,  . 

Lee.  Mi  madre  !. .  (coa  dolor  y  con  voz  ahmiada.)  Yo 

no  la  tengo ! 
Mag.  Ah!. .  Pues  bien,  pensad  en  los  que  os  aman... 

en  los  que  amáis.  .  . 
Luc.  (rt  si  mismo  con  ahinco.)  Enriqueta  ! 
Mag.  Yen  vos  mismo;  en  vos,  tanjóven  aun. . .  y  en 

mi ,  si,  en  mí,  que  os  ruego. . .  que  os  suplico...  en 

mí,  que  no  quiero  que  os  maten  ! 
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Luc.  {profundamente  conmovido.)  Ciudadana... 
creed  que  tanto  interés. . .  tanta  bondad! ... 

¡Mag.  (junlando  las  manos.)  Oh  !  no  os  neguéis  á  mis 
ruegos...  porque  siento  alii...  Si  os  viese  llevar 
por  ellos. .  .  Es  que  no  sabéis. . .  no  sabéis  que  es- 
pantosa lierida  ha  vuelto  A  abrir  vuestra  presencia 
en  mi  corazón!.  . .  Minino.  ..  mi  hijo...  tenia 
vuestra  edad. ..  y  también  á  ello  cogieron  ,  y  lo 
mataron. . .  Y  me  parece  que  si  os  hieren. .  .  Ah! 
señor,  por  favor...  por  piedad...  creedme.  .  . 
huid. . . 

Llc.  (con  resolución.)  Pues  bien,  sí,  ciudadana... 
obedezco...  y  ojalá  pueda  algún  dia  volverte  á 
ver  y  decirte. . . 

M.4.G.  (estremeciéndose  )  Escuchad. . .  ya  están  ahí!. . 
(tomándole  la  mano  y  arrastrándole  Inicia  la  puerta 
de  la  i/alcria.)  Venid. . .  tomad  por  aquí  ;^  al  fondo 
de  esta  galería,  á  la  izquierda,  una  escalera  corta 
conduce  á  los  jardines. . .  aquí  tenéis  la  llave.  Una 
vez  allí ,  fijad  la  vista  en  esta  ventana,  desde  don- 
de yo  puedo  vigilar  á  nuestras  gentes,  y  os  guiaré 
de  modo  que  podáis  evitarlos. ..  Y  ahora...  el 
cielo  os  proteja. . . 

Luc.  (toniúndúle  la  mano.)  Y  qué  él  os  conceda  la  fe- 
licidad que  merecéis,  (le  besa  la  mano  con  efusión  y 
se  precipila  en  la  galería.) 

ESCENA   XVI. 

Magdalena  ,  después  Simok. 

Mag.  (corriendo  al  fundo.)  Se  aproximan. . .  No. . . 
todavía  no. .  .  (se  dirige  á  la  ventana.)  Y  el  tampo- 
co..  .  Pero  qué  hace?  (con  alcgria.)  Ah!  hele  allí... 
mira!  [haciéndole  señas.)  Si. .  .  por  ahí...  si...  toda- 
vía...  (mirando  á  la  izquierda.)  Nadie!. . .  Seguid 
á  la  izquierda  ,  el  sendero  que  conduce  a  los  ol- 
mos. ..  eso  es!...  bien!...  áDios!.  ..  áDios!... 
Desapare:e! .  . .  Dentro  de  algunos  instantes  estara 
fuera  de  los  jardines ,  y  una  vez  en  el  parque  y  en 
el  monle,  estará  fuera  de  peligro.  . . 

Sm.  {que  acaba  de  entrar.)  Quién'' 

Mag.  Bien  decia  yo,  que  no  lo  llevarían  a  Gran- 
ville!...  ,    ,  , 

SiM.  (que  ha  visto  la  puerta  abierta,  agarrándola  por 
el  brazo.)  Desgraciada!. .  .  Qué  has  hecho?. .. 

Mag.  (con  exaltación.)  Le  he  salvado  ! . . . 

Sni.  A  él?  ,     ,         , 

Mag.  Sí;  queríais  matarlo  vosotros,  y  yo  le  he  sal- 
vado! 

SiM.  Pero  no  has  pensado  que  solu ,  él  es  quien  pue- 
de fleciriiic  dónde  está  el  cunde? 

Mag.  Sülu  he  pensado  en  que  queríais  hacerle  morir 
y  yo  no  quiero  que  muera.  _    , 

SiM. '(con  voz  terrible ,  montando  su  fusil.)  Morirá, 
sin  embargo!. . . 

Mag.  (coli/ándose  á  sus  vestidos.)  Simón! .  .  Simón! .  . . 

SiM.  No ,  déjame  :  ese  e>  un  espía,  y  debo  hacer  jus- 
ticia con  el! 

Mag.  Esinocene;  matarlo,  seria  un  crimen...  un 
crimen  horroroso...  (arrastrándose  de  rodillas.) 
Compasión  ! . . .  Compasión  ! . .  . 

SiM.  (viendo  á  algunos  hombres  aparecer  por  el  fondo.) 
Te  digo  que  nie  dejes,  (la  rechaza  violentamente  ,  y 
se  lanza  ,  diciendo  á  los  hombres  qiie  aparecen.)  Se- 
guidme !  .  .  .  V  c-  t 

Mag.  (que  ha  quedado  en  tierra,  anhelante.)  Simón!. . 
Simón  ! . . .  por  compasión ...  no  le  matéis  !  No  le 
matéis  !  (levantándose  y  apretándose  la  frente  con 
desesperación.)  Santísima  Virgen  María!.,  {se  pone 


Ladrón. 

de  rodillas.)  Por  todos  mis  pesares...  por  todos  mis 
sufrimientos,  yo  os  lo  suplico  !  (rumores ,  ruido  de 
voces  acá  y  alia  en  los  jardines,  se  levanta.)  Cic- 
los!.. .  le  habrán  visto?. . .  (descarga  de  muchos  ti- 
ros de  fusil;  arroja  un  grito  desgarrador.)  Ah  !  Si- 
món!. ..  ((irrorf/ííáudose.)  Diosmio!  Perdonadle!  (se 
desmaya;  el  telón  cae.) 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO      lY. 

El  tealro  representa  una  miserable  cabana  de  pestatloies,  á  la 
orilla  del  mar  ;  nna  mala  cama,  una  mesa,  algunos  asientos 
rústicos  ;  en  el  tundo,  .i  la  izqnierda  una  cama  ,  una  mesa 
y  una  silla,  á  la  dereclia  un  miserable  armario  ,  sobre  el 
cual  hay  un  jarro. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  Conde,  E.nriqueta,  Genoveva; 

AI  levantarse  el  telón,  ti  conde  está  acostado  y  dormido  sobre 
una  mala  cama.  Enriqueta  sentada  sobre  un  escabel,  tiene 
apoyados  los  codos  sobre  la  mesa,  y  llora  mirando  a  su  pa- 
dre." Genoveva  hila. 

Gen.  Vamos,  señorita;  es  menester  no  desconsolarse 
de  ese  modo. . .  Bien  veis  que  hay  mejoría  esta  ma- 
ñana; vuestro  querido  padre  duerme  apaciblemen- 
te. Este  acceso  se  pasará,  lo  mismo  que  los  otros. 

Enr.  Lo  creéis  así,  mi  buena  Genoveva?  Ah!  si  mi  po- 
bre padre  no  tuviese  que  combatir  mas  que  los  su- 
frimientos del  cuerpo! . .  Pero  tiene  tantos  pesares, 
tantas  inquietudes! 

Gen.  Bien  lo  creo!  No  faltan  motivos;  perder  de  ese 
modo  todo  lo  que  poseíais  !  Vuestros  efectos,  vues- 
tra pacotilla  que  llevabais  á  las  islas,  según  me  ha- 
béis dicho;  esto  es  terrible...  Y  para  colmo  de 
desgracia  ,  verse  retenidos  aquí ,  en  mi  pobre  ca- 
bana ! 

Ekr.  Y  serviros  de  carga,  durante  meses  enteros. 

Gen.  No  digáis  eso!.  .  Acaso  Dios  no  nos  ha  puesto 
sobre  la  tierra,  para  que  nos  ayudemos  los  unos  a 
los  otros?. .  Pues  qué,  si  hubieseis  sido  vos  quien 
me  hubiera  encontrado  ,  medio  muerta,  sobre  las 
rocas  de  la  plava  ,  no  me  hubieseis  recogido  ?      ^ 

Enr.  Oh  !  ciertamente,  (el  conde  se  agiti  ¡/pronuncia 
algunas  palabras.) 

Gen.  Entonces. .  . 

Enr  Chit!..  .,  , 

Gen.  (deteniéndole su  rueca.)  Hem?Se  ha  movido.' 
{mira  y  escucha.)  Si,  vedle  otra  vez  hablando  solo 
como  ayer! . .  -.i        i 

Enr.  Qué  diatan  espantoso!  una  fiebre  terrible ,  el 
delirio,  y  ningún  socorro  ,  nadie  que  pueda  indi- 
carnos el  medio  de  aliviarlo  ! 

Gen.  (con  gozo.)  Esperad;  ayer  he  hablado  á  la  mu- 
)er  de  un  pescador. . .  gentes  algo  acomodadas. .. 
volvia  de  la  ciudad  con  provisiones;  le  manifes- 
té que  tenia  un  enfermo,  y  ella  me  dijo  ,  que  ven- 
dría hor,  y  como  jironto  será  el  medio  dia  .  corro 
en  busca  suya,  y  le  rogaré  tanto,  que  no  tendrá 
mas  remedio  que  venir  en  socorro  nuestr  >.  Sí,  voy; 
pi-onto  estaré  de  vuelta.  A  Dios. 

ESCENA  II. 

Enriqueta,  f/ Conde. 
Enr.  Qué   buena   mujer '....  En  tanto  que  me  ha- 
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bla  y  me  anima  ,  me  parece,  que  hago  mal  en  de- 
sesperar, pero  cuando  no  está  ahí,  y  quedo  sola... 
{suspirando  >/  echando  una  mirad¡i  triste  al  rededor 
suyo.)  El  señor  Luciano,  ocho  dias  enteros  .sin  pa- 
recer por  aquí.  . .  sin  que  sepamos. . . 

Conde,  (soñando.)  Perdonarte?. .  Jamás  !.  .  Retírate, 
miserable  !. .  .  infame  !. . .  (se  incorpora  un  poco  y 
vuelve  á  caer.) 

lÍNn.  Cielos  !  padre  mió,  tranquilizaos! 

Co.NDE.  {despierto  á  medias.)  Ah!  eres  tú. ..  Si  supie- 
ras. . .  Gracias,  Dios  mió  !  Esto  no  es  mas  que  un 
sueño  ,  no  es  verdad  ?  Habla,  hija  mia,  que  escu- 
che tu  voz. . . 

Enr.  Sí ,  padre  mió  ,  soy  yo  quien  os  suplica  que  os 
calméis. 

CoKnE.  Qué  horrible  sueño ! . .  Cuánto  sufro  !  La  fie- 
bre ,  una  sed  ardiente. . . 

Enr.  y  no  tener  otra  cosa  que  daros  sino  un  poco  de 
agua! . . . 

Conde.  Dame  ,  dame  presto  ! .  . 

Ena.  {dándole  de  beber  en  un  raso  de  estaño.)  Tomad, 
padre  mió  ;  dentro  de  un  instante,  volverá  Geno- 
veva. . . 

CoKDE.  {reuniendo  sus  recuerdos.)  Genoveva  ! . . 
{mira  al  rededor  suyo.)  Ah!  si ,  ya  sé .  . .  ya  recuer- 
do..  .  (con  desesperación.)  Dios  mió  !  qué  he  hecho 
yo,  para  que  asi  descarguéis  sobre  mi  vuestra  ira?.. 
Quién  me  había  de  decir ,  que  habia  de  verte  á  tí, 
Enriqueta  mia,  reducida. . .  á  una  suerte  tan  mise- 
rable! . . 

E.Mi.  No  penséis  en  eso. . .  Que  el  cielo  os  devuelva 
la  salud  ,  que  os  conserve  á  mi  ternura  ,  es  todo 
cuanto  deseo. 

Conde.  Pobre  niña  ! . .  .  Pero  dime ,  no  veo . . .  Dónde 
está  el  señor  Luciano  ? 

Enr.  El  señor  Luciano  !  Bien  sabéis  que  hace  muchos 
dias. . . 

Conde.  Sí,  es  cierto.  ..  Lo.habia  olvidado.  .  .  par- 
tió !...  (con  amarf/ura.)  El  también  se  ha  alejado 
de  nosotros! . .  Se  ha  cansado  de  luchar  contra  una 
desgracia  tan  perseverante  ! . . 

Enr.  Po  'pís  imaginar  tal  cosa! . .  Abandonarnos  en 
semejantes  momentos!..  Acordaos  de  cuánto  ha 
hecho  por  nosotros. . .  No  esa  él ,  á  quien  del  eis 
el  haber  podido  escapar  á  la  venganza  de  Simón?. . 

Conde.  Simón  ! . .  Y  el  otro?. .  Ese  infame  de  Luber- 
sac  ! . . . 

Enh.  y  cuando  vio  que  nos  seria  imposible  ganar  á 
Saint-Loo,  no  sacrificó  cuanto  poseía,  para  pro- 
curarse una  barca,  con  la  cual  esperábamos  atra- 
vesar las  millas  que  separan  las  costas  de  Francia 
de  la  isla  de  Guernesey?. . . 

Conde.  Guernesey!. .  Donde  estaríamos  hoy  al  abri- 
go, y  en  seguridad,  á  no  haber  sido  por  la  hor- 
rible tempestad  que  hizo  pedazos  nuestra  frágil 
embarcación,  y  nos  arrojó  moribundos  sobre  la 
playa! 

Enr.  y  en  ese  peligro  ,  pensó  el  señor  Luciano  un  so- 
lo instante  en  su  propia  salvación?...  Todos  sus 
cuidados,  toda  su  solicitud  cía  para  nosotros... 
Estoy  segura,  padre  mió,  que  si  el  señor  Luciano 
nos  ha  abandonado ,  es  para  velar  por  nosotros 
para  preparar  los  medios  de  socorrernos.  {Luciano 
aparece  por  el  fondo.) 

Conde.  Ojalá  no  te  equivoques,  hija  mia!. . 
ESCENA  III. 
ios  mismos,  Luciano. 

Luc.  {adelantándose.)  Tenéis  razón  ,  señorita  ! . . 
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Enr.  Ah!... 

Conde   Señor  Luciano  ! . . 

Ent!.  Padre  mió. . .  Lo  veis?.  . 

Luc.  Señor  Conde,  perdonadme  que  os  haya  ocultado 
el  motivo  de  mi  ausencia;  pero  si  os  hubiese  co- 
municado mi  proyecto,  quizás  me  hubieseis  hecho 
desistir,  y  estaba  resuelto  á  ejecutarlo,  á  empren- 
derlo todo  ,  para  sacaros  de  esta  espantosa  posi- 
ción. 

CosDE.  Pues  qué  queríais  hacer? 

Luc.  Y'a  sabéis,  señor  Conde,  que  cediendo  á  mis 
instancias,  un  pescador  se  liabia  comprometido  á 
intentar  vuestro  pasaje  á  una  de  las  islas  inglesas. 

Conde.  Sí,  pero  el  precio  que  solicitaba. .  . 

Luc.  Yo  se  lo  he  prometido,  si  quería  esperarme 
quince  dias. . . 

Conde.  Le  habéis  prometido?. . 

Luc.  Que  tendría  el  doble.  .  .  diez  veces  mas  todavía 
si  la  empresa  que  ibaá  intentar,  salia  bien. . .  Con- 
sintió. . .  Y  entonces  partí,  resuelto  á  perecer,  ó  á 
traeros  esa  porción  de  vuestra  fortuna,  que  me 
habíais  dicho  teníais  oculta  en  vuestro  castillo  de 
Breva!. 

Conde.  Fuisteis  á  Breval? 

Luc.  Sí,  señor  conde! 

Conde.  Imprudente  ! 

Luc.  He  penetrado  en  el  castillo. . . 

Enr.  Gran  Dios  !.  . 

Conde.  Y  bien? 

Lvc.  (titubeando.)  Perdonadme,  señor  conde,  si  os 
arranco  esta  última  esperanza...  pero ,  fui  sor- 
prendido . . .  jjrcso  por  Simón . . . 

Conde.  Simón  ! . .  Siempre  ese  hombre  ! 

Luc.  Poseedor  de  todos  vuestros  bienes,  el  indigno 
no  ha  temido  llevar  una  mano  sacrilega  sobre  el 
linico  recurso  de  sus  antiguos  araos!. . 

Conde,  (apretando  la  mano  de  su  /iy«.)  Pobre  hijamia! 
Qué  triste  porvenir  te  está  reservado! 

Luc.  Me  hubiese  asesinado  sin  duda  ,  si  no  tuviese  la 
esperanza  de  saber  por  mí  el  lugar  de  vuestro  re- 
tiro; porcjue  á  vos,  señor  conde  ,  es  ú  c^uien  ciñie- 
re tener  en  su  poder. . , 

Enr.  Padre  mió  !.  . 

Luc.  Pero  no  lo  conseguirá  ;  á  Dios  gracias,  acabo  de 
encontraros  un  asilo  seguro,  en  las  cercanías  de 
Saint-Valery,  en  casa  de  unas  liuenas  gentes,  que 
he  conocido  en  mi  niñez.. .  Allí  á  lo  menos,  encon- 
trareis los  cuidados  que  os  son  tan  necesarios. 

Conde.  Gracias,  amigo  mió,  por  esta  nueva  prueba 
de  afecto!..  Pero  á  qué  disputar  por  mas  tiempo 
una  vida  que  me  es  inútil? 

Enr.  Padre  mió!  Quédecis?... 

Co?<DE.  La  verdad. 

Enr.  Ah!  señor,  no  habléis  asi! 

Conde.  Animo,  hijamia!..  Y  vos,  señor  Luciano; 
vos  ,  que  desde  que  os  conocemos  .  os  habéis  mos- 
trado siempre  un  amigo  sincero  y  afectuoso ,  no  re- 
husareis atenderla  suprema  petición  de  un  desgra- 
ciado padre ,  que  tiembla  por  el  porvenir  de  su  hi- 
ja; su  hija  ,  á  c(uien  nada  queda  en  el  mundo, .  . . 
Ah!  juradme  continuar  dispensándole  vuestro  fiel 
apoyo.  Juradme  conducirla  al  lado  de  la  señora  Gi- 
rare! ,  de  esa  digna  mujer  ,  que  ya  en  otra  ocasión 
fué  para  Enriqueta  tan  generosa  y  tan  buena. . . 
Decidle  que  las  últimas  palabras  pronunciadas  por 
mí,  fueron  de  reconocimiento  y  de  bendición  para 
ella. , .  Luciano  ,  rae  lo  prometéis  ?. . .  Me  lo  ju- 
ráis?. , . 

Luc,  {cuyas  lágrimas  ahogan  la  voz.)  Señor  conde,  os 
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lo  juro  por  lo  mas  sagrado  que  liay  sobre  la  tier- 
ra!.. .  l'ero  por  qué  desesperar  así?. . 


.     ESCENA    IV. 

Los  mistiws ,  Genoveva. 

Ge.n.  (entrando  precipitadamente  con  voz  alterada.) 
Ah  !  señor !..  señorita!. ..  (t'i'efido  á  Luciano  que 
ha  ido  ante  ella.)  Sois  vos  ! . .  .  Estáis  aquí! . .  .  Dios 
sea  loado!. ..  El  es  quien  os  conduce  para  aj'u- 
dariios!. . . 

Luc.  Tues  qué  pasa?. . . 

Gen.  Vengo  de  la  aldea  !  Y  yo  que  no  sabia. . .  [mi- 
ran'io  al  cunde.)  Un  conde!  Una  señorita  noble! . . . 
En  mi  casa  ! . .  Ah  !  monseñor  ! . .  Ah !  señorita ! . . . 

Lie.  (asiéndola por  el  brazo.)  Genoveva,  como  habéis 
sabido?.. 

Gen.  Por  gentes  de  la  aldea. . .  La  plaza  está  llena 
de  militares  que  preguntan  por  el  camino  de  mi 
cabana. . . 

Enh.  Gi-iin.Dios!. .  . 

CoNr.E.  Tal  vez  los  emisarios  de  Simón?. . 

(ir.N.'  Kché  ;l  correr  para  preveniros;  pero  he  siJo  se- 
fíuida  de  lejos  por  una  mujer  que  estaba  con 
ellos,  (viendo  d  Magdalena  (¡ue  apatece  sobre  el  din- 
tel de  la  puorla.)  Vedla  ahí. .  .  esa  es. . . 

ESCENA  Y. 

Los  mismos,  Magdalena. 

Conde.  La  mujer  de  Simón  !. . 

EsR.  (con  desesperación.)  Perdidos  sin  remedio! 

Luc.  (á  Enriqueta.)  Tranquilizaos;  no  temáis  nada  de 
ella... 

Mag.  De  mino;  pero  temedlo  todo  de  mi  marido;  te- 
medlo  todo  de  Simón  ,  porque  sabe  que  estáis 
aquí. 

Luc.  Quién  ha  podido  decírmelo? 

Mag.  Lo  ignoro. .  .  Pero  después  de  vueslra  partida, 
viendo  que  os  escapabais  de  sus  manos. . .  furio- 
so..  .  no  conociéndose  á  sí  mismo,  .salió  Simón  pa- 
ra alcanzaros.  Por  todos  lados  se  oian  las  detona- 
ciones de  las  armas. . .  Pero  Dios,  á  quien  mientras 
tanto  pedia  por  vos,  tuvo  piedad  de  mí,  y  de  Si- 
món. . .  No  permitió  que  fueseis  cogido, . .  Desdo 
aquel  momento  ,  no  he  vuelto  á  verte!  Partió,  y 
solo  esta  mañana,  es  cuando  uno  de  nuestros  hom- 
bres recibió  orden  de  salir  inmediatcmente  de  Bre- 
val,con  algunos  soldados,  y  una  silla  de  postas.  IMc 
figuré  que  era  de  vos  ó  de  vuestros  amigos  de 
quien  se  trataba ,  y  he  querido  venir  también ,  con 
la  esperanza  de  llegar  á  tiempo  de  preveniros ,  ó 
ayudaros  á  huir. . .  si  aun  es  posible. . .  antes  de 
la  llegada  de  Simón...  porque  si  él  os  encuentra... 
ah!  partid.  . .  huid! ... 

Enr.  Oís,  padre  mió?.  .  Si  aun  vacilai-;,  somos  perdi- 
dos! 

Conde.  Es  demasiado  tarde,  hija  mía;  pero  ya  que 
Dios  ha  dispuesto  que  caiga  "en  las  manos  de  ese 
miserable. . . 

Mag.  Señor,  deteneos;  Simón  es  severo,  implacable 
cuando  se  lo  ordena  su  deber;  pero  no  merece  que 
habléis  de  él  con  ese  desprecio. 

Conde.  Que  no  lo  merece '!. .  El ! . . . 

Mac.  No,  no  señor.  .  .  Pero  el  tiempo  pasa,  y  ya  os 
he  dicho  fjue  es  menester  huir. .  .  (á  Luciano.)  Se- 
ñor ,  decididle  pues. . .  (á  Enriqueta.)  Señorita. . . 
va  en  ello  la  vida  de  vue>lro  padre. .  .  Ilacedle  tan 
solo  que  consienta  ,  y  fiaos  en  mí;elh'mbre   que 


manda  el  destacamenlo  me  es  mny  adicto;  obten- 
dré de  él  que  me  dé  la  silla  de  j^ostas  para  traspor- 
tar al  Conde. . . 

Liic.  Si  pudiésemos  ganar  una  pequeña  ensenada  que 
hay  del  otro  lado  de  estas  rocas  ,  y  donde  debe  en- 
contrarse un  pescador..  .  (acordándose.)  Pero  no, 
eso  es  imposible!. . 

Mag.  Imposible!. .  Por  qué?  (co»ííí¡iíí;?¡  hablándose 
bajo.)  _ 

Conde,  (ó  Enriqueta.)  Bien  ,  hija  mra  ,  intentaré  esta 
última  probabilidad  de  salvación!. . 

Enr.  (con  gozo.)  Gracias!. .  padre  mió! 

Mag.  (á  Luciano.)  Está  bien,  vuestras  prome.=as  yo 
las  cumpliré;  y  si  dudase..  .  (arrancándose  la  ca- 
dena y  la  cruz  de  oro  que  lleva  al  cuello.)  Tomad  es- 
ta cadena,  esta  cruz  de  oro  ,  este  anillo. . .  Ic  da- 
réis todo  eso  mientras  tanto. . .  Tomad  ,  tomad 
pues... 

Conde.  Qué  hacéis? 

Mag.  Mi  deber. .  .  asegurando  vuestra  retirada. . . . 
(yendo  al  fondo  y  llamando.)  Pe'vo!..  (Pedro  apa- 
rece cr  el  fondo,  se  cuadra,  y  saluda  militarmente.) 

ESCENA  VI. 

Los  mismos,  Pj;dro. 

Pedro.  Presente! 

Mag.  La  silla  de  postas  está  ahí? 

Pedro.  Sí;  también  está  presente  la  silla  de  postas,  ;l 
diez  pasos  con  mis  hombres! 

Mag.  Envía  tus  hombres  á  la  aldea,  y  trae  la  silla. 

Luc.  Daos  priesa  !. . 

Pedro,  (reconoc.inidole.)  Eh  !  Ah!  Diosmio!.  .  (viendo 
al  conde.)  También  él...  todos  está  n  ahi !. .  Los  te- 
nemos en  nuestro  poder! . .  (yendo  á  llamar  fuera.) 
lié  muchachos! . . 

Mag.  (poniéndole  la  mano  sobre  ¡a  boca.)  Quieres  ca- 
llarte?. . .  Aléjalos,  te  digo! . . 

Pedro.  Y  si  se  nos  escapan  otra  vez? 

Mag.  (con  fuerza  y  apretándole  el  brazo.)  Eso  es  justa- 
tamente  lo  que  yo  quiero! 

Pedro,  (estupefacto.)  Ah!...  ciudadana...  permi- 
tid .  . .   pero  mi  deber .  . . 

Mag.  Anda,  Pedro,  vé  al  momento. 

ESCENA    VIL 

Los  mi&mos  ,  Simón. 

SiM.  (apareciendo  en  la  puerta,  y  rechazando  á  Pedro, 
que  retrocede  espantado.)  A  dónde  vas  ? 

Pedro.    1 

Ma6.        Simón! 

Conde,    j 

Luc.^Ya  es  tarde.) 

Enr.  (Ya  no  nos  queda  esperanza! . . .) 

SiM.  Que  nadie  se  mueva!  (ó  Magdalena.)  Qué  haces 
tú  aquí?  Por  qué  has  dejado  á  Breval  sin  orden 
mia  ? 

Mag.  (con  fuerza.)  Porque  be  adivinado  tus  proyec- 
tos; .  . .  porque  he  sospechado  lo  que  querías  ha- 
cer ,  enviando  tus  hombres  aquí. .  .  porque  estaba 
segura  de  que  vendrías. . . 

Si».  Y  bien,  qué?.  . 

Mag.  Conociendo  tus  ideas  de  venganza  ,  me  he  di- 
cho ,  que.  en  el  primer  movimiento  de  cólera  ,  po- 
drías cometer  algún  esceso,  que  sentirías  después. 

Enr.  (interrumpiéndola,  á  Simón.)  Señor,  no  tendréis 
piedad  para  nosotros?. .  Mi  padre  ha  sido  calum- 
niado ;,  no  se  le  permitirá  justificarse  ?. .. 
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Conbe.  Justificarme  yo  ! . .  Y  anee  él! . . .  Ante  ese. . . 
Enr.  Padre  mió  I.  .  (it  Simón.)  Señora  ved  á  qué  mi- 
serable estado  nos  vemos  reducidos  ;  no   estáis  su- 
ficientemente vengado,  viéndonos  tan  pobres  y  tan 
desgraciados  ?. . . 
SiM.  Desgraciado!. .  Y  qué  son  sus  pesares,  los  tor- 
mentos que  soporta,  comparados  con  los  que  él  me 
ha  causado?. . 
Conde.  Yo!  . . 

SiM.  {mira/ido  á  Maijdakna.)  Magdalena,  dice  que  es 
desgraciado,  por  haber  perdido  el  derecho  de  ar- 
ruinar á  un  desgraciado  labrador. . .  por  sumirle 
cu  una  prisión . .  .  Por  obligarle  á  expatriarse  ! . .  . 
Por  hacer  que  una  pobre  madre  abandone  á  su  hi- 
jo!. .  Ved  ahí  lo  que  ha  hecho  ese  noble  conde  de 
Breval...  Ese  hombre,  que  se  decia  tan  justo  y 
tan  generoso ! 

CoNLF..  Mentira ! 

SiM.  Mentira  ! . .  Mirad  á  esta  mujer,  que  venia  pa- 
ra sustraeros  á  mi  venganza! . .  Ved  ese  rostro  en- 
vejecido antes  de  tiempo ;  esa  frente  marei.ita  por 
el  dolor. . .  dolor  que  la  conducirá  á  la  tumba  !  Vos 
sjis.  . .  si,  vos  la  causa  de  todo  esto  ;  porque  no  ha 
trascurrido  un  dia,  que  no  haj'a  llorado  la  pérdi- 
da de  su  hijo.  Su  liijo,  de  quien  se  habla  apodera- 
do, ocultándole  un  nombre,  que  vos  habíais  des- 
honrado injustamente.  Y  queréis  que  no  persiga  al 
.nutor  de  todos  mis  males  !  Ya  veis  que  tengo  un 
derecho  á  ello. 

Mac.  (deteniéndolo.)  Simón! 

Si.M.  En  fin ,  ya  estamos  aquí ,  uno  en  frente  del  otro, 
conde  de  Breval ;  y  Ja  venganza  pedida  por  mí  á 
Dios,  la  obtengo  al  fin,  tal  y  como  la  deseaba. 

Conde.  Pues  bien  ,  á  qué  esperas?  Condúceme  ante 
tu  tribunal  de  sangre? 

Sni.  Te  engañas,  conde  de  Breval;  no  es  ese  el  tribunal 
que  ha  de  juzgarte. 

Lie.  Pues  quién? 

SiM.  Otro  mas  severo. . .  (al  conde.)  El  de  su  concien- 
cia y  de  su  honor!  (presentándole  un  papel.)  Toma, 
lee:  escuchad  vos  jtros  ! 

Conde,  (leyendo.)  Hoy  7  de  fructidor,  año  III  de  la 
República. . .  nos  ,  municipal  del  distrito  da  Saint- 
Loo,  habiéndonos,  por  invitación  del  ciudadano  Si- 
món ,  trasladado  al  parque  del  antiguo  dominio  del 
ex-noble  conde  de  Breval,  hemos  encontrado  allí, 
tendido  en  tierra,  y  mortalmcnte  herido  ,  un  hom- 
bre que  ha  declarado  llamarse  Lubcrsac!. . 

Todos.  Lubersac!. . 

Conde,  (rontinuando  la  lectura.)  El  cu.al,  sintiendo 
aproximarse  su  fin,  quería,  con  la  esperanza  de  ob- 
tener el  perdón  de  Dios  ,  reparar  ,  en  cuanto  estu- 
viese de  su  parte,  el  mal  que  habia  causado,  tanto 
al  ex-noble  conde  de  Breval  su  pariente  ,  denun- 
ciado injustamente  por  él ,  como  enemigo  de  la  He- 
pública.  . . 

Enr.  Injustamente,  ois? 

SiM.  Prosigue.  . . 

Conde.  Como  al  ciudadano  Simón  ,  á  quien  hace  quin- 
ce años,  acus/)  falsamente  de  haber  robado  el  pago 
de  unos  arrendamientos....  (interrumpicndosc.) 
Gran  Dios! . .  . 

SiM.  Falsamente!  Lo  ois?  Acaba. 

Conde,  (con  voz  temblona.)  Acusó  falsamente  de  ha- 
ber robado  el  pago  de  unos  arrendamientos,  perci- 
bidos y  jugados  por  Lubersac.  .  .  y  de  haber  cau- 
sado la  ruina  y  la  deshonra  del  arre'ndador  Simón . . . 
{interrumpiéndose.)  iUi!...  {baja  la  cabeéa,  abatido 
por  lo  que  acaba  de  salier,  y  dejci  caer  el  papel.) 


SiH.  (recogiéndole  invamenle,  y  raostránúolc  las  últi- 
mas lineas.)  Y  mas  ab.ajo  ,  la  firma  de. . . 
Conde.  Sí. . .  El  miserable.  . .  Era  él? 
SiM.  Sí,  Lubersac;  quien  después  de  haberos  estado 
engañando  tanto  tiempo  ,  todavía  tiene  la  avilan- 
ted  de  apoderarse  de  los  bienes  que  sabia  se  encon- 
traban ocultos  en  el  castillo,  y  con  los  rúales  huia, 
cuando  una  bala  destinada  por  mi  para  este  joven, 
vino  á  herirle  de  muerte!..  He  recogido,  pues,  el  te- 
soro que  se  llevaba,  y  yo,  Simón  el  ladrón  ,  vengo 
á  eritregárosle.  (dándule  el  cofrecillo.)  Tomad!.. 
Conde.  Cómo  !  Seria  posible  !. . 

SiM.  (bruscamente.)  Tomudlo  pues. 

Conde.  Sois  vos  quien  me  lo  devolvéis?. . 

SiM.  Os  sorprende,  no  es  verdad?. .  Creéis  que  son 
vuestras  riquezas  lo  que  codiciamos?. .  (con  fuer-' 
za.)  Os  engañáis! . .  Nuestra  honra  es  nuestro  úni- 
co bien...  y  desgraciado  del  que  nos  despoje  de 
ella! .  . .  Hace  algunos dias,  y  cuando  os  creía  ene- 
migo de  la  República,  si  os  hubiese  encontrado,  de 
fijo,  lo  habríais  pagado  con  vuestra  vida!. . . 

Enr.  Ah! 

SiM.  Pero  'uando  estas  pruebas  fueron  en  mi  poder, 
corrí  á  París,  fui  á  la  Convención,  y  allí  he  pedi- 
do justicia  y  reparación.  Ciudadanos  ,  he  dicho  , 
probad  á  los  detractores  de  la  República  ,  que  ella 
no  odia  ni  hiere  sino  á  sus  enemigos.  Se  os  ha  di- 
cho que  el  conde  de  Breval  habia  hech  i  traición  á 
la  patria,  y  se  os  ha  engañado!.  .  Que  habia  huido 
al  estranjero,  y  es  falso!  Está  en  Franela;  fué  mal 
incluido  en  la  lista  de  los  sospechosos  y  emigra- 
dos! . .  Borradle  pues  ;  que  su  nombre  desaparezca 
de  la  lista  en  este  mismo  instante  ! . . 

Mao.  Tú  les  has  dicho  eso,  Simón?  (como  embelesada 
i  y  llorosa,  escuchando  á  Simón.) 
:  SiM.  Y  si  mi  sangre,  vertida  tantas  veces  por  la  pa- 
tria, me  dá  derecho  á  dirigiros  ral  última  petición, 
permitid  ,  ciudadanos  ,  que  estos  bienes  que  me 
fueron  dados  como  i  ecompensa  nacional,  sean  de- 
vueltos á  su  dueño,  puesto  que  fué  injustamente 
desposeído  de  ellos. 

Mag.  Les  pediste  eso,  esposo  mió? 

SiM.  Ya  que  he  recuperado  mi  honra,  nada  mas  de- 
seo ;  no  apetezco  otra  cosa,  sino  el  derecho  de  ser- 
vir á  la  Francia  ,  y  morir  por  la  salvación  de  la 
República. 

M.Í.G.  Y  entonces? 

SiM.  Todo  lo  que  pedí  me  ha  sido  concedido,  (al  con- 
de.) Ya  estáis  libre  ;  y  vuestro  dominio  de  Breval, 
lo  volvereis  á  encontrar,  tal  como  lo  habéis  de- 
jado. 

M,\G.  Simón...  lo  que  has  hecho...  mira...  Tes, 
lloro  de  alegría  y  de  orgullo. .  .  Oh  !  es  men?ster 
que  te  abrace,  esposo  mió!  Estoy  mas  orguUusade 
ser  tu  mujer,  que  si  lo  fuese  de  un  rey  ! 

SiM.  Y  tú  ,  joven  ,  me  crees  capaz  de  una  mala  ac- 
ción?. . . 

Ll'C.  Simón  ,  me  avergüenzo  de  mis  injustas  sos- 
pechas ! 

SiM.  No  me  conocías,  y  cuando  no  se  conoce  á  las 
personas,  suele  uno  equivocarse  coa  frecuencia.  .  . 
Y'o  también  te  he  tom^ido  por  un  espía  ,  y  sin  em- 
bargo, eres  un  muchacho  valiente,  de  corazn ...  (te 
estrcclia  la  mano.)  Y  ahora,  á  tu  vez,  no  rehusarás 
prestarme  un  servicio  ;  no  es  verJad  ? 

Luc.  Hablad  ! . .  Qué  puedo  hacer  ? 

Sni.  Escucha;  la  noche  de  lu  estancia  en  el  casti- 
llo... algunas  horas  después  de  tu  partida,  se  ha  en- 
contrado cerca  de  la  tapia  del  parque,  una  cartera, 
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que  no  ha  podido  ser  perdida  sino  por  tí ;  á  menos 
que  no  lo  haya  sido  por  esc  infame  de  Lubersac. . . 
y  en  ese  caso. .  .  (pasa  sus  manos  por  su  frente.  >  En 
fin...  (Sflaí/íííote.)  hela  aquí...  toma,  (le  dá  una 
cartera.) 

Li'c.  Sí;  esta  cartera  es  mia. 

SiM.  [con  ansiedad.)  Tuya?..  Tuya,  dices?..  Pues 
entonces ,  ese  nombre  grabado  ahí ,  y  casi  borra- 
do.. .  eses  nombre.  . . 

Luc.  Es  el  del  hombre  generoso  que  cuidó  de  mi  in- 
fancia. 

SiM.  (civamcnte  .  con  emoción.)  El  cui'a  de  Saint-Va- 
lery? 

Mjlg.  Qué  oigo! 

Luc.  Sí ;  ese  digno  sacerdote  me  habia  adoptado  ,  á 
mí,  pobre  huérfano  ! 

Mag.  Dios  del  cielo  ! 

SiM.  (con  ansiedad.)  Y  él  te  ha  educado,  no  es  cierto? 
Y  mas  tarde,  te  envió  á  París  paía  terminar  tus  es- 
tudios? 

Ltc.  Sí. 

SiM.  Y  después,  temblando  por  su  hijo  adoptivo,  fué 
á  París,  donde  pereció  en  las  prisiones;  á  pesar  de 
los  esfuerzos  que  hiciste  para  salvarle  I 

Luc.  Si. . .  Pero  cómo  sabéis?. . 

Sia.  (con  temor.)  Te  llamas  Luciano? 

Luc.  Sí! 

Mag.  (cayendo  de  rodillas.)  Dios  de  mi  corazón,  gra- 
cias. .  .  gracias  ! . . 

SiM.  Sí ,  dá  gracias  í  Dios  ,  pobre  madre. . .  porque 
te  devuelve  á  tu  hijo. 

Luc.  Qué  decis? 

Siyi.  (empujándolo  hacia  Magdalena.)  Luciano ,  hijo 
mió,  abraza  á  tu  madre! 

Luc.  (dudando  toduvia.)  Mi  madre!. .  Será  posible!. . 
Vos. . .  vos  mi  madre?. . 


Ladrón. 

Mag.  Sí,  tu  madre. . .  que  llora. . .  que  rie  de  ale- 
gría. . .  Pero  sobre  mi  corazón.  . .  sobre  mi  cora- 
zón, hijo  mió!  {se  abrazan.) 

Luc.  Madre  mia!. .  Oh  !  si,  vos  sois  mi  madre. . .  Y 
él...  este  hombre  tan  valiente,  tan  leal...  padre 
de  mi  corazón!  (se  abrasan.) 

Mac.  Dios  mió! . .  Cuan  bueno  sois  en  haber  tenido 
piedad  de  una  pobre  madre!  Porque  vos  sois  quien 
puso  en  mi  corazón  esta  compasión  por  mi  hijo,  á 
quien  no  conocia. 

SiM.  Tiene  razón,  bien  puedes  darle  las  gracias; 
porciuc  á  no  haber  sido  por  ella. . .  ves  tú?. . 

Mac.  Míralo  ,  Simón  ,  que  guapo  es. . .  y  que  cora- 
zón tan  noble  tiene  ! . . 

CoNtiE.  En  efecto,  tiene  un  noble  corazón,  y  bien  po- 
déis estar  orguUosa  de  el,  Magdalena...  Tal  pa- 
dre ,  tal  hijo. 

SiM.  Qué  !  Señor  conde. . . 

CoNtiE.  (sonriendo.)  Comandante  Simón,  olvidáis  que 
ya  no  hay  condes?  La  nobleza  de  nacimiento  no 
existe  ;  pero  la  del  corazón  ,  es  diferente  ;  esa  no 
falta  jamás,  y  nadie  la  posee  en  tan  alto  grado 
como  el  pueblo,  (tomando  !a  mano  de  Lriciano  y  Id 
de  Enriqueta.)  Venid  aquí,  hijos  mios;  tengo  priesa 
por  mostrar  á  los  ojos  de  todos  ,  cómo  sabe  reparar 
sus  faltas  ,  el  ciudadano  Breval. 

FIN    DEL    DPv.^MA. 


PINTO: 

Imprenta  de  G.  Alhambra  ,  Monjas,  8. 

1866. 


